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			Verano de 2006, en una ciudad cualquiera

			Solamente se escuchaban canciones de estilo country en el South Café; las botas y sombreros de estilo cowboy predominaban en el local. Camioneros, mozos de carga y descarga de los almacenes y mecánicos eran mayoría entre la clientela.

			Era un local muy amplio; la entrada, una simple puerta con un marco de aluminio y dos amplios cristales que permitían ver el interior. A la derecha quedaba la barra, de unos siete metros de largo; tenía un enorme grifo de cerveza con forma de águila y numerosos taburetes anclados en el suelo. Las mesas estaban a la izquierda, con esa especie de sillones largos que tan difíciles son para sentarse, pero tan cómodos una vez se ha logrado la gesta; todas con botes de kétchup, mostaza, barbacoa, salsa picante, sal y pimienta. Al final del local había un teléfono público y se encontraban los baños.

			Las camareras, dos rubias veteranas, aunque aún interesantes a los ojos de cualquiera, iban y venían llevando platos y rellenando las tazas de café.

			Floyd era el dueño del local y el magnífico cocinero que convertía las gruesas piezas de cebón en unas espléndidas hamburguesas, y el resto de carnaza, en costillas, bistecs y solomillos que harían bailar de goce a un octogenario con gota en ambas piernas. Siempre estaba de mal humor, con un sucio delantal que cubría su enorme panza, sombra de barba, la cabeza afeitada al cero y unos brazos que podrían levantar un camión. Nadie entraba en su cocina, ni siquiera las camareras. Se le veía por una ventana que daba a la barra lanzando los platos por la bandeja que había allí colocada y gritando el pedido que sacaba. Si salía alguna vez, era para llamar la atención a algún cliente. Guardaba un rifle en la cocina por si acaso, y en más de una ocasión había sacado a pasear un bate como aviso.

			La bandera confederada que adornaba la barra definía perfectamente sus ideas.

			Hacía calor esa mañana y el humo de los cigarrillos cubría el ambiente.

			Era martes, las doce y media del mediodía, y el negocio estaba lleno.

			La música apenas era un hilo entre las conversaciones, y la televisión, colocada al fondo de la barra, encima de una pequeña estantería fijada en la pared, emitía el resumen de un partido de fútbol americano de la NFL.

			Floyd sacaba y recogía platos de la bandeja mientras gritaba órdenes congestionado. De vez en cuando le daba un enorme trago a una botella de agua ya caliente.

			Gronk masticó el último trozo de hamburguesa que le quedaba, se limpió la boca con la servilleta y apuró su jarra de cerveza.

			Nadie sabía si Gronk era su verdadero nombre o era una forma de llamarlo por su rudo aspecto. Era como una onomatopeya del choque que provocaba su enorme cuerpo contra el aire al aparecer en cualquier lugar.

			La gorra que llevaba cubría su cabello rubio peinado hacia atrás, algo revuelto, que sobresalía por detrás de esta. Las patillas se prolongaban por debajo del lóbulo de la oreja y el poblado bigote le llegaba hasta la barbilla, como si fuera un guerrillero mexicano. Vestía una camisa de cuadros remangada por encima del codo que dejaba ver parte del tatuaje que tenía en el brazo derecho. «WHITE AMERICA» (América Blanca) se leería si la manga no tapase parte de las letras. Detrás, en la nuca, tenía tatuado un «88», cada número del tamaño de unos cuatro dedos de alto y tres de ancho, en alusión a las siglas «HH» (Heil Hitler). Completaban su atuendo unos vaqueros gastados y unas botas tipo explorador de color negro.

			Gronk tenía 40 años, los ojos azules, medía un metro ochenta más o menos, estaba en buena forma gracias a las dos horas diarias que dedicaba a las pesas y tenía una voz tan bronca como su nombre.

			Era de un pequeño pueblo de Alabama, pero, cuando tenía un año, su familia se trasladó a aquella ciudad.

			Tras salir de prisión, hacía un año, se dedicaba a la albañilería.

			Gronk se sacó el paquete de tabaco del bolsillo de su camisa, cogió un cigarrillo y lo encendió con el zippo plateado que encontró en su pantalón. Dio una gran bocanada y llamó a una de las camareras.

			—¡Rose! —gritó expulsando el humo del cigarro.

			—¿Sí, Gronk? —contestó ella con una sonrisa.

			—Tráeme la cuenta, nena.

			—Claro —dijo guiñando un ojo—. ¿Un chupito?

			—No, gracias —contestó negando con la cabeza y gesto inapetente.

			Sabía que algún día podría acostarse con ella, aunque, por el momento, se podía permitir buscarlas más jóvenes.

			Rose le trajo la cuenta con una simpática sonrisa.

			—Nunca me haréis un descuento, ¿eh? —Guiñó un ojo con el pitillo en la boca mientras sacaba la cartera.

			—Si de mí dependiera, corazón…, pero ya sabes que Floyd no es la generosidad personificada.

			—Ya me echaréis de menos. —Rio—. Espera, cóbrame, pero no me traigas las vueltas.

			—¡Deja de molestar ya, Gronk! —gritó Floyd a través de su ventana—. ¡Tenemos esto a tope!, ¡no la distraigas más!

			—¿Por qué no te callas y me dejas intimar con la señorita? —replicó Gronk sin mirarle, con media sonrisa, soltando billetes sobre la mesa.

			—¡No seas tan caballeroso, que no me lo trago! —gritó Floyd riendo.

			—¡Si aquí solo entra gente de clase alta! —contestó Gronk haciendo un gesto hacia el resto del local.

			Se levantó tras apagar el cigarrillo y se encaminó al baño. Entró, hizo lo que tenía que hacer, se lavó las manos y salió.

			Una vez fuera del local, entró en su pick up, arrancó y aceleró revolucionando el motor mientras escuchaba uno de sus temas favoritos de thrash metal.

			Sacó nuevamente el paquete de tabaco de su bolsillo y encendió otro cigarro ahumando el interior del vehículo. Las marchas subían mientras apretaba el acelerador de camino a la obra donde trabajaba.

			Fueron unos diez minutos los que tardó en llegar.

			Bajó del coche, se quitó la gorra y la camisa, se puso una camiseta blanca manchada de cemento y el casco que guardaba en la bandeja posterior de la pick up.

			—¿Qué hay, Gronk?, está pegando bien el sol ahora —dijo Murray, el capataz de la obra.

			—Voy a ver si termino ese muro en lo que queda de día, ¿de acuerdo? —propuso Gronk señalando con la mirada.

			—Sí, sí, eso es, muy bien. Nos espera una buena tarde de calor.

			Gronk se encaminó al edificio a medio construir.

			«Mira que te repites, chico —pensó—. Sabes que no voy a ser tu amigo, con esa cara de palurdo judío que tienes. Esta noche me agarraré una buena.»
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			Donna se encontraba en la cocina preparando unos espaguetis a la boloñesa, su especialidad. Estaba catando la salsa para comprobar que estuviese en su punto.

			«Perfecto», pensó.

			Echó un puñado de sal al agua donde se hacía la pasta y se limpió las manos en su viejo delantal de color amarillo y rayas azules.

			Tenía el pelo castaño recogido en una coleta, llevaba un vestido de verano para estar en casa más cómoda; iba de acá para allá en su reino, donde nadie más que ella sabía en qué lugar estaba cada cosa, donde solo ella convertía la materia prima en deliciosos platos. La cocina pintada de blanco era su retiro de cada día, donde se relajaba y daba rienda suelta a su pasión y su sueño truncado: ser una gran cocinera. Amaba la cocina, se divertía experimentando con nuevos ingredientes y nuevas mezclas, incluso hacía ella misma muchas de las salsas para acompañar la carne y que el resto de las mujeres compraban ya preparadas en botes.

			Miró por la ventana a través de las cortinas blancas con flores estampadas, desvió la mirada al reloj de pared, cuyas agujas señalaban las siete en punto de la tarde sobre la imagen de una bandera unionista que tenía dibujada en el centro, se puso a rallar queso parmesano y avisó, voz en grito, al pequeño Paul.

			—¡Paul, recoge tu habitación y lávate las manos!, ¡papá está a punto de llegar! —Siguió rallando el queso—. ¿Me has oído, Keke? —Así llamaban a su hijo, por el piloto de Fórmula 1, Keke Rosberg.

			—¡Voy, mami! —contestó Paul.

			—¡Venga, cariño, date prisa!

			Entonces, Donna escuchó el estruendo de la Harley aproximándose desde la calle, volvió a mirar y vio cómo Tom entraba en la pequeña parcela y aparcaba la moto detrás de su Ford.

			«Siempre me tienes que tapar el coche, nunca aprendes», pensó Donna con media sonrisa sarcástica en el rostro.

			Tom entró por la puerta de la cocina con el casco en la mano, unos vaqueros negros, cinturón con hebilla redonda y plateada, camiseta azul oscuro y botas de cowboy. Iba rascándose el pelo aplastado por el casco.

			Era de estatura media, rubio, con el pelo corto; la sombra de una barba de dos o tres días casi tan rubia como su cabello asomaba en su rostro.

			Había nacido en esa ciudad, exactamente cinco años después de que su familia llegase de Alabama. Fue él quien ayudó a su hermano, Gronk, a encontrar trabajo tras su puesta en libertad.

			Trabajaba en un taller de chapa y pintura para automóviles; era el encargado, aunque también el mejor soldador que había. Los fines de semana jugaba al béisbol.

			—Hola, ¿qué tal el día? —preguntó al entrar.

			—Bien, no ha habido mucha gente hoy. Tú ¿qué tal? —preguntó Donna.

			—Agotado, la verdad. —Se aproximó a su mujer y rodeó su cintura con los brazos—. Mañana podríamos tomarnos el día libre.

			—Ya, ¿y quién me sustituye en la peluquería? Quizá vosotros os permitáis el lujo de faltar y que os cubran otros, pero en el turno de mañana estamos Rachel y yo. No puedo decir que estoy enferma y dejarla sola —contestó riendo.

			—¡Qué coño!, nunca has faltado desde que nació Paul; por un día que Rachel se quede sola no va a hundirse el mundo.

			—Tom —susurró Donna—, sabes que no puedo.

			—Bueno, bueno. Pues nada. Punto final a un día de pasión desenfrenada.

			—¡Oh, menudo drama! —contestó ella en tono de burla—. Por cierto, luego quita la moto de ahí, que mañana tengo que sacar el coche.

			—¿Me lo vas a repetir todos los días?

			—Es que no entiendo por qué lo haces si sabes que salgo antes que tú. Eres un cabezota —dijo dándole un capón.

			—Vale, nena, vale —respondió Tom. Se fue a la nevera y dejó el casco en la mesa de la cocina.

			—¿Qué haces? —Se volvió Donna.

			—Voy a coger una cerveza, ¿me das permiso? —bromeó Tom.

			—¡Joder, Tom!, no pongas el casco ahí. ¡Está el mantel puesto para la cena, y el casco, sucio!

			—Perdona, no me he dado cuenta —contestó quitando el casco rápidamente—. ¿Dónde está el torbellino?

			—Creo que en su habitación. Le he dicho que se lave las manos, pero no me ha hecho ni caso.

			—Ya voy yo —dijo Tom dándole un trago a la cerveza.

			—Sí. Venid ya a cenar. Por cierto, ha llamado Cathy.

			—¿Y? —preguntó Tom con poco interés.

			—Nada, para decirnos que el sábado hay barbacoa en su casa.

			—¡Joder, qué pesada! Ya nos lo dijo el domingo pasado.

			—Bueno —dijo Donna—, me lo ha recordado. Dice que se lo digas a tu hermano.

			—Ya, ya lo sé.

			Tom salió de la cocina, dejó el casco en una estantería del salón y avanzó hacia el pasillo que llevaba a las habitaciones.

			Llevaban nueve años en esa casa. Era lo suficientemente grande para los tres, incluso tenían un cuarto de invitados. En el piso de abajo estaba la habitación de Paul, la de Tom y Donna, un cuarto de baño, el salón y la cocina. El piso de arriba se destinaba al cuarto de invitados, había otro baño muy pequeño y una habitación donde guardaban trastos viejos. Fuera tenían un pequeño jardín.

			Tom y Donna llevaban diez años casados y dos de novios. Ambos tenían la misma edad.

			Tom entró en la habitación de su hijo. Se lo encontró jugando con unos coches.

			Se acercó a él y le acarició la cabeza.

			—Hola, Keke, ¿me das un beso?

			—Hola, papi —contestó Paul abrazándole.

			—¿Te has lavado ya las manos?

			—No.

			—Pues mamá te lo ha pedido antes.

			—Lo iba a hacer ahora, pero es que estaba jugando y…

			—Bueno, no te preocupes —le interrumpió Tom con una caricia—. Lávatelas ahora y vamos a cenar.

			Diez minutos después, ambos se sentaron a la mesa. Donna estaba poniendo el pan; los platos ya estaban servidos y los vasos, llenos. En el centro de la mesa había un bote con crema de cacahuete para untar en el pan. Comenzaron a comer aquella deliciosa pasta aún humeante, con el queso rallado fundido por encima.

			—¿Qué tal el cole, Keke? —preguntó Tom con la boca llena.

			—Bien, papi —contestó Paul.

			—¿Tienes muchos deberes?

			—No.

			—¿Qué tienes que hacer?

			—Unas cuentas de matemáticas.

			Paul siempre parecía un loro cuando le preguntaban por el colegio todos los días, sin embargo, en esa ocasión había que sacarle las palabras con sacacorchos.

			Donna hizo un gesto de extrañeza a su marido y miró al niño.

			Tom se secó la boca con la servilleta y preguntó:

			—¿Qué tal con los compañeros de clase, Keke?

			—Muy bien, ¿por qué?

			—No te habrás peleado con ninguno, ¿eh?

			—No.

			—¿Y tus amigos?

			—Bien.

			Paul no levantaba la mirada del plato; Donna miró a su esposo y se encogió de hombros. Miró al niño.

			—Cariño, ¿te ha regañado algún profesor?

			—No, mami.

			Se quedó en silencio un momento, miró a su padre y, con media sonrisa, avergonzado, dijo:

			—Me gusta una niña.

			Tom abrió mucho los ojos, miró a Donna y los dos comenzaron a reír.

			—¡Anda!, y ¿cómo se llama? —preguntó Tom sonriente.

			—Nancy.

			—Muy bonito nombre, hijo, ¿es de tu clase?

			—Sí —contestó Paul entusiasmado.

			—¿Cómo es? —preguntó Donna.

			—Pues es más alta que yo, siempre se ríe, y entonces se ve que le faltan dos dientes; muy guapa y morena.

			—Vaya, vaya… —Rio Tom—. ¿Es tan guapa como mamá?

			—¡No! —Rio también Paul—. No se parece a mamá, como es así —dijo pasándose los dedos por la cara—, negrita…, pues no se parece.

			Donna miró inmediatamente a Tom y este le devolvió la mirada.

			—A ver, Paul, ¿cómo que es negrita?, ¿qué quieres decir? —preguntó Tom.

			—Pues que es una negrita, como… No sé, una negrita de piel.

			Donna miró a su esposo con cara de circunstancias. Tom se acarició la incipiente barba y arqueó las cejas. Después empezó a hablar.

			—Mira, Paul, hay cosas que ya debes ir aprendiendo —comenzó entrelazando las manos.

			—Sí, papi. —El niño prestaba toda su atención.

			—Verás, ya eres mayor y te estás haciendo un hombrecito, pero aún hay cosas que no sabes y yo te las voy a enseñar. —Paul miraba muy atento a su padre—. ¿Has visto cómo somos papá y mamá? —Señaló a su esposa—. Somos iguales, ¿verdad?

			—Sí.

			—Mamá es blanca, y yo también. Tus abuelos eran blancos… ¡Hasta Batman, que es blanco, se enamora de una chica blanca!

			—¡Es verdad! —dijo Paul con los ojos como platos.

			—Muy bien, Keke. Si te fijas, los animales hacen igual, un perro se va con una perrita, un león con una leona, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿Tú has visto alguna vez un oso con una cebra? —preguntó Tom frunciendo el ceño.

			—No —contestó riendo.

			—¿Sabes por qué?

			—Pues… porque no son de la misma…, no son…, ¡no son iguales!

			—¡Qué listo eres! —celebró el padre—. Pues con nosotros pasa igual: los blancos solo están con las blancas, no con las negras. ¿Te imaginas a mamá con un negro feo y gordo?

			—¡No! —dijo Paul alargando la respuesta, negando también con la cabeza.

			—Claro, porque los negros son distintos a nosotros. —Hizo una pausa para que el niño le prestase toda su atención—. Escucha, hijo: los negros, los indios, los chinos y todos los que no sean blancos son diferentes a nosotros, son peores que nosotros. Están en este mundo para que seamos sus jefes, son menos que nosotros. Por eso, no debemos juntarnos con ellos, ¿lo entiendes?

			—Sí.

			—Mira, que ningún hippie melenudo te engañe; solo los blancos somos personas de verdad; por eso hay que estar con niñas blancas como tú. No te puede gustar una negrita…, estarías loco de remate —dijo Tom llevándose el índice a la sien.

			—Sí, papi, muy loco. ¡Yo no estoy loco!

			—¿A que ya no te gusta la negrita esa?

			—No, ya no.

			—Claro, Dios hizo a Adán y Eva blancos, no negros. Lo que pasa es que esa niña no debería ir a tu cole, debería ir a un cole de negros o a trabajar a una granja. Algún día volverán a donde deben estar. Recuerda, Keke: ni novias, ni amigos negros —concluyó acariciando la cabeza de su hijo.

			—No, papi.

			—No querrás tocar a uno y que te ensucie, ¿eh? —bromeó Donna haciendo cosquillas a Paul.

			—¡No, qué asco! —Rio Paul.

			—¡Fuera negros! —Rio Tom.

			—¡Fuera!

			—Haz siempre caso a tu padre. —Rio Donna—. Que nadie te engañe, somos mejores que ellos.
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			Gronk depositó el casco de obra en la bandeja de la pick up. Olía fatal y le dolía todo el cuerpo, como si hubiese levantado dos toneladas de hierros.

			Arrancó el motor, se puso la gorra, encendió la radio y dio un acelerón, como siempre, levantando una nube de polvo tras el vehículo.

			Bajó la ventanilla y sacó el brazo mientras silbaba la canción que iba escuchando, con la cabeza ladeada para que le diese mejor el viento; no era muy partidario del aire acondicionado.

			Una vez metida la última marcha, se relajó mirando a lo lejos de la recta y larga carretera. Fijando la mirada comenzó a pensar en sus cosas. Empezó a recordar. Se remontó a muchos años atrás, cuando todo se fue por la borda.

			 

			*  *  *

			 

			Gronk y Tom entraron por la puerta principal de casa, se aproximaron al salón y abrieron el armario para dejar los bates y el guante de béisbol.

			Era una calurosa mañana de domingo del mes de julio de hacía quince años y acababan de jugar un buen partido.

			Helen había criado a sus tres hijos, Gronk, Tom y Lucy, prácticamente sola, ya que cuando Arthur Norton murió eran aún pequeños; la ayuda de Gronk, que se puso a trabajar en cuanto pudo, ahorró más sacrificios de los previstos a Helen.

			Los dos hermanos se dirigieron a la cocina para servirse unos vasos de limonada helada.

			—Mamá estará aún en casa de la tía Bethy —dijo Tom.

			Gronk asintió mientras bebía.

			—¿Y Lucy?

			—Supongo que en su habitación, estudiando —contestó Gronk.

			Salieron de la cocina y, cuando iban a sentarse a apurar los vasos, fue cuando lo escucharon. Del piso de arriba les llegó el llanto de Lucy.

			Gronk miró con cara de extrañeza a Tom. Ninguno dijo nada. De nuevo escucharon su llanto y, seguidamente, la voz de un chico que parecía enfadado.

			—¿Es Marvin? —preguntó Gronk.

			—Creo que sí —respondió Tom escuchando atentamente.

			Marvin era el novio de Lucy, compañero de la universidad, con el que llevaba saliendo año y medio. A Tom no le caía muy bien porque parecía muy estirado, aunque a Gronk le gustaba. Por lo menos era universitario, y no un simple descargador de cajas en unos almacenes como él.

			Entonces escucharon a Lucy proferir una serie de insultos y llorar aún con más fuerza que antes.

			Como si hubiese sido el detonante de una bomba, Gronk se dirigió a las escaleras. Tom iba tras él, pero tropezó en el primer escalón. Gronk subió los escalones de dos en dos, la sangre le bombeaba las sienes y las escaleras se hacían interminables. Tenía muy mal presentimiento.

			Finalmente llegó al piso de arriba, donde se oía perfectamente a Lucy llorar y ahora a Marvin gritar. Se acercó corriendo a la puerta de la habitación de su hermana y la abrió de golpe. Entonces vio esa escena que quedaría grabada a fuego en su memoria.

			 

			*  *  *

			 

			Gronk suspiró y se pasó la mano por la frente, miró a la izquierda y vio el barrio negro; Little Harlem (Pequeño Harlem), lo llamaban. Era un conjunto de casas y calles que había a las afueras de la ciudad; un barrio compuesto solo por población afroamericana dedicada a la construcción, fábricas, hostelería…, con su supermercado, su peluquería, su videoclub y tiendas exclusivas para quienes lo habitaban.

			Los afroamericanos con oportunidades y dinero no vivían en ese barrio, sino en la ciudad. Los habitantes de esa zona no eran precisamente buena gente, y más valía no meterse ahí con muchos billetes en la cartera y aspecto de inocente. Las peleas cercanas a esa zona eran lo habitual y, cada dos o tres meses, algún coche fúnebre iba allí a por un pasajero. Todo, fruto de la marginalidad social originada tiempo atrás, aún presente.

			Entre ellos se respetaban, por lo menos hasta que el alcohol y el crack los convertía en «invencibles», pero a la gente de fuera no se la respetaba ni en el estado más sobrio y lúcido que pudiese haber. Eso era Little Harlem, el barrio de New Citizens, como se llamaba oficialmente.

			«Hijos de puta», pensó Gronk volviendo su mirada a la carretera.

			Se desvió a la derecha y entró en la gasolinera en la que paraba habitualmente; dejó el coche junto al surtidor.

			El dueño, un hombre delgado, enjuto y de unos 50 años, se acercó calándose la gorra hasta las cejas. Su aspecto era casi tan lamentable como el de la gasolinera, vieja y sucia, con un solo surtidor. Todo estaba más que oxidado.

			Gronk bajó de la pick up.

			—¿Lleno? —preguntó el dueño.

			—Sí, como siempre.

			El hombre abrió el depósito e introdujo la manguera. Se secó el sudor con un pañuelo que llevaba en un bolsillo.

			—Hace calor, ¿eh? —comentó mientras observaba el vehículo de Gronk.

			—Sí, hoy aprieta con fuerza —contestó él alzando la vista al cielo—. Voy a comprar unas cosas.

			—Muy bien, amigo. Le cobraré todo junto, no hay problema. Dentro está mi mujer, le atenderá ella.

			—Muy bien.

			En realidad, para Gronk eso estaba más que muy bien. Era el mejor momento del día.

			Entró en la pequeña tienda. Entre el tamaño y la poca luz que emitían los tres tubos fluorescentes del techo, aquel sitio era claustrofóbico. Además, las estanterías hacían aún más diminuto el local.

			Se vendía lo justo y necesario para una emergencia o para la vida de gente solitaria como Gronk. Tenían salchichas y algo de embutido, latas de comida preparada que solo había que calentar en una cazuela o en el microondas, pan de sándwiches, de perrito caliente y hamburguesa, cereales, bebidas, revistas, periódicos, tabaco y poco más. Siempre sonaba la radio local y, si fuera hacía calor, ahí dentro era como estar en el infierno.

			Gronk cogió un paquete de arroz, una lata de frijoles picantes, seis cervezas y una botella de leche; se encaminó a la caja donde estaba la mujer.

			Leía una revista de moda mientras le daba de lleno el ventilador, que no impedía que sudase. Llevaba un vestido floreado de verano, el pelo moreno y rizado suelto, echado a un lado; los labios gruesos y las pestañas infinitamente largas. Estaba sentada en un taburete.

			Alzó la vista y, al identificar a Gronk, esbozó una sonrisa.

			—Hola, buenas tardes.

			—Hola —susurró Gronk.

			La chica no pudo evitar fijarse en la camiseta sucia y pegada por el sudor que llevaba él, cuyas mangas parecían que iban a hacer explotar las venas de los brazos.

			Comenzó a marcar el precio de las cosas.

			—¿Algo más? —Su voz, como siempre, era fina y amistosa.

			—Sí, lo del surtidor de fuera y un paquete de cigarrillos.

			—¿Normal o light?

			—Normal —contestó Gronk con una sonrisa burlona ladeando la cabeza. Bajó la mirada y la fijó en el generoso escote de la chica mientras, inclinada, guardaba todo en una bolsa. Se volvió para coger el paquete de tabaco. Los ojos de Gronk se dirigieron al trasero, perfecto y firme.

			«El mundo no es justo —pensó al recordar al dueño de la gasolinera—. Debe sacarle veinte años como poco. Es un pastelito… O es una santa o ese tío tiene unos cuernos como torres… Cabrón con suerte.»

			—Con esta dieta no sé cómo no se le agujerea el estómago —dijo ella riendo.

			Gronk apoyó los puños en el mostrador y se echó ligeramente hacia delante. Los tríceps se le marcaron.

			—Es que no tengo a nadie que me cocine. Es lo que tiene llegar a casa y estar solo.

			—La dieta del soltero, ¿eh? —preguntó, algo cohibida.

			—Sí —contestó riendo—. Seguro que cocinas de miedo.

			—Me defiendo —contestó ella sin querer mirarle a los ojos.

			El marido entró en la tienda. Ella le miró y preguntó nerviosa.

			—¿Cuánto es? —refiriéndose al surtidor.

			—Treinta con veinte.

			—Pues en total… treinta y ocho con cincuenta.

			Gronk sacó la cartera y puso un fajo de billetes encima de la mesa. Miró directo al escote de nuevo.

			—Aquí van cuarenta, quédate con el cambio.

			—Gracias —dijo ella guardando el dinero en la caja.

			Gronk cogió la bolsa y dio media vuelta.

			—Gracias, amigo. Vuelva pronto —añadió con una sonrisa el dueño.

			—Adiós —contestó Gronk.

			Se aproximó a la puerta mirando por última vez a la chica, quien lo observaba de reojo.

			Salió de la tienda y se acercó al coche, puso la bolsa en el asiento del copiloto, sacó el paquete de tabaco de la bolsa, lo abrió, cogió un cigarrillo y lo encendió.

			Aparcó lo más cerca que pudo de su casa, un edificio antiguo y sin ascensor. Vivía en el tercer piso, en un apartamento muy pequeño: un salón diminuto, un cuarto de baño, una cocina y una habitación. El desorden reinaba por doquier; había paquetes de tabaco aplastados encima de la mesa del comedor y en la mesilla de su habitación, una caja de cereales vacía encima de la nevera, periódicos antiguos rebosando en una papelera, un montón de ropa encima de un sillón y platos y vasos en el fregadero.

			Guardó la compra y metió una de las cervezas en el congelador; cogió un cazo, lo rellenó de agua y la puso a hervir; dejó el paquete de arroz y el bote de frijoles abiertos y se encendió un nuevo cigarrillo.

			Entró en su cuarto, donde dejó las llaves del coche, la cartera y la gorra y se quitó la camiseta.

			Volvió al salón y, tras abrir una ventana para airear un poco el olor a cerrado y a tabaco, encendió el televisor. Calculó, mirando su reloj, lo que le faltaría al agua para hervir y se sentó en el sillón.

			Sonó el teléfono.

			—Diga —dijo algo molesto.

			—Hola, Gronk —sonó la voz de su hermano.

			—¿Qué hay, Tommy?

			—Por aquí todo bien. Te llamo porque Cathy y Zed van a hacer una barbacoa el sábado.

			—¡Joder!, a este paso lo avisan un mes antes.

			—Ya. Bueno, el caso es que dijeron que te avisara.

			—Bien.

			—Bueno, pues eso era todo.

			—Venga… ¡Oye!, ¿Tommy? —No estaba seguro de si había colgado.

			—Sí, estoy aquí.

			—¿Comemos mañana juntos?

			—Muy bien, recógeme en el taller a las…, a la una.

			—Hecho.

			—Hasta mañana.

			—Adiós.

			Colgó y se recostó en el sillón. Después de cenar iría al bar de las afueras a beber unas cervezas y unos cuantos chupitos.
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			La una de la madrugada.

			La sangre cubría el rostro de finas facciones de la chica.

			Una cara joven y atractiva.

			Los ojos y la boca quedaron abiertos, reflejando el pánico vivido, en una terrible mueca de dolor.

			El cuerpo, casi desnudo, con la ropa hecha jirones.

			Cogió el cadáver por los pies, las manos aún temblorosas por el pulso acelerado, y lo arrastró varios metros a una arboleda, apartándolo de la carretera. No tuvo que hacer mucho esfuerzo, ya que la chica pesaba poco.

			El cuerpo de ébano arrastraba hojas y pequeñas piedras.

			Tropezó y cayó al suelo soltando el cuerpo. Nervioso, se incorporó y volvió a coger a la chica por los pies.

			Finalmente, la dejó donde quería; ahí tardarían más en encontrarla.

			Subió por la pequeña ladera de regreso al coche, resbalando con la tierra; se sacudió la ropa asegurándose de que no viniese ningún conductor ni nadie caminando.

			Arrancó el vehículo y se incorporó a la carretera sin encender aún los faros.

			Se alejó en la noche, perdiéndose en la distancia y la oscuridad.
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			Estoy despierto; acabo de abrir los ojos de golpe, como si hubiesen sido accionados por un mecanismo.

			Tengo la boca seca…, muy seca…, demasiado seca. Necesito un trago. Ignoro si es ya el tercero o el cuarto desde que me acosté; no importa, tengo que beber o me estallará la cabeza, lo necesito.

			Me vuelvo en la cama y miro el reloj despertador de la mesilla… ¡Mierda!, las cinco y media; es muy pronto para levantarse y demasiado tarde para volver a conciliar el sueño. En hora y media sonará la maldita alarma.

			Me incorporo, algo mareado, y me quedo sentado en la cama, aguantando una náusea. Hace mucho calor y ya entra algo de claridad por la ventana. Miro a mi alrededor. El piso está hecho un asco. Alargo el brazo y enciendo la lámpara de la mesilla. Mi boca cada vez está más seca. Abro el cajón de la mesilla y compruebo que mi placa y mi arma están ahí. No recordaba si las guardé al llegar o no.

			Como si tuviese 70 años, me levanto de la cama a duras penas. Al erguirme se me va un poco la cabeza otra vez. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir; espero unos segundos.

			Ya está, todo controlado.

			Doy los primeros pasos, calculando cada pisada para no perder el equilibrio.

			Me voy a la cocina, me parece que algo cae a mi espalda, quizá una chaqueta al rozar la silla donde estaba colgada; tengo tanta sed que no puedo entretenerme ahora.

			Enciendo la luz de la cocina y veo el vaso en la mesa y la botella a punto de terminarse al lado. La cojo y escancio el whisky en el vaso. Vacío la botella…, ya no hay más y la dejo junto a otra vacía que lleva ahí Dios sabe desde cuándo.

			Me tiembla la mano y se me acelera el pulso cuando cojo el vaso y lo acerco a mis labios; aspiro ese olor penetrante y se me eriza el vello de los brazos; siento el tacto del whisky en la lengua y me bebo el vaso de un trago. Me quema la garganta, me lloran los ojos y el pulso se me relaja. Dejo el vaso en el fregadero.

			Voy al baño.

			Se me vuelve a ir la cabeza cuando estoy orinando; quizá me haya bebido más de cuatro desde que me acosté.

			Termino y me miro al espejo del baño. Soy una piltrafa. Hace unos tres días que no me afeito; mi frente, cruzada por una fea cicatriz, está cada vez más despejada y ya tengo canas por todo el pelo. Mi barriga empieza a ponerse blanda. Menuda estampa.

			Tengo 50 años y estoy a punto de reventar.

			Apenas queda algo de la buena puntería de aquel buen policía que yo era. Ni prestigio, ni respeto en el Cuerpo, ni amigos, ni mujer, ni hijos, ni amantes, ni medallas. Todo se fue a la mierda desde aquel día. Y nadie me entiende. La gente piensa que exageré las cosas, pero matar por error a tu propio compañero es algo que se te queda grabado para siempre. No hay noche o mañana que no me acuerde de ello… El piso donde cortaba la cocaína, el forcejeo con aquel colombiano, los gritos de Steve mientras apuntaba a otros dos más y esperaba a que subiesen el resto de nuestros compañeros…; y cómo me agarró ese cabrón el brazo para apartar mi pistola de su cara. Yo estaba furioso y apreté el gatillo por instinto. Steve cayó al suelo en el momento en que los nuestros entraban.

			Se dijo que había sido muerte en acto de servicio, que nadie tenía la culpa, que todos hicimos lo que debíamos. A Steve, a título póstumo, y a mí nos condecoraron con una medalla por el tinglado que desmantelamos. Nunca una medalla me había pesado tanto.

			Mis compañeros me mostraron su apoyo, absolutamente todos. Incluso el día del entierro de Steve, su mujer, Chris, me abrazaba llorando, diciendo que no me preocupase, que no era mi culpa. No tuve estómago para ir al funeral.

			Yo sabía que no debí disparar; no era ningún novato y debí controlarme. Los ojos de Steve, clavados en mi pistola mientras caía, me acusaban y culpaban.

			Claro que cambié. ¡Mi compañero y mejor amigo tenía una bala en la garganta por mi culpa! Después vinieron las salidas de tono en la comisaría con mis compañeros, alguna paliza en los interrogatorios a tipos que no confesaban porque realmente no sabían nada, la bebida, el divorcio…

			Salgo del baño algo mareado y, tanteando la pared con la mano, vuelvo a mi habitación. Piso la chaqueta que había tirado, me agacho a recogerla y estoy a punto de irme al suelo. Tardo unos quince segundos en controlar el equilibrio y volver a ponerme recto. Consigo dejar la chaqueta en la silla.

			Mi frente está empapada en sudor, debería haberme echado agua, aunque por lo menos ya no tengo el pulso acelerado ni la boca seca, pero no me vendría mal otro trago más.

			Me dejo caer en la cama y todo me da vueltas al apoyarme en la almohada. Parece que la fuerza de la gravedad ha aumentado y me succiona la cabeza.

			Soy un asco; si me descuido acabarán por echarme del cuerpo, y eso sería ya el empujón final al precipicio.

			Tengo que dejar de beber.

			Acabaré matando a alguien otra vez tal y como estoy.

			De pequeño quería ser John Wayne o Clint Eastwood, y ahora solo soy una piltrafa con placa.

			Tengo sueño. A las siete sonará ese maldito chisme, pero me duermo.

			Estoy borracho.

			El gran Joseph Hopper; una vida dedicada a la defensa de los ciudadanos, llena de éxitos, y no pude evitar matar a mi compañero.

			Ahora estoy solo y nadie me echa de menos.

			Nadie llorará por mí.
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			Las nueve y diez de la mañana del miércoles, otro caluroso día de esa interminable semana. Ducharse con agua fría no le sirvió de nada, ya que a los cinco minutos de estar vestido comenzó a sudar profusamente.

			La emisora de su walkie-talkie emitía constantemente el aviso con la dirección exacta donde habían encontrado un cuerpo.

			Hopper conducía lo más rápido que podía entre el tráfico. La baliza, colocada en el techo, emitía su estridente sonido.

			Por fin distinguió las luces de los coches patrulla a lo lejos, justo cuando decidió salir del asfalto de la carretera y atravesar lo que quedaba a campo través para evitar el terrible atasco formado. Pudo acelerar un poco más, una vez libre del tráfico. Junto a los vehículos de la policía se veía un enorme camión.

			Llegó al conglomerado de coches patrulla y frenó bruscamente, levantando una nube de polvo. Bajó del coche y, mientras caminaba, se puso la chaqueta y se ajustó la corbata, con la placa preparada en la mano. Había tres coches patrulla y una ambulancia, ningún coche que pudiese pertenecer a algún otro detective de homicidios. Era el primero en llegar, el caso sería suyo.

			—Buenos días, señor —dijo un joven policía con el uniforme impecable al ver aproximarse a Hopper y mostrando su identificación.

			—Hola. Joseph Hopper, placa 3226; anote la hora —contestó Hopper identificándose.

			El agente anotó todo en un cuaderno.

			—¿Qué tenemos? —preguntó Hopper.

			—El cadáver de una mujer.

			—¿La han identificado?

			—No hemos tocado nada, señor. Esperábamos a alguno de ustedes.

			—Bien.

			Hopper siguió andando a un paso ligero, quizá demasiado, ya que notaba que le faltaba el aire e iba a evaporarse con ese calor.

			Ladera abajo se encontraban dos agentes que miraban al suelo, donde había un bulto tendido. Hopper echó una mirada a la carretera y vio a tres agentes más que impedían pasar a los conductores curiosos atraídos por el morbo.

			—¡Que no baje nadie sin identificación! —gritó.

			—¡Sí, señor! —contestó uno de los agentes.

			Hopper bajó la ladera hacia los dos policías, vio entonces a los médicos de la ambulancia. Resbaló y a punto estuvo de caer al suelo, de no ser porque se apoyó con la mano. Se repuso avergonzado y llegó hasta donde estaba el grupo de profesionales.

			Uno de los agentes se volvió hacia él.

			—Detective Joseph Hopper —dijo mostrando su placa.

			—Buenos días, estábamos esperando. —Ladeó la cabeza en dirección al cadáver.

			Hopper dirigió su mirada al suelo. Allí yacía el cuerpo de una joven negra, con la cara ensangrentada, el vestido de verano rasgado y manchado en la zona de la vagina.

			—Mierda —dijo Hopper al verla.

			Se agachó para observarla mejor.

			—Joder. ¿Quién la ha encontrado? —preguntó sin apartar la mirada de la chica.

			—Un camionero —contestó uno de los policías—. Está en la ambulancia, sufre una crisis nerviosa. Le hemos tomado declaración. Dice que paró para orinar, vio un bulto y al bajar hasta aquí se percató de que era un cuerpo. Su camión es el que está aparcado arriba.

			—Bien, cuando se recupere llévenlo a comisaría.

			—No es muy conveniente que hoy se le someta a más presión —interrumpió uno de los médicos.

			—Me la trae floja. Irá a comisaría a declarar hasta la muerta si yo lo digo; limítese a hacer su trabajo y manténganme informado de todo. —Echó una ojeada al cadáver y alrededor del mismo—. Tomen unas fotos y después hagan un primer examen del cuerpo —ordenó.

			—Sí, señor —contestó el médico con chulería.

			Tras las fotos tomadas a la víctima y a un radio de terreno alrededor determinado por Hopper, los médicos examinaron el cuerpo durante una larga y calurosa media hora recogiendo todo tipo de muestras.

			—Presenta una fuerte hemorragia en la frente, ha sufrido varios golpes en la cabeza que le produjeron numerosas contusiones, sin duda, lo que provocó la muerte. Tiene muchos arañazos en la parte posterior de las piernas y la espalda, por lo que debió ser arrastrada hasta aquí boca arriba, aún no sabemos si antes de morir. Tiene desgarrada la vagina, por lo que es probable que fuese violada.

			—¿Algo más?, ¿alguna otra herida o golpe con algún arma? —preguntó Hopper observando el terreno alrededor del cuerpo.

			—No, aunque lo confirmará el forense en la autopsia.

			—Bien.

			Hopper escuchó voces y pasos en la tierra detrás de él. Se volvió y vio llegar a Spencer y Peterson, dos detectives de su mismo departamento; años atrás, grandes amigos hasta que la vida de Hopper se hundió.

			—¿Qué hay, Hopper? —preguntó Peterson a modo de saludo.

			—Algún cabrón ha matado a una chica, y quizá la violó.

			—Menuda mierda —dijo Spencer—. ¿Se sabe quién es? —preguntó observando el cadáver.

			—No, no lleva bolso, ni ningún tipo de identificación.

			—¿Has llegado el primero? —inquirió Peterson.

			—¿Tú ves a alguien más? —preguntó desafiante Hopper. Sabía que la pregunta iba con segundas: querían encargarse ellos, pero el caso iba a ser suyo. Se puso de pie al lado del cuerpo y comenzó a dar instrucciones—. ¡Quiero un cordón policial que cubra unos ciento cincuenta metros desde el cuerpo a cualquier jodido punto!, ¡nadie que no lleve placa podrá pasar!, ¡ni aunque sea san Pedro con las llaves del cielo a llevarse a la muerta!

			—Me parece que deberías aumentar el cordón, ciento cincuenta metros es muy poco —comentó Spencer mirando a su alrededor—. Estamos en pleno bosque.

			—Es suficiente —zanjó tajante—. ¡Fijaos si hay huellas de neumáticos en el arcén que da a este lado o en la tierra! —ordenó a los agentes de uniforme.

			—¿Por qué no esperas a que lo hagan los de la Científica? —preguntó Spencer.

			—Porque aún no han llegado y quiero velocidad, y tú ¿por qué no dejas de darme consejos?

			—Eh, tranquilo, solo trato de ayudar. Tú, como siempre… —dijo Spencer.

			—Ya, pero es que no te he pedido ayuda.

			—Ya está bien —intervino Peterson—. Te mandaremos un par de coches patrulla más para que te refuercen todo esto. Que te jodan, Joseph.

			—Gracias por el favor, capullo. Si os hace ilusión, os informaré de todo.

			—Claro —dijo con desprecio Peterson.

			Spencer se despidió levantando las cejas.

			Hopper comenzó a caminar con sumo cuidado y a observar cada centímetro que pisaba con las manos en jarras.

			—Esperaremos en la ambulancia hasta que llegue la Policía Científica y después nos llevaremos el cuerpo —comentó uno de los médicos.

			—Bien. Quiero al camionero sentadito en mi despacho cuando yo llegue —ordenó Hopper a uno de los policías.

			Siguió caminando, sacó un pañuelo de su bolsillo y se secó la frente observando el terreno.

			Afortunadamente, a pesar de los múltiples árboles que había alrededor, apenas se veían hojas por el suelo, lo que dejaba cualquier pista más a la luz. Miró en todas direcciones en busca de un bolso o de alguna otra pertenencia, pero nada.

			Las voces del grupo de curiosos aumentaron; volvió la vista hacia esa zona y ahí estaban los periodistas dirigiendo los objetivos de sus cámaras a donde yacía el cuerpo, mientras los agentes de uniforme impedían que siquiera rozasen el cordón policial. Desvió la mirada a su derecha y presenció la llegada de la Policía Científica, con sus maletines dispuestos a encontrar huellas hasta en un hormiguero.

			«Bueno, ya están aquí estos; se acabó el trabajo policial de verdad, ahora a esperar a que esos maniquíes echen líquidos químicos, marquen las huellas, hagan fotos aquí y allá y se crean que son los descubridores de la penicilina.»

			Se identificó ante los recién llegados y echó una última mirada a su alrededor mientras ellos examinaban el cadáver, y entonces vio una piedra cubierta por una mancha seca. Se acercó, se agachó y confirmó lo que imaginaba: era sangre lo que la manchaba. Estaba cubierta de polvo también, de lo que dedujo que había rodado hasta allí.

			—¡Aquí he encontrado algo! —gritó a los de la Científica.

			Uno de ellos se acercó a toda prisa.

			—¿De qué se trata? —preguntó dirigiendo la mirada al suelo.

			—Hay una piedra manchada de sangre.

			El agente se agachó a comprobarlo.

			—¡Cierto!, buen trabajo —dijo sonriente.

			Hopper se limitó a sonreír. «Gilipollas», pensó.

			Ahora tocaba esperar al levantamiento del cadáver para comenzar la investigación.

			Se sentía satisfecho; se acordaba de Spencer y Peterson; habían llegado después que él, el caso era suyo; solo había que conseguir el visto bueno del comisario.

			Pasada una hora, en la que el calor se había hecho infernal, el grupo de curiosos y periodistas había aumentado y los cigarrillos empezaban a terminarse para desesperación de Hopper, que comenzaba a tener sed. Uno de los de la Policía Científica se acercó quitándose los guantes.

			—Parece que hemos terminado, señor. De todas formas, mis dos compañeros se quedarán más tiempo por si surge algo nuevo, aunque con la claridad que hay, si no hemos visto algo ya, es que no hay nada más. Ya pueden llevarse el cuerpo, y mis compañeros examinarán por si hubiera alguna pista debajo de él.

			—Muy bien, hágame un informe, ¿de acuerdo?, aquí me voy a derretir.

			—De acuerdo, ¿podría ir con usted en su coche?, mis compañeros necesitan el nuestro.

			—Claro, venga conmigo, así me adelanta sus conclusiones —contestó Hopper encaminándose a la ladera.

			—Perfecto. Voy a dejar mi equipo recogido y nos marchamos.

			 

			«No paro de darle vueltas a la imagen de esa pobre chica tirada en el suelo, llena de polvo y sangre. De todas las cosas que he visto en esta puñetera vida, de todas las salvajadas que he presenciado, considero que una violación es la peor. Ni los animales son capaces de hacer algo así. Esa pobre chica lo debió pasar realmente mal hasta que se la cargaron; puede que incluso la muerte le supusiera un alivio. Cuando encuentre al cabrón que lo hizo, va a desear que le encarcele para perderme de vista.

			»¡Mierda!, hace un calor infernal y estoy muy cabreado. Necesito un buen trago y tengo que soportar al gilipollas de pelo engominado que llevo al lado. Acabo de arrancar y estoy deseando que se baje, no soporto su colonia ni sus aires de joven promesa de esta sociedad ideal que crece en perfecta armonía; yo me meo en la armonía y perfección de una sociedad donde se sigue violando a mujeres y siguen muriendo las auténticas buenas personas.»

			 

			—Bueno, cuénteme qué han encontrado —comentó Hopper sin apartar la mirada de la carretera.

			—Todo parece indicar que fue una sola persona quien lo hizo. Hemos hallado huellas de pisadas de tamaño mayor a las de ella, casi seguro del mismo par todas. Hay dos cosas curiosas.

			—¿Cuáles?

			—Le podría asegurar al cien por cien que, tal y como están las huellas, ni la chica ni su agresor corrieron en ningún momento.

			—¿Cómo? —Hopper no pudo evitar apartar la vista de la carretera.

			—Es muy extraño: parece, siempre a primera vista, que ella no huyó. Nada indica que hubiese una persecución.

			—Vaya, vaya. Así que puede que se conociesen.

			—Hombre, parece lógico.

			Hopper emitió un sonido a modo de afirmación.

			—¿Cuál es la otra curiosidad?

			—Hemos encontrado una gruesa rama de árbol llena de sangre.

			—Parecía que la piedra había sido el objeto con que la golpeó… —De nuevo Hopper dirigía su mirada a su interlocutor, intrigado.

			—Tiene sangre y restos de piel y vello.

			—¿Vello?, ¿ tenía algún golpe la chica por detrás de la cabeza? Quizá sean sangre y vello del agresor, puede que ella se defendiese con esa rama.

			—No, señor…, el vello que hay en la rama no es de la cabeza.

			Hopper se limitó a encoger los hombros y alzar los pulgares mientras asía el volante.

			—Es que los restos que hay adheridos en esa rama son de vello púbico.

			Hopper se quedó boquiabierto.
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			Gronk y Tom entraron en el South Café. El local se encontraba repleto de gente y las camareras hacían malabares para poder servir los platos. Echaron una ojeada para buscar una mesa libre: estaban todas ocupadas.

			Gronk se quitó la gorra y se rascó la cabeza intentando hacer aparecer un sitio para ellos. Imposible. Miró la barra y vio dos taburetes libres.

			—¿En la barra? —preguntó a su hermano.

			—Es que no hay otra —contestó Tom resignado echando un vistazo a las mesas.

			—¡Hola, muchachos! —saludó Rose con una amplia sonrisa.

			—¡Qué hay, nena! —contestó Gronk con un guiño.

			Tom se limitó a sonreír arqueando las cejas.

			—Deberías venir con este donjuán más a menudo —comentó Rose señalando con la mirada a Tom.

			—¿Quieres ponerme celoso? —Rio Gronk.

			—¡Ay, hombretón!, este chico ha debido heredar la parte guapa de la familia —contestó—. No como tú.

			—Mentirosa, sé que en el fondo me deseas.

			—Más quisieras.

			—Sois como Bond y Moneypenny, ¿no? —comentó riendo Tom.

			—¡Rose, no te pago por hacer vida social! —interrumpió a gritos Floyd.

			—¡Ya va! —se resignó Rose—. A ver si un día me liberas del tirano.

			—En cuanto me invites a comer —contestó Gronk sentándose en un taburete al lado de su hermano.

			Rose se marchó riendo a atender una mesa, meneando las caderas de un lado a otro por si Gronk la estaba mirando.

			Tom le dio una palmadita en la espalda sonriendo burlón.

			—Bueno, tío, ¿qué pasa con todo esto? —preguntó sin cambiar la expresión.

			—¿Con qué? —preguntó Gronk leyendo el menú del día.

			—Sí, con la camarera esta, ¿te la has…? —Tom se limitó a dejar la frase en suspenso y a simular con la mano que aceleraba una moto.

			—Gilipollas —contestó el otro riendo—. Tiene su gracia, pero no es una diosa que digamos —comentó buscándola con la mirada.

			—Tío, si es un encanto. Mira qué dedicación pone a su trabajo —dijo Tom guiñando un ojo y añadió casi en un susurro—: Si es así con todo…

			—Eres un puto enfermo —contestó Gronk volviendo a leer el menú.

			—Venga, Gronk, esa mujer lo está deseando.

			—Olvídame.

			—Tú mismo…, ya va siendo hora de que caces a alguna.

			—Sí, solo que enterarse de que soy un expresidiario complica algo las cosas, ¿no crees? —Había cambiado el tono mirando fijamente a su hermano, con la cabeza algo ladeada, mientras sacaba un cigarrillo de la cajetilla.

			—¿Y por qué coño tienes que contarlo?

			Gronk se limitó a mirar a su hermano y arquear las cejas. Tom captó el mensaje. Era obvio que algo así más tarde o más temprano había que contarlo.

			Gronk se encendió el cigarrillo y dejó el mechero encima de la barra. Los dos estudiaron de nuevo el menú; ante los platos que había, Tom desvió la vista a la lista de las hamburguesas.

			Emily, la otra camarera, se acercó hasta ellos desde el otro lado de la barra, sacó una pequeña libreta de su uniforme y un bolígrafo; puso la mejor de sus sonrisas.

			—¿Qué va a ser, chicos?

			—Una hamburguesa con beicon, queso y huevo —contestó Tom.

			—¿Quieres una mazorca también?

			—Solo media, ¿puede ser?

			—Claro. —Emily miró a Gronk—. ¿Para ti?

			—Quiero las judías y el filete del menú; el filete, poco hecho.

			—Muy bien, ¿de beber?

			—Dos cervezas —contestó Gronk sin necesidad de preguntar a su hermano.

			—Enseguida.

			Emily se alejó releyendo el pedido.

			—¿Cómo te va en la obra? —preguntó Tom.

			—Bien. El jefe es un capullo, aunque no exige demasiado. Lo malo son los putos mestizos que tengo por compañeros.

			—Ya, me lo imagino.

			—En serio, no sabes lo mal que trabajan esos malditos monos; se cansan enseguida y trabajan medio dormidos. No me hace ni puta gracia que esos tíos estén levantando vigas y sacos de cemento por encima de mi cabeza. Un día van a matar a alguien.

			—Sí, pero con eso de que se conforman con el salario mínimo los contratan en todas partes. Nunca verás en mi taller a ninguno de esos, te lo aseguro.

			—Normal, es que no tienen ni puta idea de trabajar, su experiencia es nula —dijo Gronk haciendo un cero con la mano.

			—Es acojonante lo que nos está entrando en este país y lo poco que se hace por evitarlo.

			Emily interrumpió llevando las cervezas.

			Gronk le dio un largo trago a la suya y desvió la mirada al televisor. En las noticias, la imagen de un cuerpo tendido en el suelo y rodeado de policías llamó su atención. Aunque estaba tomada de lejos, se podía apreciar un vestido amarillo de verano y las piernas de una chica negra. En el teletipo de la imagen se podía leer que habían hallado ese cuerpo por la mañana al lado de la carretera, a medio camino de los bares de las afueras y del barrio de New Citizens.

			—¡Floyd! —gritó Gronk—. ¿Qué ha pasado?

			—¿Qué? —preguntó Floyd dejando un plato en la ventana de la cocina.

			—En las noticias, ¿qué están diciendo?

			—¡Y yo qué coño sé!, ¡estoy trabajando! —gritó echando un vistazo a la pantalla.

			—¡Es un asesinato, pero aún no saben quién es la víctima, solo que es una chica! —dijo un hombre que comía cerca del televisor.

			Gronk se limitó a asentir.

			—¿Qué pasa?, ¿te interesa mucho? —preguntó su hermano.

			—No…, bueno, sí —contestó Gronk con gesto contrariado—. Es que ayer estuve por los bares cerca de esa zona.

			—¿Ayer?, ¿cuándo? —Tom miraba de nuevo la imagen.

			—Por la noche, en un bar.

			—¿En qué bar? —preguntó su hermano con mala cara.

			—Uno de las afueras. He estado alguna vez, cuando me da por emborracharme.

			—¿En serio? Joder, me parece algo triste.

			—¿Y qué quieres que haga por las noches en la caja de cerillas donde vivo?

			—Hombre, visto así… —Tom volvió a mirar la televisión—. ¿Y en ese bar entra de todo? La muerta era negra —observó.

			—Ya ves. —Señaló la imagen del televisor—. Vi a una chica con un vestido parecido a ese; estaba con su puto novio, otro negrata.

			—Vaya mierda de bar. —Rio Tom—. Ya no puede uno ni ir a tomar algo. Este es el único local decente que queda.

			—Sí —dijo Gronk apagando su cigarrillo—. Bueno, también encuentras gente normal de vez en cuando. Incluso me he llevado alguna tía de ahí a casa —soltó riendo.

			—¡Anda!, espero que no fuesen de pago. —Tom le dio con el codo en el brazo en plan confidente.

			—Que te den por culo.

			Tom dio un trago a su cerveza. Con el calor que hacía y después de haber estado trabajando, era como llenarse el cuerpo de oro puro; en esos momentos parecía sumergirse en uno de esos anuncios de bebidas donde todo va bien, las mujeres te desean y los coches son potentes y descapotables. Era como tocar el cielo.

			—¿Cómo entras en esos sitios? —preguntó saboreando aún el trago.

			—Son los únicos abiertos por la noche, no tengo otra —contestó encogiendo los hombros—. Dile a Donna que me presente a una amiga y cambiaré mis costumbres nocturnas.

			—No lo descartes.

			—Pero que esté buena.

			—¿Tanto como ella? —dijo Tom con un guiño.

			—O más. —Rio Gronk.

			Emily sirvió los platos. La hamburguesa de Tom tenía un tamaño generoso e iba acompañada de un buen montón de patatas, aparte de la mazorca.

			—Joder, te tratan a cuerpo de rey, y eso que soy yo el cliente habitual y no tú —protestó Gronk mirando el plato.

			—Sí, aunque yo tengo más caché. No te quejes y dame unas pocas judías.

			—¡Ni de coña!

			—¡Si luego tienes un segundo plato!

			—Pues haber pedido tú otro más —contestó Gronk en voz baja y con un gesto desafiante.

			Ambos rieron y comenzaron a comer.

			Gronk volvió a mirar la televisión y pensó en la noche anterior.
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			Lo que me ha dicho el de la Científica en el coche me ha dejado petrificado. ¿Vello púbico en una rama?, ¡mierda! ¡Qué coño significa eso! No me gusta nada. Quizá se trate de un triste impotente que no puede hacer otra cosa mejor que utilizar una rama, o quizá no, quizá sea un maldito sádico que se excita con esas barbaridades. Sea la respuesta que sea, es peor de lo que podía imaginar; no entiendo cómo puede haber cerdos a los que les guste abusar de una mujer. Lo que no me entra en la cabeza es que se pueda disfrutar con algo así.

			Según el de la Científica, deberían encontrar astillas en la vagina de esa pobre chica a la hora de hacerle la autopsia; y yo tendré que estar presente en ese macabro ritual.

			Cuando estoy llegando a comisaría, recibo la llamada del jefe. Dice que, en cuanto entre, vaya a su despacho para informarle. Sin duda, el comisario es lo mejor que queda en el Cuerpo, un policía de verdad, que cree en lo que hace y le gusta, como era yo en otros tiempos.

			Aparco en la calle, en una zona habilitada, pues el aparcamiento subterráneo sigue con las obras suspendidas por falta de medios públicos.

			No paran de sonar los teléfonos y el humo de los cigarrillos hace más insoportable este ambiente; el calor es infernal y necesito un trago; espero que el comisario sea rápido. Me dirá que el caso es mío, lo contrario sería muy injusto.

			Cogeré el ascensor, hace demasiado calor y tengo demasiada sed para subir a pie.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Sostenga la puerta, por favor! —gritó un agente que llevaba a un hombre detenido.

			—Es que yo subo —contestó Hopper impidiendo que las puertas del ascensor se cerrasen, ya que los calabozos estaban en el piso de abajo.

			—¿Le importaría bajar antes? —preguntó el agente.

			Hopper observó un instante al detenido, que tenía la mirada fija en el suelo; un hombre delgado, con la cara picada y muy mal vestido, con aspecto de ser realmente peligroso; su camiseta estaba manchada de sangre.

			—Está bien, bajaremos antes —contestó finalmente Hopper.

			—Muchas gracias, señor.

			Se metieron en el ascensor, Hopper presionó el botón y comenzaron a bajar.

			El agente sostenía al hombre por las esposas y por el cuello.

			—¿De qué se trata? —preguntó Hopper mirando al detenido.

			—Una pelea en un bar. Este mamón se lio a navajazos con dos camioneros y le rajó el brazo a un compañero cuando trataban de reducirlo. Para rematar, en el cacheo encontramos tres bolsitas con «harina» en su bolsillo.

			—¡Vaya! —exclamó Hopper acercándose al detenido—. Te has cubierto de gloria, ¿eh?

			El hombre seguía mirando al suelo.

			—El muy capullo se hace ahora el dócil —dijo el agente con desprecio.

			—Como hace toda esta gentuza cuando está aquí. —Rio Hopper—. Luego, en calabozos, pretenderá que le demos algo de comer y beber.

			Las puertas del ascensor se abrieron.

			—Hasta luego, señor, y muchas gracias —se despidió el agente saliendo.

			—Que tenga buen día —contestó Hopper.

			El ascensor se cerró. Hopper pulsó el botón. Se apoyó contra la pared y vio el sucio techo. Metió la mano en la chaqueta, sacó la petaca y dio un trago largo. Le quemó la garganta, le lloraron los ojos.

			El ascensor paró en la última planta.

			Hopper se encaminó directo por el pasillo hacia el último despacho, iba lo más deprisa que podía para evitar las conversaciones forzadas con quien se cruzara.

			Afortunadamente para él, solo recibió algunos «buenos días» y punto, debido a la antipatía que le tenían todos.

			Se ajustó la corbata y se colocó la chaqueta antes de llamar a la puerta con los nudillos.

			—¡Adelante! —se escuchó al otro lado.

			Al abrir, Hopper se encontró al comisario sentado tras su enorme mesa y a un hombre de unos 30 años muy bien vestido que terminaba de levantarse de una de las dos sillas que el jefe tenía frente a él.

			—Buenos días —dijo acercándose a la mesa del jefe, mirando con el rabillo del ojo a aquel joven.

			—Buenos días, Joseph —contestó.

			Patrick Jenkins tenía unos 60 años. Su sola presencia ya cortaba la respiración. Era alto y delgado, con los pómulos muy marcados; siempre llevaba el pelo, ahora todo blanco, cortado como si fuera un general de los marines, y tenía la cara marcada por una cicatriz en la mejilla derecha, fruto de una escaramuza en Vietnam cuando fue voluntario, siendo un joven imberbe. Su voz era profunda y sus ojos verdes penetraban como una taladradora. Hubiese sido un buen militar, pero tras la guerra optó por hacerse policía. Su carrera fue meteórica, de ello daban muestras los diplomas y medallas enmarcados en su despacho. Un hombre serio y duro, aunque justo, de los pocos que aún trataban a Hopper como antes de que cambiase. Nunca nadie le vería sin un puro en la boca.

			Jenkins se levantó y continuó hablando.

			—Te presento a Samuel Riss, también detective de homicidios. Lleva cinco años en el Cuerpo y tres semanas aquí.

			—Encantado, pero llámeme Sam —dijo Riss estrechando la mano de Hopper.

			—Encantado, Sam —contestó con una sonrisa forzada.

			—He oído hablar mucho de usted, una carrera envidiable.

			—¿Usted cree? —preguntó Hopper con gesto despectivo.

			Era un joven en forma, de esos que se cuidan, a diferencia de Hopper; no muy alto y con el pelo castaño, engominado y perfectamente peinado. Se podía oler su colonia a diez metros. Tenía los ojos muy redondos y marrones. Iba perfectamente afeitado y uno se podía reflejar en sus relucientes zapatos. Tenía el mentón algo pronunciado, como un galán del Hollywood clásico.

			Los tres se sentaron al mismo tiempo, cosa que extrañó a Hopper. Respecto al modelo de moda al que acababa de conocer, sin duda el jefe lo despacharía en breve.

			—Bueno, Joseph, ¿qué tienes? —preguntó Jenkins.

			—Perdón, señor —contestó y de inmediato dirigió una mirada a Riss para que quedase claro que sobraba en ese despacho—. No acabo de entender su pregunta.

			—Yo creo que está clara, ¿no? Tú llegaste el primero donde hallaron el cuerpo de la chica —dijo desviando su mirada a un informe que tenía sobre la mesa entregado por uno de los agentes que Hopper encontró en el lugar—. Dime qué es lo que tienes entonces —concluyó echándose hacia delante, entrelazando las manos.

			—Disculpe, señor, no veo en qué pueda interesar al agente… ¿Riss?

			—Sí, Samuel Riss —confirmó Riss con una sonrisa recolocándose la corbata.

			—Eso es; pues bien, no veo en qué le puede interesar este asunto.

			—Disculpa, Joseph, no te lo he dicho. El agente Riss será tu compañero en este caso, lo llevaréis juntos —contestó Jenkins.

			 

			«¿Qué coño es esto?, ¿un compañero? Jamás. Desde lo de Steve y mi traslado a homicidios, he llevado todos los casos solo. ¿A qué viene esto? Espero que me den una explicación razonable. Siempre trabajando solo, y ahora me asignan un figurín envuelto en papel de regalo como compañero. Si es para aprender, no voy a ser muy paciente con sus dudas, pero como sea para “colaborar”, le van a dar mucho por el culo. ¡Qué cojones!, me ha dicho que lleva cinco años en el Cuerpo, este no viene conmigo para aprender. El mundo hoy se ha vuelto loco; aparece una chica violada con una rama, me asignan un pipiolo por compañero por primera vez después de tantos años… ¡Joder! Creo que como sigan llegando tan “buenas” noticias voy a estallar. No entiendo nada de lo que sucede.»

			 

			—Perdona, Riss —logró decir finalmente Hopper, que sudaba más que nunca—, ¿podrías esperar fuera un momento?, he de hablar a solas con el comisario.

			Riss hizo una mueca con la boca, miró a Jenkins y, con una sonrisa irónica, se levantó.

			—Por supuesto —se limitó a contestar.

			Se dirigió a la puerta ajustándose con ira la chaqueta, se volvió por última vez a Hopper y, tras abrir la puerta sin dejar de mirarle, cerró con suavidad.

			Jenkins se encendió un puro; daba largas caladas sin apartar la cerilla mientras clavaba sus ojos en Hopper. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Daba la sensación de que cada calada duraba un minuto, como si todo fuese a cámara lenta. Hopper aguantó la mirada del comisario.

			Tras la última calada, expulsó una enorme bocanada de humo, carraspeó y se palpó la alianza.

			—Mal empiezas si ya le ocultas información a tu compañero.

			—No me jodas, Patrick, ¿a qué viene esto?

			—Creo que no te entiendo. Sé más explícito. —Su cara se cubrió de humo.

			—¿Cuántos años llevo aquí?

			—Muchos, Joseph, ahora no te sé decir la cifra exacta.

			—Ni falta que hace. —Se cogió la corbata con los dedos y cruzó las piernas—. Sabes por dónde voy; dime simplemente por qué.

			—¿Por qué te he asignado un compañero?

			—Exacto —asintió Hopper con la cabeza.

			—Verás, Joseph, te lo voy a explicar con tranquilidad y buenos modos, así que te pido que no me interrumpas. Si lo haces, hago entrar a Riss y se termina la conversación.

			Hopper se limitó a asentir llevándose la mano a la boca, rascándose la sombra de barba.

			—Bien. —Jenkins hizo una pausa—. Joseph, has sido un buen poli durante toda tu vida, sin duda es algo que llevas en la sangre. Tienes un instinto especial para este trabajo. Cuando estabas en antidroga destapaste una docena de narcopisos y almacenes de contrabando y producción; ¡una docena! Detuviste a los mamones de los jamaicanos que trapicheaban con los niños del colegio del barrio Este; quizá de vez en cuando te dejaste untar —Jenkins rozó sus dedos simbolizando el dinero—, pero, a cambio de silenciar lo que hacían unos, destapabas a otros. Tenías buenos informadores, un historial fantástico, la prensa a tus pies, y mi puesto parecía tener un buen sustituto; pero pasó lo que pasó y te torciste.

			Hopper estaba deseando decir algo al respecto, aunque sabía que la amenaza de Jenkins de hacer entrar a Riss era real, así que se limitó a apretar los puños y poner mala cara.

			—Te culpaste por lo ocurrido, y es comprensible que lo hicieses al principio, pero después del apoyo que te mostró todo el Cuerpo y tu familia seguiste igual o peor. Pediste el cambio a homicidios y te lo concedí, no sin reservas. Resultó que eras tan bueno como en el anterior departamento. Demostraste ser un poli de los pies a la cabeza, un todoterreno, y volví a confiar en ti. Sin embargo, Joseph, la bebida no es una buena compañera. Mírate, estas hecho un asco, apenas debes dormir. Tuviste broncas con la mitad de tus compañeros y diste de lado a los que te apoyamos en su momento. Tú solo eres el que has cavado tu fosa profesional. Debería haberte retirado la placa hace tiempo: ya tienes abiertos dos expedientes por tu comportamiento y tus peleas. Sabes que ni siquiera debería dejarte llevar tu arma.

			Hopper no resistió más.

			—¿Por qué?, y perdona si interrumpo —soltó irónico.

			—Por la amiguita que llevas dentro de la chaqueta y a la que de vez en cuando pegas un sorbito —contestó Jenkins señalando la chaqueta de Hopper, quien palideció—. Si no lo he hecho ya es porque, a pesar de todo, sigues dando el cien por cien ahí fuera, tus resultados son los que te están salvando el culo. Ahora bien, ya no me fío de ti como antes, y por eso he decidido asignarte un compañero para esto. Nunca has llevado una violación, y como ya no eres Joseph Hopper, sino una sombra de lo que fuiste, no sé si te superará algo así.

			—¿Lo dices en serio? —preguntó Hopper irritado. Su deseo era levantarse y destrozarle la cara.

			—¿Tengo pinta de bromear? —Sus dientes apretados y el labio torcido indicaban que no—. Escucha: tratarás a Riss como a un igual. Es como eras tú antes, así que como me llegue una queja de su parte estás fuera del caso, ¿de acuerdo?

			—Claro —contestó Hopper asumiendo que no cabía negociación alguna.

			—Es la última oportunidad que te doy, Joseph. No otra más, sino la última; cágala con alguna bronca, con tus borracheras o con lo que sea y se acabó tu trabajo aquí y tu carrera en el Cuerpo. —Jenkins se levantó—. Confío en ti, pero no soy tonto. Espero no arrepentirme.

			—Tranquilo, Patrick, si me vuelves a echar un discurso por mi mala «gestión», renunciaré yo mismo —acompañó un tono irónico a sus palabras.

			—La última oportunidad, Joseph, no la desaproveches. Ahora nos vas a informar a Riss y a mí de todo lo que tienes.

			Jenkins se dirigió a la puerta y la abrió, y Riss entró mirando a Hopper.

			Sin mediar palabra, se sentó. Jenkins volvió a su sitio.

			Durante un minuto, el despacho se llenó de un tenso silencio; ninguno de los tres sabía quién debía empezar la conversación ni cómo hacerlo. La temperatura parecía aumentar dentro del pequeño Coliseo en que se había convertido aquel espacio; a la mínima chispa que se escapase, todo iba a arder.

			Afortunadamente para todos, sonaron un par de golpes en la puerta; los tres dirigieron la mirada a ella y un agente de uniforme se asomó con prudencia.

			—¡Adelante! —dijo Jenkins.

			Un joven de unos 25 años entró con una bolsa en la mano y un informe, se acercó a la mesa del comisario dando los buenos días y entregó lo que llevaba.

			—Aquí tiene, señor. Aquí está lo que encontramos en la ropa de la chica y el informe de todo ello.

			En ese momento, Hopper lo reconoció; era uno de los agentes que había encontrado en el lugar del crimen.

			—Perfecto, muchísimas gracias, puede irse —contestó Jenkins observando al trasluz la bolsa.

			El agente asintió y se retiró respetuoso y en silencio, como si hubiese notado la tensión que se fraguaba en ese horno.

			Jenkins se quedó inmóvil leyendo el informe. Hopper y Riss se limitaban a esperar sin mediar palabra ni cruzar una sola mirada entre ellos.

			El comisario soltaba el humo de su puro lentamente, frunciendo el ceño para concentrarse en lo que leía.

			Carraspeó.

			—Bueno, Joseph, se trata de Margaret Dylon, de veintidós años. No llevaba bolso, pero encontraron su identificación en un bolsillo del vestido, y algo de dinero. Nacida aquí, residente en New Citizens, y, según el sistema de datos, no trabajaba ni estudiaba. Sin antecedentes penales.

			—¿New Citizens es lo que llaman Little Harlem? —preguntó Riss.

			—Exacto —contestó Jenkins—. ¿Tú qué tienes? —preguntó Jenkins a Hopper.

			—La chica presenta, aparte de varios golpes en la cabeza, una gran contusión en la cara o en la frente; no puedo ser más exacto, porque la sangre le cubría todo el rostro. Fue sin duda lo que le provocó la muerte. La vagina presentaba también una gran hemorragia. Lo achaqué a una violación al principio.

			—¿Y no fue así? —interrumpió Jenkins hojeando el informe.

			—Según la Policía Científica es casi seguro que esa hemorragia y el desgarro se debiesen a la introducción de una rama por vía vaginal —concluyó Hopper, que no pudo evitar poner cara de asco, soltando aire para calmarse; le ponía enfermo tener que recordarlo.

			—¿Qué cojones significa eso? —dijo Jenkins con cara entre sorprendida y asqueada.

			—Aún no lo sé.

			—¿Un crimen sexual sin acceso carnal? No tiene sentido —comentó Riss.

			—«Acceso carnal»… —repitió Hopper con gesto contrariado ante esa expresión—, muy bíblico… De todas formas, he de esperar a la autopsia para confirmarlo.

			Riss le clavó la mirada.

			—Sí, claro —dijo el comisario—. Bien, el punto de la carretera donde se encontró el cuerpo está entre New Citizens y la entrada a la ciudad; aunque es un perímetro muy amplio, podemos barajar como primera opción que la chica había estado en los bares cercanos a esa zona, donde las naves industriales. A priori no veo otro motivo para situarla ahí; aunque también cabe pensar que se citase con alguien, un conocido, y la cosa acabó así de mal, pero me extraña una cita en medio de la nada. La primera opción que debemos barajar es que estuvo en esos bares y de vuelta a su casa ocurrió todo.

			—Sin duda parece lo más lógico de momento, aunque no podemos obviar la suposición de una cita en un sitio así: no olvidemos que era de New Citizens y los trapicheos de droga están a la orden del día —añadió Hopper—. Además, según las huellas de las pisadas, no hubo persecución alguna. Quizá se citaron en esa zona para mantener relaciones sexuales…

			—En cuanto a un posible tema de drogas…, vería más normal que el punto de reunión para esos asuntos fuese en el propio barrio, no veo por qué trasladarse hasta allí —expuso Jenkins.

			—A no ser que el comprador o el vendedor, o el que tuviera intención de colocarse con la chica, no fuese de allí; podríamos estar hablando de alguien de la ciudad, incluso de un blanco —intervino Riss.

			—Bien, empezaremos por barrer New Citizens con preguntas sobre la víctima —ordenó Jenkins—. Después, absolutamente todos los bares de la zona serán investigados. Pediré una orden para entrar en la casa de la chica.

			—Como verás en el informe —interrumpió Hopper—, un camionero descubrió el cuerpo. Según los médicos, estaba en estado de shock, aunque lo iban a traer a mi despacho para que declarase.

			—Perfecto, tiraremos de todos los hilos —sentenció Jenkins—. Ahorraremos tiempo si os repartís la declaración del camionero y la autopsia de la chica; será en unos diez minutos según el informe… Joseph, encárgate de la autopsia; Samuel, interroga al camionero.

			«Mierda», pensó Hopper.

			—Sin problema. ¿Me indicas tu despacho? —preguntó Riss a su nuevo compañero.

			—No, que lo lleven al tuyo y punto —contestó Hopper, al que solo le faltaba que el niñato se sentase en su mesa para redondear la humillación.

			—Yo me encargo de eso, daré la orden ahora —dijo Jenkins—. Entretanto, localizaré a la familia de la chica, aunque es raro que nadie haya denunciado su desaparición, sobre todo tras haber visto las noticias de esta mañana. Señores, pónganse en marcha. Los cabrones de esta calaña han de arder en el infierno.
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			Gronk subía las escaleras de dos en dos, le pareció escuchar un golpe detrás de él, pero ni se molestó en volverse; fuera lo que fuera, lo importante estaba ocurriendo en el piso de arriba.

			Sus ansias le hacían casi volar por encima de cada escalón, notaba cómo le hervía la sangre, y se combinaba con sudores fríos debido al nudo del estómago. Apretaba los dientes con tal fuerza que podía haber partido cualquier cosa con ellos.

			Por fin llegó al final de la escalera; se detuvo unas décimas de segundo, las suficientes para recobrar la respiración y para escuchar el llanto de su hermana y los gritos de Marvin al otro lado de la puerta.

			Como si fuera un caballo de rodeo al que acababan de espolear, inició una nueva carrera a la puerta, la embistió y se abrió de golpe, chocando contra la pared del interior de la habitación, rebotando y golpeándole el costado, pero apenas se enteró, ya que tenía toda su atención fija en lo que estaba pasando dentro.

			Sentada en la cama y con la cara mirando a la ventana estaba Lucy, con el cabello tapándole el perfil y una mano en la mejilla. Enseguida, Gronk desvió la mirada a Marvin, que permanecía de pie frente a ella, mirándolo con la cara demudada. Lucy se volvió hacia su hermano, llorando, sin apartar su mano de la mejilla, enrojecida tras una bofetada.

			Todo ocurrió en el intervalo de dos o tres segundos, aunque parecía que se había congelado el tiempo.

			Las sienes de Gronk eran tambores de guerra, sus ojos ardían de furia y la dentadura se había convertido en la de un león hambriento. Justo cuando Tom entraba en la habitación, su hermano reaccionó como un monoplaza al apretar el acelerador en la salida de un gran premio y se abalanzó sobre Marvin.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Me has escuchado? —preguntó Tom, que estaba de pie en la barra junto a su hermano, tras volver del servicio.

			—No, lo siento —contestó Gronk, que había vuelto a la realidad.

			—Que ya nos podemos ir.

			—Venga.

			Se levantó del taburete y apagó el cigarrillo en el cenicero. Dio un último trago a su cerveza y, junto a Tom, se encaminó a la salida.

			—¡Muchas gracias, chicos! —gritó Rose recogiendo la propina.

			Tom se limitó a volverse y a hacer un gesto con la mano a modo de saludo.

			Salir del restaurante supuso entrar en un verdadero infierno; parecía que las suelas de sus botas fuesen a quedarse pegadas al suelo.

			Ambos se metieron en la pick up y lo primero que hicieron fue bajar sus respectivas ventanillas como si les fuese la vida en ello.

			Al arrancar, el sonido de un tema thrash metal salió glorioso de la radio. Tom subió el volumen y siguió el ritmo con la cabeza.

			Se mantuvo callado durante unos minutos, a pesar de que tenía esa pregunta haciéndole palanca para abrirle la boca y salir disparada. Debía esperar un poco más y ver si su hermano empezaba la conversación con algún comentario. La espera se le estaba haciendo eterna. Optó por aguardar a que hablase su hermano y soltar en plena conversación algo como «por cierto» o «y una pregunta»; así que se limitó a tragar saliva.

			No pudo calcular exactamente cuánto tiempo pasó, ya que para él cada segundo le parecía un minuto; finalmente, su hermano le dio luz verde para preguntárselo.

			—Tengo ganas de jugar algún día, hace tiempo que no bateamos —soltó Gronk sin apartar la vista de la carretera.

			—Si no me falla la memoria, desde mi cumpleaños.

			—Pues ya está, hace tres meses. Qué mierda, antes jugábamos más.

			—Por lo menos cada quince días, y a veces una vez por semana. Así estás poniéndote de gordo —dijo Tom riendo.

			—Qué gilipollas eres —replicó divertido su hermano.

			Ahora era la oportunidad, estaba de buen humor y, aunque la pregunta podía agriar el momento, había que intentarlo.

			—Oye, me he dado cuenta de una cosa… A veces, te quedas con la mente como en blanco…, ¿en qué piensas?

			—¿Me pasa muy a menudo? —La expresión de Gronk había cambiado; para sorpresa de Tom, no parecía furioso ni molesto, simplemente parecía triste, consciente de a lo que se refería.

			—No, alguna vez —contestó su hermano—. ¿Piensas en la cárcel?

			—Pienso en Lucy; en lo que pasó. —El rostro de Gronk parecía aún más triste.

			La respuesta sorprendió a Tom, que se quedó pensativo unos segundos.

			—Mira, no tienes nada de qué arrepentirte; lo que hiciste fue lo correcto. Si yo hubiese llegado antes que tú, habría hecho lo mismo.

			—Lo sé. —Se mantuvo en silencio unos segundos—. Pero tú no viste su cara.

			—¡Que se joda, Gronk! —dijo Tom alzando la voz—. Marvin se lo buscó.

			—No, me refiero a la cara de Lucy, a cómo me miraba; jamás me olvidaré de esa cara, Tommy… Era una cara de miedo. Me miró asustada.

			—Claro que estaba asustada, cualquiera se asustaría en su situación; quién sabe lo que hubiese pasado de no estar nosotros en casa.

			—No, no. —Gronk negaba también con la cabeza—. Era yo quien le daba miedo, ¿no lo entiendes?

			—Espera —interrumpió Tom—, ¿estás hablando en serio? No digas chorradas. Lucy tenía miedo de Marvin, no de ti.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—Joder, porque sí. Tú la defendiste. Es estúpido que pienses eso. Hiciste lo correcto.

			—Yo creo que me tuvo miedo y sigue teniéndolo. No viste su cara cuando yo estaba encima de ese hijo de puta. —Hizo una pausa tensando la mandíbula—. Haber ido a la cárcel me la suda, iría otra vez por cualquiera de vosotros, y lo hubiese hecho también por mamá, pero nunca podré olvidar esa cara. Lucy me tiene miedo.

			—Son gilipolleces tuyas, Gronk. Te está muy agradecida por lo que hiciste, me consta. Contaba los días que te faltaban para salir.

			—No te digo que me odie, ni que no quiera verme; lo que te digo simplemente es que me tiene miedo, que ya no me ve igual que antes de que ocurriera aquello. —Gronk miró a su hermano con los ojos vidriosos—. Además, nunca estuvo de acuerdo con nosotros por lo del E-14.

			—La opinión que tenía sobre el E-14 y lo que pasó con Marvin no tiene nada que ver —negó Tom.

			—Ya lo sé, pero me da la impresión de que lo de Marvin fue la gota que colmó el vaso.

			—No te confundas, Gronk; ella puede pensar lo que sea del E-14, igual que a nosotros no nos gusta su opinión acerca de muchas cosas, pero ni te tiene miedo, ni su forma de ser contigo ha cambiado; aquel día estaba asustada por lo que había hecho el malnacido de Marvin, no por ti. Dices que a ti no se te olvidará su cara cuando te miraba, pues yo no olvidaré cómo lloraba y lo culpable que me dijo que se sentía cuando te llevaron detenido.

			—¿Por qué apenas nos vemos ya? Yo creo que no quiere verme.

			—Al final vas a cabrearme —contestó Tom arrugando la frente—. Sabes que está muy ocupada. Por fortuna tiene un trabajo mil veces mejor que el nuestro, que le quita mucho tiempo, aunque siempre que puede viene o nos invita a ir a su casa. Lucy te quiere mucho, ¿no ves que fuiste el sustituto de papá para ella y para mí desde que él murió?

			Gronk sonrió mirando a su hermano, sabía que en eso tenía razón y se sintió aliviado.

			—Gracias, hermano.

			—No me des las gracias; te debemos mucho. Y ahora será mejor que te desvíes o nos pasaremos la entrada —dijo Tom sonriendo mientras señalaba el taller que aparecía a la derecha de la carretera unos metros delante.

			—Bien. Ya que me debes mucho, no tendrás más remedio que batear conmigo este fin de semana —dijo Gronk algo aliviado. Miraba por el retrovisor para hacer la maniobra.

			—Eso está hecho; si tienes huevos, hasta nos jugamos dinero.

			Los dos rieron.
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			El olor a medicina y a extrema limpieza hacía que el ambiente resultara un tanto artificial. La luz y las paredes blancas llevaban a engaño, convirtiendo la sala en un espacio de mayor tamaño que el que tenía realmente. Al lado de la camilla había una mesa llena de instrumental médico, reluciente y perfectamente ordenado, que helaba la sangre con solo mirarlo e imaginar lo que se hacía con esos filos tan brillantes.

			El suelo estaba impoluto, uno podía reflejarse en él. Todo muy limpio y preparado justo antes de la carnicería.

			Hopper se ajustó la mascarilla y respiró profundamente. Le horrorizaba ese ritual, pero lo consideraba de suma importancia a la hora de meterse en la piel del desalmado de turno al que debía detener.

			—¿Listo? —preguntó el doctor cuando terminó de ponerse la mascarilla.

			Hopper se limitó a asentir con la cabeza, miró a su izquierda y observó al ayudante del doctor, que permanecía inmóvil de brazos cruzados aguardando las instrucciones pertinentes.

			Cuando la cremallera de la bolsa de color verde que cubría el cadáver terminó su recorrido, el cuerpo desnudo y perfecto de la joven Margaret Dylon quedó expuesto como si fuera una obra de arte en un museo. Se podía apreciar, pese a todo, que era una mujer deseable para cualquiera.

			El primer objetivo de la revisión fue la cabeza. Con las manos, el doctor la levantó por la nuca y palpó con atención, la mirada concentrada en un punto fijo; después volvió a apoyarla en la camilla y pasó a examinar la zona frontal, inflamada y llena de moratones, y la frente hundida, con una enorme brecha. Mientras la examinaba cogió algodón, que humedeció, y un utensilio largo con una especie de cucharilla al final. Limpió la sangre y raspó la brecha con la cucharilla.

			—Esta herida posee restos de lo que, a primera vista, es una arenilla de color grisáceo y negruzca que imagino proviene de la piedra que encontraron. La frente está muy golpeada. Esperaré la radiografía, aunque por lo que puedo palpar es casi seguro que tenga el cráneo fracturado; mucha fuerza hay que tener para hacer eso de un solo golpe; además, por el diámetro de la herida, sufrió varios…, yo diría que entre tres o cuatro. Es la causa del fallecimiento al ochenta por ciento, salvo que descubramos otra cosa ahora. —Tiró el algodón a una papelera y dejó la cucharilla en una bandeja.

			—Bien, doctor —se limitó a decir Hopper, que cada vez se encontraba peor.

			Abrió cuidadosamente la boca de la chica y, tras coger una fina linterna, la iluminó estudiando el interior. Dejó la linterna en la mesilla y examinó el rostro.

			—Las mejillas presentan hinchazones y están amoratadas; probablemente, fruto de ser golpeada con los puños. —Fue bajando sus manos hasta llegar al cuello y observó unos segundos—. La cogieron con fuerza por el cuello.

			—¿La estranguló? —preguntó Hopper.

			—No, la marca no es tan intensa. Debió agarrarla para inmovilizarla; por la señal, empleó una sola mano.

			—Podríamos encontrar unas buenas huellas ahí.

			—Es posible.

			—Quizá los de la Científica ya han encontrado alguna.

			—Han buscado huellas alrededor del cadáver, pero el cuerpo en sí es cosa mía —apuntó el doctor.

			—¿Podría calcular la hora de la muerte? —preguntó Hopper.

			—Por el rigor mortis, aproximadamente entre la una y las dos de la mañana.

			La mirada y las manos del doctor fueron bajando lentamente desde el cuello por todo el tronco. Parecía que era capaz de hacer una radiografía con su mirada; escudriñó palmo a palmo el torso de Margaret, desde el frontal a los costados. Al parecer, no había nada irregular.

			—Por aquí, nada; solo la cicatriz de la apendicitis.

			Hopper ni siquiera hizo un mínimo gesto, se limitó a esperar la llegada al núcleo principal de ese estudio siniestro de Margaret. El forense abrió ligeramente las piernas del cuerpo de ébano y llegó la peor parte del ritual.

			—Bueno, bueno —comentó el doctor frunciendo el ceño—, la zona vaginal está desgarrada… de una manera brutal. Esto está… muy destrozado, sin duda…, pero aquí hay…

			Hizo una pausa y con un gesto de extrañeza se volvió a la mesa de instrumental médico y cogió unas pequeñas pinzas y otro utensilio recto y fino.

			—¿Le importaría coger la linterna y enfocarme aquí? —preguntó a Hopper.

			—¿Es necesario? —Sintió que le recorría la espalda un escalofrío. Estaba más blanco que la habitación.

			—Entiendo —dijo el doctor comprensivo—. ¿Anthony?

			El ayudante, que había seguido inmóvil durante todo el proceso, reaccionó como una máquina a la que se le pulsa un botón y se aproximó a la camilla. Sin mediar palabra, cogió la linterna y enfocó directamente y sin reparos la ensangrentada vagina.

			El doctor se ayudó con el instrumento alargado a modo de palanca e introdujo las pinzas. No necesitó mucho tiempo ni mucho esfuerzo para sacar un pequeño objeto de dentro totalmente teñido de sangre. Lo miró al trasluz durante unos segundos.

			—Humm… —susurró.

			—¿Es madera?, ¿una astilla? —preguntó Hopper ahogando las náuseas que empezaba a sentir.

			—Efectivamente. Esto confirma que la penetración se efectuó con una rama… Nunca me había pasado algo así. —No apartaba la mirada del trozo que tenía entre sus pinzas.

			—Es lo más raro que he oído nunca. ¿Qué opina usted?

			—Hombre, lo mío no es la deducción de los hechos, pero… —el doctor hizo una pausa observando el cuerpo de Margaret— pienso que si le hicieron esto fue porque quizá era la única manera de hacerlo.

			—Impotente —concluyó Hopper con la mirada fija en la chica.

			El doctor asintió con la cabeza.

			—Esa es la idea a la que he estado dando vueltas todo el tiempo, aunque no me convence la suposición de un violador impotente —dijo Hopper—. Quizá se trató de simular una violación… ¿Podría decirme si lo hizo estando viva o después de muerta? —Al terminar la frase, se dio cuenta de que el espécimen que buscaba podría ser un sádico peor aún de lo que pensaba si la chica ya estaba muerta.

			—Si lo hizo inmediatamente después de acabar con su vida, me sería imposible; y por el desgarro que presenta, no puedo darle una respuesta.

			El doctor guardó el trozo de madera en un bote que cerró con sumo cuidado y prosiguió el estudio.

			Llegó a sacar tres trozos más, que guardó en otros tantos botes.

			Después de un exhaustivo examen se dirigió a las piernas y los pies.

			—Nada —dijo al mirarlas—. Veamos sus manos.

			Cogió la mano derecha y la examinó atentamente por la palma y el dorso, incluyendo dedos y uñas. Hizo lo mismo con la mano izquierda; la respuesta obtenida con cada una fue la misma.

			—Solo polvo del suelo.

			—¿Nada en sus uñas?, ¿piel o restos de cabello?, ¿algo de tejido? —preguntó Hopper con las manos en jarras.

			—Nada, parece ser que no se defendió, si es eso lo que intenta saber.

			—No se defendió ni cuando la violaba ni cuando la mató. —Hopper rascaba su cicatriz con la mirada fija en aquellas manos—. Luego eso quiere decir que estaba muerta cuando la violó.

			—O inconsciente —corrigió el doctor—. Todavía tengo que explorarla por detrás… Anthony, por favor, vamos a darle la vuelta.

			El tal Anthony parecía que levantaba una sábana cuando cogió el cuerpo de Margaret. Una vez puesto boca abajo, el doctor se fue directo a explorar la cabeza cubierta por una espesa cabellera rizada. Palpó con atención mirando a la nada. Por un momento parecía que estaba pensando en otra cosa, pero dio con lo que buscaba; sin decir absolutamente nada cogió de la mesa unas tijeras.

			Comenzó a cortar el cabello a un buen ritmo, como si esperase encontrar petróleo. Cortó una generosa cantidad, dejó las tijeras y volvió a coger la linterna.

			—¡Aquí está! —soltó satisfecho como si fuese un inventor con el fruto de su esfuerzo—. Tiene un buen golpe aquí.

			Hopper se aproximó para verlo de cerca.

			—¿Es reciente? —preguntó.

			—Sí, tiene pequeños puntos de sangre saltada, sin duda tiene menos de veinticuatro horas. Mire, tóquelo.

			A pesar de que a Hopper no le entusiasmaba la idea, palpó con suavidad en la zona y quedó gratamente sorprendido por la sensibilidad que transmitían los guantes de los médicos forenses, era como llevar las manos desnudas.

			Efectivamente, tenía un golpe considerable. Vio los restos de sangre.

			—Es un buen golpe.

			—Suficiente para dejar, como mínimo, mareado a cualquiera —dijo el doctor.

			—¿Inconsciente? —preguntó Hopper, a pesar de intuir la respuesta.

			—Es más que probable.

			—Eso explica muchas cosas. Parece todo más claro.

			—Bien, continuemos, el tiempo es oro —dijo el doctor—. Exploraré el resto de la espalda y después tendré que diseccionarla; no creo que encontremos nada, pero es el procedimiento. He de ver si fue sedada, drogada o si la obligó a ingerir algo.

			La disección supuso para Hopper una idea muy poco atractiva.

			—Bueno, con lo que tengo puedo empezar desde ya a atar unos cuantos cabos. ¿Cuándo me enviará el informe?

			—En cuanto pueda. Le haré todo tipo de análisis y un estudio de huellas.

			—Perfecto. ¿Alguna idea? —preguntó Hopper tras quitarse la mascarilla y dirigirse a la puerta.

			—Si este animal se excita violando a una chica con una rama después de haberla matado, necesitamos a un psiquiatra más que a un policía —respondió con gesto preocupado.

			—Entiendo. —Hopper dirigió una última mirada a Margaret—. Muchas gracias, doctor.
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			Riss se abrió la chaqueta, sacó un bolígrafo y cuadró el taco de folios que tenía sobre la mesa. Cogió el carné de identificación que le habían colocado junto al ordenador, unido con un clip al informe del caso.

			Anotó en un folio el nombre que figuraba en la identificación, la dirección y la fecha y lugar de nacimiento. Observó un momento al camionero que tenía sentado justo enfrente y apuntó el color de piel, cabello y ojos.

			El hombre asía con fuerza y nerviosismo su gorra, estudiando impaciente los diplomas y fotos enmarcados. Estaba deseando que todo acabase lo antes posible; el pulso iba a ritmo de samba y tenía la boca pastosa. Sus ojos eran redondos y pequeños, de ratón, la nariz afilada; la escasa barba no podía disimular las marcas de viruela en el rostro; todo ello, junto con una escasa cabellera rojiza recogida en una coleta, hacía que ese individuo fuese físicamente desagradable. Llevaba unos vaqueros muy gastados, una camisa lisa de manga corta de color rojo y unas zapatillas deportivas.

			Riss carraspeó para aclararse la voz.

			—Paul Sheppard, ¿verdad? —preguntó para romper el hielo.

			—Sí…, sí, señor —contestó aquel ratón con un nervioso gallo emitido desde su garganta.

			—¿Cómo se encuentra?, ¿recuperado del susto? —Riss dejó de escribir y miró directamente al camionero, dejando el bolígrafo y adoptando una pose cómoda para sosegar el ambiente. Trataba de hacer desaparecer al policía para tranquilizar al testigo.

			—Bueno, señor, uno no ve un muerto todos los días. Yo nunca había visto ninguno que no fuese por la televisión, o a mi difunta madre en su cama.

			—Comprendo, es una experiencia desagradable. Yo aún no me acostumbro a ver cadáveres, así que imagino lo que debe haber sido para usted. —Riss hizo un gesto apretando los labios para transmitir su comprensión.

			Sin duda, el camionero empezaba a relajarse, por lo menos ya no estrangulaba su gorra, se limitaba a frotarla con los dedos.

			—Dígame, ¿lleva mucho en la carretera? —continuó Riss.

			—Sí, señor. Quince años llevando los sacos de maíz por todo el Estado —respondió orgulloso y sonriente.

			—Eso está muy bien; siempre les he admirado, conduciendo esos grandes monstruos de acá para allá. En la vida podría llevar una máquina de esas dimensiones.

			—Cuando el pan de tus hijos depende de eso…, uno aprende rápido, señor.

			Riss ya lo tenía como quería, confiado y tranquilo, así que había llegado el momento de empezar la batería de preguntas. Cogió de nuevo el bolígrafo.

			—¿Suele pasar mucho por la zona donde se apeó a orinar?

			—Sí, claro, al ser la carretera principal para entrar y salir de la ciudad…

			—Está muy cerca de New Citizens, ¿había visto problemas alguna otra vez por allí?

			—¿Qué es New Citizens? —preguntó extrañado el camionero.

			—Eh…, sí, señor Sheppard, me refiero a lo que vulgarmente llaman Little Harlem. Llevo poco aquí y nunca me acuerdo de que se lo conoce así.

			—¡Anda!, claro, los que debemos acordarnos de su nombre real somos nosotros, lo siento, señor. Eh…, ¿qué me había preguntado?

			—¿En alguna de sus pasadas por la zona había visto alguna pelea o algo? —volvió a preguntar Riss sonriendo.

			—No, que yo recuerde, aunque esa gente siempre mira el camión de una forma que pone los pelos de punta. Parece que vayan a asaltarte como piratas.

			—Me lo imagino. —Hizo una breve pausa sin dejar de anotar en el folio—. ¿Sobre qué hora pasó esta mañana?

			—Más o menos a las ocho, quizá ocho y cuarto.

			—Dígame qué ocurrió.

			—Bueno, pues verá. Llevaba dos horas en el camión, tenía que estar en el almacén a las siete en punto, así que salí de casa a las seis y media; en el almacén me dieron un encargo para llevarlo al sur, a unos ochenta kilómetros. Paré a desayunar y por el camino me entraron ganas de… —Clavó la mirada en Riss.

			—¿De qué?

			—De…, de orinar —contestó tímidamente. Riss se limitó a sonreír y asentir—. Me eché a la cuneta y salí del camión. Bajé por la ladera que hay junto a la carretera y me dirigí a los árboles; no me gusta mear…, perdón…, orinar pegado al asfalto, ¿sabe? De todas formas, siempre me llevo las llaves del camión, porque no te puedes fiar de nadie hoy día.

			—Por supuesto —dijo Riss esperando a que continuara la historia.

			—Me puse a… orinar y me pareció ver una mancha amarilla a mi derecha, pero me la tapaba un matorral que había en medio; además, yo estaría a unos treinta o cuarenta metros, y como soy miope no estaba seguro de qué podía ser. Así que me acerqué y empecé a comprender que era un vestido, apreté el paso y vi el cuerpo. —Los ojos se le llenaron de lágrimas, más por la angustia del recuerdo que por pena.

			—¿Vio a alguien más?

			—No, señor. Precisamente antes de acercarme al cuerpo eché un vistazo para ver si había alguien, pero nada, nadie.

			—¿Qué hizo entonces?

			—Llegué donde estaba la chica. Estaba boca arriba…, era muy desagradable, estuve a punto de vomitar y tuve que taparme la boca. La moví un poco con el pie para comprobar si estaba muerta… Lo siento, no podía tocarla, estaba muy impresionado.

			—No, no, tranquilo, es mejor que no la tocase; si no, tendría sus huellas en su cuerpo y todo sería más complicado. Hizo lo correcto.

			—Corrí al camión y llamé por el móvil a la policía, di el punto kilométrico, porque siempre que hago un reparto pongo el cuentakilómetros a cero desde donde salgo. Es una manía, así que me fue muy fácil decir dónde estaba.

			—Claro. Mientras pasaba todo eso, ¿oyó el sonido de algún coche que pudiese estar aparcado cerca o vio a alguien merodeando la zona?

			—No vi a nadie, desde luego. Por la carretera pasaban camiones y coches, así que si había algún coche cerca no pude oírlo.

			—¿Pasó algo más? —Riss no paraba de escribir.

			—Después de llamar a la policía intenté volver donde estaba la chica, pero al venirme a la mente la imagen del cuerpo me empezó a faltar la respiración y me fallaron las piernas, tuve que sentarme de golpe en el suelo. Los médicos dicen que sufrí una crisis de ansiedad.

			—Es muy frecuente con experiencias así, no se preocupe. Verá —añadió Riss al leer lo que llevaba escrito—, desde la dirección que venía tuvo que pasar antes por New…, por Little Harlem, ¿verdad?

			—Sí, claro.

			—Eso es. ¿Vio algo raro en alguien?, no sé si me entiende.

			—A esas horas no hay mucha gente caminando por ahí; todos son trabajadores que van en coche o autobús a trabajar. —Hizo una pausa y miró al techo haciendo memoria—. No recuerdo haber visto nada. De todas formas, no me fijé: como ya me iba meando…, perdón…, estaba pendiente de pararme.

			—Claro. Bueno, pues creo que por ahora esto es todo —concluyó Riss consultando el folio—. Si le necesitamos, le llamaremos al número que nos ha facilitado.

			—Sí, es mi móvil, así que me localizan seguro en ese número.

			—Perfecto, señor Sheppard, muchas gracias por su colaboración. Cuídese, ha sufrido mucha tensión. Debería quedarse en casa un par de días —dijo Riss levantándose de la silla.

			—Sí, la central me ha dado permiso, gracias por preocuparse.

			—Gracias a usted; su ayuda es muy valiosa. Tome mi tarjeta. Si recuerda algo nuevo, llámeme, por favor.

			—Desde luego. —El camionero cogió la tarjeta, se la guardó en el bolsillo de la camisa y estrechó la mano de Riss—. Atrapen a ese desgraciado.

			—Eso haremos.
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			«Las doce y media, hora de comer algo. Estoy hasta las narices del día de hoy, sobre todo con la dosis extra de carnicería que he tenido. A ver qué ponen en la cafetería. Después tendré que ver al poli guapito y compartir la información. ¡Joder!, manda huevos que me tenga que tragar la compañía de esa especie de G. I. Joe porque le salga de las pelotas a Patrick. ¡Mierda!

			»Aún queda toda la tarde, y con mala suerte me lo encuentro ahora comiendo. Aunque el muy capullo irá a comer a un sitio de alto copete.»

			 

			Hopper salió del ascensor y se encaminó a la calle. Al salir torció a la derecha para ir a la cafetería de la esquina, donde la mayor parte de la comisaría se quedaba a comer. Sin duda, era un punto estratégico haberla colocado ahí, porque la clientela nunca faltaba.

			El calor y la sequedad hacían que el paisaje sureño tuviese un color como anaranjado en todas partes. Donde estaba situada la comisaría era la zona antigua, conservando las casas y calles el tamaño propio de las construcciones de un pueblo. Esa zona, más el barrio de New Citizens, las naves industriales, los almacenes, las viviendas de los trabajadores y el campo de béisbol, es decir, la zona pobre de la ciudad, conservaba aún los rasgos del pueblo que fue durante los años 50 y 60, justo antes del boom industrial y el crecimiento de la ciudad hacia el norte. De hecho, aún había una zona sin construir atravesada por la carretera entre el casco antiguo y el nuevo, por lo que los pocos visitantes que acudían siempre preguntaban por el nombre del pueblo al que habían llegado cuando estaban en el casco antiguo. La ausencia de altos edificios hacía que el sol llegara con más fuerza.

			 

			«Podrían trasladar la comisaría, coño, esto es un horno. Mucho progreso y mucho dinero invertido por el ayuntamiento, pero nosotros seguimos aquí, y las obras del garaje, paradas…»

			 

			Hopper entró en la cafetería, donde había, como siempre, cerca de cuarenta policías (uniformados o de traje) sentados a las mesas y junto a la barra, conversando en voz alta para que se oyese la batallita de turno acerca de una detención exageradamente heroica.

			Hopper se sentó a una mesa apartada con dos sillas. Levantó las cejas para saludar a los comensales de la mesa de al lado, excompañeros de antidroga, y se quitó la chaqueta. Tenía la camisa empapada de sudor.

			Miró el menú a la vez que se palpaba la cicatriz de la frente.

			El camarero se acercó con una sonrisa.

			—Buenas tardes, detective.

			—Hola, Phil. ¿Cómo va el día? —preguntó con indiferencia.

			—Muy bien, como todos, aunque este calor es insufrible, y eso que tengo el aire a tope. —Phil señaló las rendijas de aire acondicionado colocadas en el techo.

			—Es insoportable. Bueno, quería el menú… De primero tomaré la ensalada de col, y de segundo, las albóndigas.

			—¡Perfecto!, ¿de beber?

			—Una cerveza, helada, por favor.

			—Eso está hecho —dijo Phil riendo y terminando de apuntar en su libreta.

			Hopper echó un vistazo al local y vio a Riss entrar por la puerta.

			«Mierda, el capullo ataca de nuevo», pensó. Hizo lo posible para que Riss, que escudriñaba las mesas desde la entrada, no le viese; se puso la mano en la frente para taparse la cara y fijó la mirada en el menú de la carta. No estaba dispuesto a tener que soportar también durante la comida a míster Perfección.

			Por desgracia, cuando se quiso dar cuenta notó una sombra delante de él. Levantó la mirada y vio a su nuevo compañero.

			—¡Qué casualidad!, ¿puedo acompañarte? —preguntó Riss educadamente.

			—Por favor —soltó Hopper con una forzada sonrisa.

			—La comida aquí está realmente buena —dijo Riss sujetándose la corbata contra el pecho mientras se sentaba.

			Hopper se limitó a asentir con la cabeza y guiñar un ojo.

			Phil llegó a la mesa con una jarra de cerveza helada y espumosa, la dejó frente a Hopper y sacó su libreta del bolsillo junto con el bolígrafo.

			—¿Qué va a ser, señor? —preguntó sonriente.

			—Pues para beber, una pinta de negra, y de comer…, ensalada de col y nuggets de pollo.

			—¡Enseguida!

			Phil se marchó. Hopper preguntó a Riss sin mirarle a la cara:

			—Cerveza negra… ¿Eres irlandés?

			Riss soltó una carcajada.

			—¡No, claro que no!, soy de Detroit, pero un verano en Dublín me hizo descubrir ese manjar de dioses. —Siguió riendo.

			—Comprendo. Un buen país, Irlanda, ¿eh?

			—Bueno, el clima no me convenció del todo. Demasiada humedad.

			Hopper asintió, sin disimular el poco interés que despertaba en él la conversación.

			—Bueno…, ya he interrogado al camionero —dijo Riss entrelazando las manos.

			—¿Algo importante?

			—No vio ni oyó nada, lo que me temía.

			—¿Crees que pudo ser él?

			—Sinceramente, no, aunque no lo descartaría. Tiene un aspecto físico un tanto peculiar; no me extrañaría que esté frustrado sexualmente y se dedique a desahogarse como hemos visto. Aparte de que he notado en él cierto grado de racismo… Habla de New Citizens como si fuese un foco de delincuencia.

			—¿Frustrado sexualmente?, ¿cierto grado de racismo?, tienes un modo de hablar muy fino —dijo Hopper a modo de burla.

			—Ya me entiendes.

			Era increíble. Riss no perdía la compostura ni su perfecta sonrisa ante la actitud de Hopper. Este iba a explotar si aquel pimpollo no se ofendía con ninguno de sus «sutiles» ataques. Parecía que lo iba a tener difícil para humillar a su nuevo compañero.

			—¿Estuviste en la autopsia de la chica? —preguntó Riss.

			—Sí, pero creo que no es momento ni lugar para contarte lo que vi, así que mejor te lo comento arriba, con Jenkins.

			—Sí, claro. Ahora es tiempo de desconectar.

			«Este tío es gilipollas —pensó Hopper—. ¿Desconectar?» No pudo disimular su cara de asco.

			—Supongo que ya habrán localizado a sus familiares; será un trago tener que contarles lo ocurrido.

			—Desconectemos, como tú has dicho —contestó Hopper con media sonrisa.

			Hubo una breve pausa durante la que ninguno de los dos se miró.

			—No te caigo nada bien, ¿eh? —preguntó Riss.

			Hopper se echó hacia atrás y se apoyó en el respaldo, abriéndose la chaqueta con gesto desafiante.

			—No, nada bien. Llevo años sin compañero y trabajando de puta madre. Si te soy sincero, has sido como una patada en el culo; sé que no es culpa tuya, pero las cosas son así.

			—Ya lo sabía. No es que seas un especialista del disimulo. Efectivamente, no es mi culpa. Aunque te comprendo. He visto tu historial y entiendo que no quieras tener un nuevo compañero desde… —Riss dejó la frase suspendida justo cuando Hopper clavó sus ojos en él como si fueran los cañones de dos revólveres apuntándole.

			—Me importa un carajo lo que hayas leído y lo que entiendas. La cosa va a ser muy simple, el juego que vamos a llevar será este: tú no me jodes a mí y yo no te jodo a ti; ¿entiendes eso?

			—Como quieras. Si lo prefieres, pido que me sustituyan.

			—No, no. Vamos a dejarlo como está, a respetar la decisión de Jenkins, y se acabó la conversación —dijo Hopper dando por zanjado el tema, sabiendo que Jenkins le echaría si Riss pidiese la sustitución.

			Una vez más «el chico de oro» no parecía ofendido ni alterado, es más, se había mostrado comprensivo, lo que hacía a Hopper sentirse peor aún. Ahora él era el malo de la película.

			Phil interrumpió la conversación trayendo la cerveza de Riss y las ensaladas.

			Sin duda, la ensalada de col con zanahoria rallada y rodajas de pepinillo era uno de los mejores platos del menú; con el calor que hacía casi era mejor remedio un bocado de ensalada fresca que un trago de cerveza.

			Después de un par de minutos, Riss inició otra conversación para calmar los ánimos.

			—¿Estás casado?

			Hopper dejó de masticar, aunque sin levantar la vista del plato; la pregunta le había dejado desarmado. Tragó y meditó la respuesta.

			—Lo estuve —susurró.

			—Ya… ¿Tienes hijos?

			—Sí, dos niñas. Julia y Angelina, preciosas como su madre. —No pudo evitar sonreír al recordarlas.

			—¿Qué edad tienen?

			—Once y nueve años.

			—Estoy deseando tener un crío y verlo crecer.

			—Ya. Yo a las mías hace tiempo que dejé de verlas crecer —dijo Hopper, que comía más ensalada.

			—Lo siento —comentó Riss tras unos segundos de silencio.

			—No, no lo sientas; mejor para ellas. ¿Tú estás casado?

			—Qué va, pero, de ser algo que aborrecía hasta hace bien poco, ha pasado a ser algo que me apetece. No quiero que mi apellido quede en el olvido; soy hijo único.

			—Es una manera de verlo. ¿Por qué te viniste aquí?, ¿no estabas mejor en Detroit?

			—En realidad, vengo de Las Vegas.

			—¡Coño!, eso sí que debe ser una gran ciudad —afirmó Hopper con convicción.

			—No creas, demasiado ruido, demasiada corrupción, demasiada basura. Prefería un sitio más tranquilo. Espero terminar aquí mi carrera, llevo poco, aunque me encanta la gente y la vida de aquí.

			—Un buen cambio, entonces. Aunque ya has visto que aquí también tenemos nuestros demonios.
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			Hopper avanzaba por delante de su compañero hacia el despacho de Jenkins, con las manos metidas en los bolsillos y la chaqueta abierta. No había podido alejarse de Riss desde la comida y era como si la petaca se moviese inquieta dentro del bolsillo interior de la chaqueta reclamando su atención. La sentía, notaba cómo a cada paso que daba le propinaba suaves golpes, como si llamase a la puerta para entrar y darle una alegría.

			En cuanto llegó a la puerta del comisario y llamó con los nudillos sintió que aumentaba su ansia por tomarse un trago. No esperó a que Jenkins contestara y entró seguido por Riss, que, más prudentemente, se quedó justo en el marco de la puerta.

			Frente a la mesa de Jenkins estaba sentada una pareja de afroamericanos, de edad avanzada, que se volvieron al oír entrar a los dos inspectores. El hombre tenía un bigote muy fino de color blanco, al igual que la cabeza, y una expresión cansada, acentuada por unas enormes bolsas en los ojos; la mujer parecía algo más joven que él, con el pelo corto y rizado. Tenía los ojos hinchados de haber estado llorando y asía con fuerza un pañuelo. No hacía falta ser Sherlock Holmes para deducir que eran los padres de la pobre Margaret Dylon. Debían ser tan pobres como la ropa que llevaban.

			—Los señores Dylon —los presentó Jenkins levantándose—. Luther y Ann Dylon.

			El señor Dylon estrechó la mano a ambos detectives; la señora Dylon se limitó a ofrecer una especie de reverencia. Seguidamente, Luther Dylon hizo un ademán de dejar la silla a los agentes y quedarse de pie.

			—No, por favor —reaccionó Riss—, usted siéntese.

			—Señores Dylon —prosiguió Jenkins—, estos son los detectives Joseph Hopper y Samuel Riss, encargados de investigar el asesinato de su hija.

			—Encantado —dijo el señor Dylon con la voz entrecortada.

			—Margaret Dylon era su única hija —añadió Jenkins.

			—Sí, la tuvimos siendo ya mayores —dijo él con una sonrisa triste.

			Hopper miró a Jenkins y posteriormente al matrimonio. Carraspeó.

			—Entonces, ¿han reconocido el cuerpo?

			Ann Dylon se echó a llorar, y su esposo la abrazó mientras miraba a Hopper y asentía.

			Hopper sintió un nudo en la garganta y cómo la sangre le hervía.

			—No se preocupen, pondremos todos nuestros recursos para resolver esto cuanto antes. —Puso su mano sobre el hombro del señor Dylon.

			—¿Podrán ayudarnos en lo que necesitemos saber? —preguntó Riss.

			—Sí, señor —contestó el señor Dylon.

			—Quizá prefieran esperar a mañana y estar más calmados —sugirió Jenkins.

			—¡Oh!, no, señor. Cuanto antes pasemos este trago, mejor —contestó con entereza el señor Dylon.

			—Bien, ¿quieren un café u otra cosa? —preguntó Jenkins.

			—No, muchas gracias.

			—Yo sí, disculpe. ¿Podrían traerme un vaso de agua? —preguntó Ann Dylon secándose las lágrimas con su viejo pañuelo de tela.

			—Por supuesto —contestó Riss—. Enseguida —dijo señalando la máquina que, al igual que en todos los despachos, había en el de Jenkins con un bidón de agua de cuatro litros y vasos de plástico.

			—Verán, señores Dylon, ahora hablarán con los detectives. Ellos les formularán una serie de preguntas sobre su hija. Si en algún momento quieren parar y seguir otro día, díganlo sin reparos. Igualmente, si hay algo que creen conveniente añadir, díganlo también —expuso Jenkins—. Quédense aquí, no hace falta que acudan a otro despacho.

			Jenkins se levantó y cogió su chaqueta de la silla, dispuesto a irse.

			—No, por favor. Quédese usted también —suplicó la señora Dylon.

			—Señora, yo soy el comisario; quien va a llevar su caso no soy yo personalmente, solo recibiré los informes de estos dos detectives —explicó Jenkins sonriendo. Riss dejó el vaso de agua en la mesa.

			—Me inspira mucha confianza, prefiero que se quede.

			—Mi amor, el señor comisario es un hombre muy ocupado, tendrá mil cosas que hacer —dijo con voz suave su esposo.

			—No, no. Si usted prefiere que me quede, lo haré —resolvió Jenkins volviendo a dejar su chaqueta en la silla.

			A continuación, y como si fuesen dos cirujanos dispuestos a operar con una perfecta sincronización, Hopper y Riss se quitaron sus respectivas chaquetas, las colgaron en el perchero de Jenkins, que nunca usaba, y se remangaron las camisas. Riss se puso de pie junto al comisario, libreta y bolígrafo en mano; Hopper se apoyó en el ventanal, justo al otro lado de Jenkins, con los brazos cruzados.

			—Eh, señor… —comenzó a decir Riss. Fue interrumpido por Hopper.

			—¿Saben ustedes dónde estuvo su hija anoche?

			Riss clavó su mirada en su compañero, quien permanecía de brazos cruzados sin mirarlo, esperando la respuesta.

			—No, no, señor. Desde hacía un tiempo, Margaret nunca nos decía dónde iba —contestó el padre.

			—¿Desde hace un tiempo? —preguntó Hopper intrigado.

			—Sí; verá, antes siempre nos contaba todo lo que hacía, con quién y dónde iba…, pero últimamente ya no contaba nada. —Al decirlo, la señora Dylon no pudo evitar volver a derramar una lágrima al escuchar a su esposo y se secó con su pañuelo.

			—¿Puede decirnos desde hace cuánto tiempo pasaba esto? —preguntó Riss.

			—Pues desde hace unos cuatro o cinco meses, más o menos.

			—¿Ustedes no le preguntaban nada? —volvió a preguntar Riss.

			—Al principio, sí, pero nos contestaba con evasivas y al final nos resignamos a que no nos contaría nada, como en todo lo demás.

			—¿Todo lo demás? —preguntó Hopper.

			—Sí, había otras cosas que Margaret no contaba —contestó la señora Dylon—. Había días en que no venía a dormir sin avisarnos. Tras muchas peleas con su padre, también dejamos de insistir en ese asunto. Después, desde hace unos dos meses, empezó a traer dinero, mucho dinero.

			—¿Mucho dinero? —preguntó Riss—. ¿A qué se dedicaba?

			—A veces cuidaba a los hijos de los vecinos, pero muy de vez en cuando, y no ganaba esas cantidades de dinero que traía —contestó Luther Dylon.

			Hopper sintió un escalofrío y tuvo la sensación de contagiárselo a Jenkins y a Riss, que tenían una expresión más pálida que la suya.

			—Señores Dylon, ¿es posible que su hija estuviese metida en algún asunto de drogas o ejerciese… la prostitución? —Hopper no pudo ser más pausado y directo a la vez.

			Por un momento, el tono de piel del señor Dylon pareció palidecer para pasar a enrojecer de ira después. Se levantó tirando la silla y empujando a su mujer, que le tenía cogido del brazo.

			—¡No voy a permitir que insulten a mi niña por muy policías que sean! —Señaló amenazante a Hopper con el dedo—. ¡Dé gracias a Dios de que estoy viejo y ya no puedo partirle la cara!

			—¡Señor Dylon, compórtese! —gritó Jenkins, que se había levantado.

			—¡No he venido aquí a que pongan en entredicho la honra de mi hija muerta!

			—¡Le echaré del despacho si es necesario como no se tranquilice! —advirtió el comisario señalando la puerta.

			Riss permaneció inmóvil ante la discusión. Hopper trataba de articular un «discúlpeme» que no lograba pronunciar ante tanto grito. Sorprendentemente, fue Ann Dylon quien intervino de manera decisiva.

			—¡Luther, siéntate! —soltó tirando de su camisa con una expresión de dureza que hacía olvidar su llanto de hacía unos segundos—. ¡Estos señores están haciendo su trabajo!

			Las palabras de su mujer fueron como una dosis de tranquilizantes para el señor Dylon, que se sentó lentamente sin dejar de mirarla, como si fuera un niño de 5 años regañado por su madre. Jenkins permaneció de pie con una vena de la sien hinchada, mientras Hopper se ajustaba nervioso la corbata y Riss fijaba su mirada en el suelo.

			Luther Dylon miró al comisario y titubeó.

			—Lo siento, estoy muy nervioso… Comprendo que tengan que descartar cualquier posibilidad.

			Jenkins se sentó.

			—Bien, ahora, por favor, contesten a la pregunta —dijo de manera contenida.

			—No, mi hija… —titubeó el señor Dylon como si hubiese vuelto de un viaje astral—, mi hija no estaba metida en drogas, se lo aseguro al cien por cien; y espero que tampoco ejerciese la prostitución.

			—¿Está seguro de esto último? —preguntó Hopper con cautela.

			—Eh…

			—Seguro, señor —interrumpió la señora Dylon—. De hecho, nuestra hija llevaba saliendo con un chico desde hacía unos dos meses.

			—¿Ah, sí? —preguntó Riss, que en lugar de escribir en su libreta parecía que la estaba limando.

			—Sí, eso sí que nos lo contó. No sabemos quién es ni dónde lo conoció; solamente nos dijo que tenía un novio muy formal que la cuidaba como a una reina —contestó el señor Dylon.

			—Creemos que esas cantidades de dinero se las daba él para ayudarla, porque fue entonces cuando empezó a traerlas —añadió la esposa.

			—Entiendo, un buen muchacho —comentó Hopper algo incrédulo—. Dicen ustedes que salía con él desde hacía unos dos meses, ¿no?

			—Por lo menos. Hace dos meses que nos enteramos nosotros —contestó la señora Dylon.

			—A eso me refiero: ¿no es posible que llevase más tiempo?, por ejemplo, desde que empezó a ocultar dónde iba y dónde dormía.

			—Hombre…, es posible, aunque no veo por qué ocultarlo tanto tiempo —respondió ella.

			—Quizá le avergonzaba decir que dormía con un chico —intervino Riss.

			El señor Dylon clavó su mirada en Riss, parecía que iba a desintegrarlo.

			—No creo que fuera por eso —dijo Hopper al percatarse de la situación—. Quizá tenía un trabajo nocturno como camarera o algo así y no quiso decírselo y se inventó lo del novio —mintió. No quería aumentar la tensión.

			—No tendría sentido, porque solo empezó a ganar dinero hace dos meses y llevaba así cinco —interrumpió Riss.

			—Todo tiene sentido en estos casos —replicó Hopper sin mirarle.

			—Bueno, yo creo que sí era verdad lo de ese chico; una madre sabe esas cosas. Lo que hubo antes no sé qué pudo ser —dijo la señora Dylon.

			—¿No tienen una ligera idea de quién puede ser ese chico? —insistió Hopper.

			—No, aunque no creo que sea del círculo de amistades de nuestra hija. Son gente humilde como nosotros —contestó el señor Dylon.

			—Entiendo —dijo Hopper.

			—¿Pueden decirnos si, antes de que Margaret comenzase a ocultar lo que hacía, pasó algo fuera de lo normal? —preguntó Riss.

			Los dos se quedaron unos segundos pensando.

			—Bueno, hubo una fiesta en un bar a las afueras del barrio, en la zona donde hay varios de esos locales nocturnos, organizada por la alcaldía para destinar los fondos recaudados a reformar la vieja iglesia. Después de esa noche sí que puede que empezase todo —contestó la señora Dylon.

			—Muy interesante, ¿cuándo fue eso? —dijo Riss.

			—Hará unos seis meses más o menos.

			—¿Margaret tenía alguna buena amiga que nos pueda servir de ayuda? —preguntó Hopper.

			—¡Oh, sí!, Hillary…, Hillary Jackson. Ella y mi hija eran amigas desde que iban al colegio. —Los ojos de la señora Dylon se llenaron de lágrimas una vez más.

			—Quizá ella sepa algo más de ese chico y acerca de lo que hacía su hija —comentó Riss mientras apuntaba.

			—Trabaja de dependienta en la pequeña tienda de alimentación de su padre —aclaró el señor Dylon.

			—¿Saben su dirección? —preguntó Hopper.

			—Vive en el mismo edificio donde está el local, señor. Portal doce, segundo piso, en la calle principal de nuestro barrio, New Citizens —contestó el señor Dylon.

			—Una pregunta —dijo Hopper—, si dicen ustedes que pasaba noches fuera sin avisarles y no sabían nada de ella hasta el día siguiente, ¿cuándo se han enterado de lo sucedido?

			—Al avisarnos desde aquí. Verá, no solemos ver la televisión por la mañana; sabíamos que habían encontrado el cuerpo de una chica, pero lo que no podíamos imaginar era que… —El señor Dylon no pudo terminar la frase, sus ojos se humedecieron y bajó la mirada.

			—De acuerdo, de acuerdo. —Hopper comprobó que Riss terminaba de tomar nota—. Por mi parte hemos terminado.

			—Sí…, creo que por ahora yo también —añadió Riss.

			—¿Creen que lo hizo ese chico? —preguntó el señor Dylon con los ojos vidriosos.

			—Tenemos mucho que investigar aún —contestó Hopper—, aunque no podemos descartarlo como sospechoso.

			—Él no fue, señor. Nadie trata así de bien a una chica para después hacer lo que le hicieron a mi… —La madre no pudo terminar la frase y se echó a llorar.

			El matrimonio se abrazó. Hopper tragó saliva al ver una imagen tan triste.

			Jenkins se acercó a ellos y les ayudó a levantarse.

			—Será mejor que se marchen, por hoy ya es suficiente; si necesitamos algo más, les avisaremos. Espero que no les importe que los agentes Riss y Hopper vayan a su domicilio a ver si encuentran algo que nos ayude.

			—Por supuesto que no; vengan cuando quieran —contestó el señor Dylon.

			—Muchísimas gracias por su colaboración —se despidió Riss poniéndose la chaqueta.

			Ann Dylon miró con sus ojos inundados a Riss.

			—Confiamos en ustedes. Cojan al monstruo que mató a mi niña.

			—Vamos, vamos —susurró al oído su esposo.

			Ambos salieron del despacho con Jenkins detrás.

			—Les acompañaré —dijo apoyando su mano en el hombro de la señora Dylon.

			Los dos detectives permanecieron inmóviles un instante con la imagen de aquel matrimonio desconsolado alejándose por el pasillo.

			Hopper se dirigió a la puerta con su chaqueta en la mano, Riss iba delante de él.

			—Por hoy ya es suficiente —comentó Hopper en un tono cansado.

			Para su sorpresa, Riss cerró la puerta del despacho y se volvió a él sin apartar la mirada del suelo. Súbitamente se abalanzó hacia él, empujándolo contra la pared, presionando su cuello con el antebrazo derecho y su pecho con la mano izquierda. La chaqueta de Hopper cayó a sus pies.

			—¿Qué coño haces? —preguntó Hopper asfixiándose—. ¡Suéltame!

			—Apártame tú, gilipollas —susurró Riss entre dientes.

			Hopper lo intentó, pero era imposible. Riss tenía todo su peso echado en el brazo derecho, presionando su garganta; estaba totalmente inmovilizado; tenía tan cerca el cuerpo de Riss que ni siquiera podía mover las piernas.

			—Mira, borracho de mierda, fuiste tú quien marcó la puta regla de «tú no me jodes a mí y yo no te jodo a ti», ¿recuerdas?, de modo que, ¿a qué ha venido el no dejarme empezar a hablar y el «todo tiene sentido»? —siguió con un intimidante susurro.

			—¡Me estás haciendo daño! —dijo Hopper congestionado. Estaba comprobando que Riss tenía más fuerza de lo que parecía, y él menos de la que tuvo.

			—Te jodes —soltó Riss, que seguía sin alzar la voz—. No vuelvas a despreciarme ni a corregirme delante de Jenkins ni de nadie. Ningún mierda como tú me va a dar lecciones, a puentearme ni a arruinar mi carrera, ¿me entiendes?

			—Sí —contestó Hopper, que comenzaba a necesitar aire con urgencia.

			—Hasta ahora he aguantado tus gilipolleces y he sido amable contigo. La cosa es que puede seguir siendo así o no, tú eliges.

			—¡De acuerdo, suéltame, cabrón!

			—Te hundo en la mierda, ¿me oyes? —El índice de su mano izquierda señalaba amenazador—. No te saltes tus propias reglas, porque entonces te joderé yo a ti más de lo que imaginas. «Tú no me jodes a mí y yo no te jodo a ti», recuérdalo.

			—Está bien, lo he entendido. —Hopper estaba amoratado.

			—Bien —dijo Riss soltándole.

			Hopper respiraba con dificultad, palpándose el cuello; tuvo que agacharse; tosió varias veces.

			Riss recogió la chaqueta de su compañero del suelo y comenzó a limpiarla con la mano.

			—¡Como vuelvas a tocarme te mato! —advirtió Hopper con dificultad y volvió a toser.

			—Joseph, Joseph… —dijo Riss, que seguía limpiando la chaqueta—. No seas tan pendenciero, Joseph.

			Le ofreció la chaqueta.

			—Tus modales de universitario son solo una fachada, ¿eh? —Hopper cogió la chaqueta, aunque Riss no la soltó.

			—No, pero hasta el papa tiene un límite, deja de buscar el mío. Espero no tener que recordar esta conversación. —Guiñó un ojo y soltó la chaqueta—. Y lávate los dientes, compañero… Apestas a alcohol.

			Se dio la vuelta y se marchó del despacho.

			Hopper se apoyó en la pared recuperando la respiración.
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			El teléfono sonó insistentemente. Gronk se apresuró a ponerse unos boxers y salió de la habitación secándose la cara. No había nada como una ducha fría después de hacer pesas tras un duro día de trabajo.

			Lanzó la toalla al sofá y descolgó.

			—¿Sí, dígame? —preguntó.

			—¡Gronky, ya iba a colgar! —contestó una voz familiar al otro lado de la línea.

			No tardó ni media décima de segundo en reconocerla.

			—¡Lucy!, ¡qué sorpresa!, ¿qué tal estás?, ¿qué tal en Los Ángeles? —Se sentó sonriente.

			—Muy bien. Es que hacía ya casi dos meses que no hablábamos. ¿Cómo está mi hermano mayor?

			—Ahora que te oigo, bastante bien.

			—¿Sigues en la misma obra?

			—Sí, parece que no se va a terminar nunca; llevamos una eternidad para reformar un edificio de solo dos plantas, es desesperante. —Gronk no podía parar de sonreír; notaba cómo sus ojos se llenaban de lágrimas de alegría.

			—Eso es que os meten poca caña. —Rio Lucy.

			—Entre que el capullo del jefe no se impone y que mis compañeros son unos vagos…

			Lucy seguía riendo con su suave y aniñada voz; la voz que para Gronk llevaba la calma total a una bestia enfurecida.

			—¿Tú qué tal en la empresa? —Gronk se recostó en el sofá.

			—De lujo, me han ascendido.

			—¡Ey!, ¡qué gran noticia!, ¡enhorabuena! ¿Qué eres ya?, directora por lo menos…

			—No tanto —contestó Lucy riendo—. Soy jefa de ventas.

			—Vaya, así que diriges el cotarro de tu sección; estás subiendo muy rápido; no me sorprende, siempre has sido muy lista. —Se sentía muy orgulloso de su hermana.

			Estaba orgulloso de que no fuese una fracasada sin formación como él y Tom. Afortunadamente, ambos pudieron pagarle los estudios y consiguió ir a la universidad; aunque quién sabe si Tom hubiese podido ir también, de no seguir el ejemplo de su hermano.

			—Papá y mamá estarían orgullosos de ti —añadió.

			—Lo sé… Dime, ¿hay alguna periquita que te ronde?

			—No, son todas demasiado feas, creo que en breve me haré monje. —Rio.

			—Siempre has sido demasiado exigente, Gronky. Mi amiga Helen es muy guapa y nunca le hiciste caso.

			—Tu amiga Helen, aparte de muy guapa, es doce años menor que yo.

			—Sí, eso es cierto… Pues estaba coladita por ti.

			Ambos rieron.

			—¿Qué tal Michael y los niños?

			—Michael está cerrando un contrato en San Francisco; Mike y Johnny están enormes, seguro que los ves y no los reconoces. Mike está contentísimo en el colegio, ¡juega al béisbol!

			—¡Hombre!, el espíritu deportivo de los Norton se propaga en las nuevas generaciones.

			—Nunca tendrá el brazo de su tío.

			—Espero verlos en breve.

			—En cuanto me den las vacaciones vamos para allá a haceros una visita.

			—Perfecto, así ven a su primo también. Keke es igual que Tommy; yo creo que son clones —dijo Gronk riendo.

			—¡Qué monada!

			—¿Cuándo vuelve Michael? —No era muy partidario de que su hermana se quedase sola mucho tiempo con dos niños tan pequeños.

			Mañana por la noche, es un asunto rápido.

			—Bien.

			—Bueno, Gronky, te dejo, ¿de acuerdo? A ver si me llamas algún día tú a mí —le regañó en tono de broma.

			—Sí, me lo apunto. —Gronk asintió con la cabeza.

			—Un beso, hermanito.

			—Adiós.

			Mantuvo aún el teléfono en su oído durante un instante a pesar de que Lucy ya había colgado.

			Colgó él también y se levantó del sofá como si pesara diez kilos menos. Estaba feliz. Cada vez que llamaba Lucy era como si todo su pasado no existiese. La pequeña y preciosa Lucy, con su sonrisa dulce e inocente.

			Entró en su habitación, se puso unos pantalones beis amplios y una camiseta; fue a coger una cerveza a la nevera y, mientras se la bebía, se preparó un sándwich de crema de cacahuete. Untó la crema como si estuviese pintando una pared; estaba hambriento y contento. Cogió el sándwich y la cerveza y se fue al sofá a ver un partido de la NFL, que aunque ya había empezado, no le importaba, pues el retraso había valido la pena. Se sentó cómodamente en el sillón y encendió la televisión.

			Los comentaristas estaban entusiasmados con la jugada que se estaba gestando.

			«¡Atención!… ¡Qué lástima!, ¡falló totalmente el pase, ni una yarda conseguida!», gritaba uno de ellos.

			—¡No tenéis ni idea de jugar! —voceó y dio un trago a la cerveza.

			Se sentía muy contento por la llamada de Lucy. Si el partido acababa bien, se daría un homenaje para celebrarlo…

			 

			*  *  *

			 

			El cigarrillo le sabía a victoria; dio una bocanada larga y echó el humo por la nariz, mientras se apoyaba de lado en la almohada mirando cómo la chica se ponía el sujetador.

			—Tienes una espalda bonita —comentó Gronk observándola atentamente.

			—Es la primera vez que me dicen algo así —dijo la chica riendo.

			—Siempre hay una primera vez, como se suele decir, incluso para ti.

			—¡Qué típica frase!, ¿eres un tipo duro de cine? —preguntó la chica dándose la vuelta y acariciando su pecho.

			—No soy un angelito, desde luego —contestó él llevándose nuevamente el cigarrillo a la boca.

			—No hace falta que lo jures.

			—¿Lo dices por mis tatuajes?

			—Bueno, no me hace falta mirar tus tatuajes para saber que eres un chico malo. Pero estás muy bueno y debo decir que ha sido un placer este servicio. Estoy harta de tíos gordos y sudorosos que no saben moverse.

			—¿Me estás tirando los tejos, Christy?

			—Crystal, me llamo Crystal.

			—Qué más da Christy o Crystal, seguro que tu verdadero nombre es otro.

			—Supongo que el momento de decirte que me llames como más te guste ya pasó, cariño —dijo ella sonriendo y dándose la vuelta.

			Se levantó, se puso la falda, muy corta, y cogió el dinero de la mesilla; lo contó y se lo guardó en el bolso. Se puso el top y permaneció de pie junto a la cama esperando.

			Gronk la miró y dio una nueva calada al cigarrillo.

			—Mira, nena, no voy a acompañarte, si es lo que estás esperando; no soy un caballero, ni tú una dama. Por otra parte, fuera de la habitación, como no me robes la tele, no sé qué más puedes llevarte. —Dio otra calada al cigarrillo, mientras ella lo miraba ofendida—. De todas formas, la casa es pequeña, así que, si escucho que tardas mucho en abrir la puerta e irte, saldré a por ti a ver qué coño haces.

			—Desgraciado. —Solo fue capaz de emitir un hilo de voz.

			Salió de la habitación a toda velocidad.

			Gronk no pudo evitar reírse.

			Tras escuchar cerrarse la puerta, apagó el cigarrillo y se tumbó mirando el techo con una mano en la nuca.

			Ya apenas sudaba y estaba entrando en un estado de calma y placidez total. Se le empezaban a cerrar los ojos; esa noche dormiría bien.
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			Durante todo el trayecto de la comisaría hasta New Citizens no se dirigieron la palabra. Después del altercado en el despacho de Jenkins, no había mucho que decir, salvo para volver a empezar otra pelea.

			Para empeorar las cosas, Hopper no había dormido bien pensando en el ridículo que había hecho; intentó calmarse con la mitad de una botella, pero lo único que consiguió fue levantarse con una resaca de espanto.

			El recorrido por la calle principal buscando la dirección se hizo eterno. Era una calle larga con tiendas y casas a los lados, que iba desde la entrada hasta la salida del barrio, como un pueblo del salvaje Oeste.

			La mayoría de los vecinos de New Citizens tenían tiendas y supermercados. Era como un pequeño pueblo que se autoabastecía, donde no existía la necesidad de salir fuera, a no ser que buscases algo que no se vendiese allí, que ya tenía que ser raro y, por tanto, caro. Precisamente ese era uno de los puntos débiles de New Citizens, esa especie de autarquía voluntaria y el rechazo a lo que llegase de fuera de sus lindes. Incluso la policía estaba mal vista y preferían protegerse los unos a los otros, de modo que los problemas se multiplicaban.

			Miradas recelosas se dirigieron al coche de los detectives.

			A pesar de todo, y con buen criterio por parte de los vecinos, nunca había habido problemas con la autoridad. Por mucho que no se fiasen, respetaban a los coches patrulla que hacían su ronda. Aunque ver a dos policías de paisano en un turismo olía a problemas.

			—¿Por qué nos miran de ese modo? —preguntó Riss.

			—Saben lo que somos y por qué venimos.

			—¿Cómo es posible?

			—Dos blancos bien vestidos en este lugar solo pueden ser, o mafiosos, o policías; no les gusta ninguna de las dos opciones.

			—¡Vaya!, si venimos a ayudarles.

			—Si por ellos fuera, resolverían sus problemas solos. Es más, me juego una mano a que nos enteramos de la mitad de lo que ocurre aquí.

			—¿En serio?

			—Sí, estoy muy seguro.

			—Me parece increíble, pero lo comprendo. Creo que aún hay mucho racismo en la zona. Incluso tú al hablar es como si los despreciaras —concluyó Riss indignado.

			—Mis más sinceras disculpas —comentó Hopper en tono de burla—. Pero no te cueles, campeón. No soy racista; lo único es que la mayor parte de la gente que vive aquí tiene un importante historial delictivo.

			No habían avanzado mucho más cuando Hopper vio el cartel de la tienda a lo lejos; se limitó a indicárselo a Riss, señalándolo con el dedo, y aceleró. Aparcó en la misma puerta, detrás de una camioneta vieja y sucia. Al bajarse del coche, ambos tenían la sensación de estar en una rueda de reconocimiento, ya que las miradas de toda la acera se fijaron en ellos; eran dos forasteros recién llegados a un lugar no habituado a las visitas.

			Al entrar en la tienda, un suave aroma a mezcla de canela, curri y café penetró en sus fosas nasales. El ambiente era fresco, y todo estaba más limpio y ordenado de lo esperado. Por lo poco que ambos pudieron observar, el local se dedicaba a la venta de especias, distintos tipos de café y licores. No es que fuese muy grande, pero el orden lo hacía parecer más amplio. Los productos tan bien puestos y con ese olor producía un efecto imán que invitaba a comprar todos los productos.

			Detrás del mostrador se encontraba un hombre gordo, enorme, calvo y con un mandil, atendiendo a un par de ancianas; había una chica aproximadamente de la misma edad que Margaret Dylon, de espaldas a la entrada, ordenando una estantería con botes de distintos tipos de azúcar.

			Al acercarse los detectives a ella, el hombre los miró de reojo, sin dejar de sonreír a las dos mujeres, que centraron su atención en los recién llegados.

			—Disculpe, ¿Hillary Jackson? —preguntó Riss amablemente.

			La chica se dio la vuelta sonriendo, pero al ver a sus interlocutores cambió el gesto radicalmente.

			—Soy…, soy yo —contestó titubeante, aunque con ademán de resignación más que de sorpresa, algo que Hopper notó al instante.

			Sin duda, los esperaba.

			—Somos Joseph Hopper y Samuel Riss, detectives de homicidios —dijo Riss mostrando su placa—. Queríamos hacerle unas preguntas acerca de un caso del que nos estamos encargando.

			Hillary miró al hombre que seguía con las dos ancianas, aunque ahora los tres estaban pendientes de lo que ocurría; sin duda, era su padre, ya que asintió dándole permiso para que hablase con ellos.

			—De acuerdo, acompáñenme, por favor. Iremos al almacén, donde nadie nos molestará.

			—Tenemos entendido que vive arriba, ¿no podríamos subir? —propuso Hopper.

			—En el almacén estarán bien, no se preocupen —interrumpió el señor Jackson, que no les quitaba ojo.

			—Bien, bien, no queremos molestar —dijo Riss intentando calmar el ambiente.

			Ambos siguieron a Hillary. Hopper la observó detenidamente.

			 

			«No eres muy bajita, tienes un culo perfecto y eres bastante guapa; tú y Margaret debíais tener una fila de moscones detrás de vosotras… Esto va a ser más complicado de lo que creía.

			»La verdad es que meneas las caderas al caminar de una forma que pondría caliente al más casto.

			»¡Malditos hijos de puta los que a unas chicas tan bonitas como vosotras os hacen lo que a la pobre Margaret!»

			 

			Entraron en una habitación pequeña, llena de cajas.

			—Lo siento, solo hay una silla —se disculpó Hillary.

			—No se preocupe, siéntese usted —contestó Riss.

			Hopper se sentó en el poco espacio libre que había en una mesa. Riss permaneció de pie. Hopper no pudo evitar fijarse en cómo cruzaba las piernas y en que el vestido que llevaba se subió aún más, descubriendo parte del muslo de aquella pierna tan perfectamente marcada que terminaba en un pie fino, cubierto por una simple chancla, con el tobillo de aspecto frágil y unos dedos más sensuales de lo que hubiese deseado. Notó que Riss se había dado cuenta del estudio que acababa de realizar.

			—Esto es por lo de Margaret, ¿verdad? —preguntó ella mirando al suelo.

			—En efecto —respondió Riss, que se había convertido en un bloque de hormigón tras ver la mirada de su compañero a la chica.

			Hillary miró a ambos con los ojos llorosos; una lágrima caía por su mejilla. Era difícil calificar su mirada, ya que bien podía ser de tristeza, o bien de miedo, buscando comprensión y apoyo.

			—Pobrecita —se limitó a decir con voz temblorosa. A Hopper se le partió el alma y olvidó sus instintos primarios.

			—Hillary, no se preocupe —dijo agachándose y cogiéndola de las manos—. Vamos a atrapar al que lo hizo, con su ayuda. Verá, cuéntenos todo lo que sepa y nosotros detendremos a ese animal antes de que cante un gallo; con su ayuda, Margaret obtendrá justicia.

			Hillary clavó su mirada en Hopper como si fuese a dispararle las lágrimas derramadas y atravesarle la cabeza.

			—¿Justicia?, ¡por el amor de Dios, está muerta!, ¿qué justicia va a recibir un muerto?, ¿acaso la van a revivir? —Por increíble que fuese, Hillary parecía mucho más afectada que los señores Dylon, sin duda por aquello del «podía haberme pasado a mí».

			—Es la justicia que recibirán en su nombre sus padres, usted y los que la querían, al saber por fin que quien le arrebató la vida estará entre rejas —respondió Riss con suma calma y rebajando la apariencia de iceberg.

			Las palabras de Riss surtieron efecto, sin duda, ya que Hillary se calmó, apoyó la espalda en la silla y ahogó el llanto secándose las lágrimas con las manos. Hopper se puso en pie y retrocedió. Tenía que reconocer que el G. I. Joe había ganado ese asalto.

			—Ahora cálmese y cuéntenos lo que sabe. Nosotros no la interrumpiremos y solo al final le haremos preguntas. —Riss estaba dando confianza a la chica tal y como había aprendido. Le ofreció un pañuelo. La misma táctica que con Sheppard.

			Hillary respiró profundamente, mirando a la nada, con la expresión triste, aunque concentrada. A pesar de la situación en la que estaba, mostraba ser fuerte.

			—Margaret y yo somos amigas desde pequeñas…, bueno, quiero decir…, éramos… Prácticamente éramos como hermanas, pasábamos mucho tiempo juntas y lo sabíamos todo la una de la otra. Pero últimamente se comportaba de una forma muy rara. —Hillary se quedó quieta mirando a los dos policías, esperando alguna pregunta.

			Hopper se sacó las manos de los bolsillos instintivamente para realizar la pregunta; no tuvo tiempo.

			—Continúe —dijo Riss.

			—Pues… desde hacía más o menos unos seis meses ya no nos veíamos tanto como antes. Margaret me contó que tenía novio, y yo comprendí perfectamente que le dedicase tiempo. Lo que me chocaba era que ni siquiera me llamara para hablar, que no me presentase a su novio, que dejara de contarme sus cosas y que, en ocasiones, la llamase a casa y sus padres me dijesen que no había dormido esa noche allí y que no sabían nada de ella; era muy raro. A mí no me gustaba nada lo que pasaba, pero tampoco quise meterme en su vida. Aunque cuando me enteré de lo que le había pasado… —Torció el gesto e hizo un esfuerzo por no llorar.

			—Tranquila. —Esta vez, Hopper tomó las riendas—. Verá, señorita Jackson, tiene que contarnos todo y no ocultar nada en absoluto. Intente recordar, por favor. ¿No es cierto que hubo una fiesta benéfica para la iglesia hace un tiempo?

			La expresión de Hillary era una mezcla de sorpresa y miedo.

			—¿Cómo lo saben?

			—Bueno, los señores Dylon nos hablaron de esa fiesta y de que puede ser que, a partir de entonces, comenzara ese extraño comportamiento del que hablan —respondió Hopper.

			—¿Pasó algo en esa fiesta? —preguntó Riss con expresión de conocer la respuesta.

			—No, nada.

			—Lo siento, no la creo. Me ha dado la impresión de que no quería que supiésemos lo de esa fiesta —insistió el joven detective.

			—¡Oh, no, nada de eso! Yo, es que…, no me acordaba ya.

			Si Hillary hubiese sido de gelatina en ese momento, no habría parado de balancearse de un lado a otro del ataque de nervios que tenía.

			—Si no quiere ayudar a su amiga, dígalo y nos marchamos, pero no nos tome por tontos —dijo Hopper muy serio, cambiando de actitud, pues veía que Riss llevaba razón, por mucho que le molestase reconocerlo.

			Como un cristiano pidiendo clemencia en el Coliseo romano, Hillary miró a uno y otro sin encontrar la respuesta que esperaba. En ese momento se sentía minúscula al lado de los dos detectives.

			—Verán, Margaret conoció a un chico en esa fiesta, pero juré no contarlo, porque no quería que sus padres se enterasen.

			—¿Por algún motivo? —preguntó Riss.

			—No estoy segura, supongo que le daba vergüenza, como suele pasar cuando se empieza una relación.

			—¿Vio a ese chico? —preguntó Riss.

			—No, yo no lo vi. Fuimos allí un grupo de amigas y, al tiempo de llegar, ella fue a por un refresco. Había mucha gente y la perdí de vista. Seguí bailando sin darme cuenta de lo que tardaba en regresar; entonces volvió y me apartó del grupo, fue cuando caí en la cuenta de que llevaba casi una hora sin verla. Me contó que había conocido a un chico muy simpático y muy guapo en la barra y que iba a estar con él un rato más.

			—¿Vio quién era entonces? —preguntó Hopper.

			—No, me quedé bailando, y Margaret se marchó.

			—¿No tenía curiosidad por saber quién era?

			—Sí, pero como estaban el resto de nuestras amigas allí, preferí quedarme.

			—Ya, ¿y después? —preguntó Riss.

			—Me enfadé mucho con ella, porque no la volví a ver. No se despidió de mí ni nada, y al día siguiente, cuando me llamó, se lo dije.

			—¿Qué le contó? —Riss era una ametralladora disparando preguntas.

			—Que aquel chico la acompañó a casa, en coche, y le había pedido el teléfono. Estaba muy ilusionada, así que me alegré por ella. No me contó mucho más; como acababa de conocerlo, pues poco más había que decir.

			—¿Le dijo su nombre? —preguntó Hopper.

			—Nunca.

			Hubo una pausa, en la que todos esperaron a que alguien dijera algo.

			—Bueno, supongo que con el tiempo le contaría más cosas de ese chico. —Hopper estaba impaciente.

			—No mucho más. Ya les he dicho que comenzó a distanciarse de mí; sé que empezó a salir en serio con él y que cuando no dormía en casa era porque dormía con él, aunque sus padres no debían saberlo. No sé más.

			—¿Era de aquí?, ¿de New Citizens? —preguntó Riss.

			—No lo sé, no sé dónde vive. Margaret no me concretaba nada. Nunca tuve la ocasión de conocerlo. En mi opinión, era un chico muy absorbente.

			—¿Y ya está? —A Hopper no le cuadraba nada de lo que oía.

			—Pues… sí. No puedo contarles más; ojalá pudiera. Aunque no creo que haya sido ese chico: se la veía feliz con él, y él la trataba muy bien, por lo que me contaba.

			—Se refiere al dinero que le regalaba, ¿no? —dijo Riss.

			—¿Qué dinero?, yo no sé nada de eso. —Hillary se puso algo tensa.

			—Al parecer, Margaret llevaba grandes cantidades de dinero a casa; suponemos que se lo daba él —contestó Hopper.

			—¡Ah!, pues supongo, porque, cuidando a niños, Margaret ganaba lo justo. ¿Quién se lo ha contado?

			—Sus padres —contestó Hopper.

			La chica se quedó pensativa, parecía muy preocupada.

			—¿Nada más?, ¿hay algo que quiera añadir? —insistió Hopper.

			—No, ya les digo que ella ya no me contaba sus cosas. —Hillary parecía aliviada.

			—Bien. Pues gracias por su ayuda, señorita Jackson. Si necesitamos algo más, volveremos, y si recuerda algo, por tonto que parezca, llámenos. —Riss le ofreció una tarjeta.

			—Eso haré.

			 

			 

			—Nos oculta algo, me juego el cuello —dijo Riss gesticulando con el pulgar, recorriendo su garganta de lado a lado, una vez que se metieron en el coche.

			—Doblo la apuesta —comentó Hopper con la mirada en la nada—. ¿Tan buenas amigas y tan poca información sobre el chico?

			Tras la entrevista con Hillary Jackson, los dos detectives fueron entrando tienda por tienda y parando a todos los peatones con los que se cruzaron, enseñando la foto de Margaret y buscando nueva información. Lo poco que obtuvieron no fue ni la mitad de lo que Hillary les había contado, de modo que se marcharon de allí.

			Parecía que el día había sido poco fructífero, pero la actitud de Hillary hizo pensar a Hopper y a Riss que había más por averiguar.
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			Por fin era viernes y la hora de comer. El taller no abría los viernes por la tarde, así que el fin de semana había empezado.

			Tom salió tras cambiarse y despedirse de sus compañeros. Recibió una bofetada de calor nada más salir al exterior; el cielo y las calles eran de color naranja debido a la intensidad con que el sol bañaba todo.

			Una vez más, decidió no ponerse el casco. «No con este calor», pensó. Se subió a la Harley y se puso las gafas de sol, de cristales ovalados y de grosor muy estrecho. Al arrancar, el bronco sonido del motor llamó la atención de unos trabajadores de la zona.

			Era un auténtico placer sentir el aire en la cara, de modo que aceleró aún más y sonrió al sentir la vibración en el manillar del acelerador. Cruzaba las avenidas como un auténtico vaquero a lomos de su caballo; aunque a esa hora aún no había mucha gente por la calle, los pocos transeúntes que deambulaban agotados y sofocados se volvían ante el rugir del dragón que Tom domaba.

			Se detuvo en un semáforo; unos niños que salían del colegio se pararon a observar la moto. Para su deleite, Tom les sonrió y dio dos acelerones; los niños disfrutaron y desplegaron un repertorio de gestos, a cada cual más exagerado, reflejando mayor impresión por aquel sonido.

			Mientras avanzaba por la calle principal, pensó en Donna, en cómo estaría en la cocina preparando la comida. Los viernes por la tarde Donna tampoco trabajaba; el pequeño Paul se quedaba a jugar en casa de su amigo Ethan hasta las siete y media… Pensó en el momento después de comer, en su habitación, en la cama, otra vez en Donna, en su cuerpo desnudo y empapado en sudor.

			Recordando las broncas de su esposa, aparcó la Harley al lado del coche y no detrás. Cortó el motor y los chasquidos de aquella tremenda máquina comenzaron a sonar en el proceso de enfriamiento.

			Al aproximarse a la puerta le llegó el olor desde la ventana de la cocina abierta. Olía a verduras. Entró, y lo primero que hizo fue dejar el casco en una estantería del salón para ahorrarse la otra bronca. Pasó a la cocina buscando con la mirada a Donna, pero no estaba allí. Se acercó a la nevera, donde había una nota:

			Si te apetece un buen aperitivo antes de comer, la puerta de la habitación está abierta.

			Te espero.

			Sonrió y notó cómo se le aceleró el pulso y que su miembro se alegraba por la invitación. Miró el pasillo que conducía a las habitaciones y con cara de pillo se encaminó con sigilo a ellas.

			Él también quería ir creando ambiente, de modo que, conforme avanzaba, se quitó la camiseta y las botas. Así era como más le gustaba a Donna, en vaqueros y con el torso al aire. Los genes de los Norton sin duda eran de gran calidad, porque Gronk, Tom y Lucy no necesitaban grandes esfuerzos para estar en buena forma.

			Empujó lentamente la puerta del dormitorio hasta que quedó una rendija lo suficientemente amplia para entrar. Se metió como si fuese una sombra. La habitación estaba en penumbra, solo la tenue luz de la mesilla de noche del lado de Donna evitaba la completa oscuridad, producida por las persianas echadas de las ventanas.

			Una primera ojeada al interior de la habitación le bastó para divisar lo que más resaltaba allí dentro. Encima de la cama, tumbada a lo ancho, estaba ella, con un camisón de verano muy corto y transparente a través del que se intuía su cuerpo desnudo bajo la tela; estaba tendida boca arriba, con la cabeza girada mirándole; una pierna recta y la otra doblada; una mano detrás de la cabeza y la otra encima del pecho; le sonrió, pero no dijo nada. Tom permaneció de pie junto a la puerta, no sonreía, sino que la observaba, recorriendo su cuerpo con la mirada una y otra vez y una expresión de deseo.

			—Me encanta tu cuerpo —susurró ella juntando las piernas para, seguidamente, separarlas. Una sutil invitación a su marido para entrar en ella.

			No hubo más palabras. Tom se acercó lentamente a la cama mientras se desnudaba a cada paso que daba.

			 

			 

			Donna y Tom salieron de la ducha muertos de hambre, sin poder disimular una expresión de satisfacción y bienestar después de lo que habían hecho en la cama y repetido en la ducha. Donna comenzó a vestirse mientras Tom continuaba con la toalla liada a la cintura, peinándose con las manos delante del espejo.

			—Tengo muchísima hambre —comentó él.

			—Has gastado mucha energía. —Rio ella.

			Donna se quedó observando el tatuaje que Tom tenía en el omóplato derecho: E-14.

			—¿Cuándo os vais a reunir? Hace tiempo que no lo hacéis —preguntó.

			—Pues el domingo, en la barbacoa, supongo que se hablará de ir una noche a la vieja granja de Zed, pero la cosa está muy tranquila últimamente. De todas formas, voy a decirles que tenemos que reunirnos. Es que algunos se lo toman como si fuese un club social para estar con coñas todo el tiempo.

			—Eso pasa siempre.

			—Sí, aunque, desde que Gronky volvió, van todos más tiesos que una vela.

			Tom vio su abdomen en el espejo.

			—¿Crees que estoy engordando? —preguntó cogiéndose la piel.

			—Creo que dices muchas tonterías —contestó Donna mirando los tatuajes de SS (Schutz Staffeln, la organización militar, policial, política, penitenciaria y de seguridad de la Alemania nazi) que llevaba a cada lado, a unos cinco dedos del ombligo.
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			Hopper estudiaba las fotos del cadáver de Margaret y todos los informes realizados hasta el momento en la mesa de su despacho.

			Según el informe del forense, no se encontró nada en el interior de la pobre chica, ni drogas, ni sedantes, nada, lo cual era peor que si hubiera sido distinto el resultado, ya que Hopper sabía ahora que Margaret había estado plenamente consciente cuando ocurrió todo. Tampoco había huellas en el cuello. El homicida empleó guantes, de modo que el asesinato había sido premeditado; la cosa empezaba a desviarse de lo que era una violación usual. Con tan pocos resultados no podían situar ni al misterioso novio de Margaret ni al camionero en el lugar del crimen.

			 

			*  *  *

			 

			Qué coño pasó allí. Tengo a una chica violada y golpeada en el arcén de la carretera entre New Citizens y la zona obrera; violada con una rama, ¡con una jodida rama! No consigo encontrar una respuesta lógica a todo esto por más que lo intento. Imagino todas las aberraciones y sórdidas ideas que quepan en la mente de un mierda de violador y no consigo sacar nada en claro.

			Una y otra vez llego a las dos mismas posibles conclusiones: o estamos ante un frustrado impotente que se alivió con la pobre chica usando lo primero que tenía a mano, o todo ha sido un intento de desviar nuestra atención.

			Quizá lo que pasó fue que no quiso matarla, que le salió mal cualquiera que fuese su intención; la golpea, la mata y finge una violación. ¿Y si la intención fue matarla desde el principio? Quizá todo estaba preparado, se propuso matarla y luego decidió que pareciese una violación e improvisó sobre la marcha. La clave está en si Margaret seguía viva o no cuando la «violaron»… Y están los guantes. No creo que un violador emplee guantes; precisamente esos cerdos lo que ansían es el contacto con la piel de sus víctimas, así que mucho me temo que esto no es algo tan simple como una violación. De hecho, la penetró con una maldita rama.

			¿Por qué alguien haría esto a una chica así? No parece que estuviese metida en ningún asunto turbio; no creo que sea un ajuste de cuentas, ¿o sí?… Luego está su amiga Hillary, que oculta algo. Seguro que hay más de lo que ella dijo, algo sobre ese novio. ¿Será él quien lo hizo?, ¿por eso usó guantes? Pero si fue ese cabrón, que tan bien la trataba, tal y como dijeron sus padres, ¿por qué de repente haría esto?

			Todo se enreda y se enreda y no encuentro una salida lógica.

			Tengo el lugar, la manera como se hizo, cuándo se hizo; para llegar a quién lo hizo debo detallar cómo se hizo, el momento de la «violación». Antes de matarla o después, ¿fue un accidente matarla o quizá lo improvisado fue violarla?, ¿o ambas cosas?

			No importa tanto el quién, sino el cómo.

			Piensa, piensa… Hillary, ella tiene la clave. Sí, nos oculta algo, algo de ese novio o de la vida de su difunta amiga.

			Miro una y otra vez las fotos del cadáver; vuelvo a recordar la sala de autopsias con ese peculiar olor y esa luz tan blanca, cada palabra del matrimonio Dylon y de Hillary Jackson. Vuelvo a mirar las fotos del cadáver e imagino que estoy ahí, con la chica en mi poder, totalmente indefensa. ¿Qué hago?, ¿cojo la rama, la violo y la golpeo hasta matarla, o la mato y después finjo la violación? ¿Y si la dejo inconsciente primero, la violo y después la mato?

			En mi cabeza se acumulan las posibilidades, y todas me parecen tan factibles como salvajes. Lo que tengo claro es que llevo puestos unos guantes…: no quiero que me reconozcan. Por otro lado, no me excita sentir su calor en mi piel, no deseo tocarla como si estuviese con ella… No, no soy un puto violador de medio pelo que va saciando sus complejos y sus ansias con jovencitas que encuentra a su paso.

			¿De dónde venía ella o adónde iría?, ¿la acompañaba él antes de…?, ¿se la cruzó en su camino? Ninguna chica en su sano juicio va andando por el arcén de la carretera a esas horas de la noche sin un motivo. Si así fue, quizá había discutido con su novio y se tuvo que ir andando; entonces la atacó otra persona. O iba con él, se pelearon, ella bajó del coche y él la atacó. Y si no fue su novio, ¿quién fue?, ¿desde dónde la seguía?

			 

			*  *  *

			 

			Hopper se estaba poniendo tenso, sus sienes eran dos tambores a un ritmo frenético. Jugueteaba con un bolígrafo. Miró a través de las ventanas de su despacho el resto de la comisaría mientras seguía sentado a la mesa. Nadie le prestaba atención. Sacó a su pequeña amiga del bolsillo de la chaqueta colgada en el respaldo de su silla, se la acercó a los labios y, cerrando los ojos, dio un trago como si estuviese besando la boca de una mujer. Sintió el fuego en su garganta, que dio paso a un escalofrío y un gran alivio. Miró una de las fotografías del cuerpo de Margaret en el suelo árido.

			 

			*  *  *

			 

			Si no fue tu misterioso novio el que te hizo esto, entonces espero su visita de un momento a otro. Debe saber que tus padres ya han venido y es posible que sepa que hemos visitado a Hillary, así que nadie de tu entorno le va a ver aquí. Le doy un plazo de veinticuatro horas para aparecer por mi puerta o la del G. I. Joe; si no está aquí en ese plazo, pobre niña, fue él quien te hizo esto.

			Pienso en la de veces que se dan estas situaciones. Confías en alguien plenamente y nunca esperas que te falle, pero cuando lo hace es para siempre; cuando traicionan tu confianza, lo hacen para siempre. Como ha pasado con esta chica y su novio, como Robert de Niro y Joe Pesci en Casino, como Abel y su hermano Caín, como Steve y yo… El recuerdo de su cuerpo cayendo al suelo tras recibir el impacto de bala de mi propia pistola me produce náuseas. Me levanto, respiro profundamente para que se me pasen esas náuseas; me lloran los ojos debido al malestar de mi estómago. Voy al bidón de agua y me sirvo un vaso, empapo un pañuelo de papel y me lo paso por la cara, en especial los ojos. Estoy un momento de pie y vuelvo a mi mesa.

			Dan dos golpes en la puerta. Intento disimular mi aspecto, pero no esperan a que permita que entren. La puerta se abre. 

			 

			*  *  *

			 

			Jenkins asomó la cabeza sin llegar a abrir la puerta del todo.

			—Joseph, en dos horas es el entierro de Margaret Dylon, ¿lo recordabas?

			—Sí…, es decir, sabía que era hoy, pero no me he dado cuenta de la hora. —Hopper intentó parecer lo más tranquilo y sereno posible.

			—¿Vas a ir?

			—¿Crees que debo ir? —preguntó Hopper buscando clemencia.

			—Con que vaya yo es suficiente, aunque si no va nadie no pasa nada. Me veo un poco obligado, para que sus padres se sientan apoyados… —Jenkins seguía en la puerta sin abrirla del todo.

			—¿Riss va a ir?

			—Aún no se lo he preguntado.

			Hopper meditó su respuesta durante unos segundos. No había ido a un entierro desde el de su gran amigo Steve; los odiaba y se descomponía al pensar que algún día tendría que volver a uno.

			—Creo que si Riss o tú vais, yo puedo quedarme aquí con el caso. Quizá a él le apetezca ir. Yo me quedo.

			—Como quieras. ¿Algo nuevo? —preguntó Jenkins frotándose el lateral de su pelo blanco.

			—Depende. Si dentro de veinticuatro horas no tengo aquí sentado al supuesto novio de la chica, entonces habrá novedades.

			—Entiendo —dijo el comisario con una sonrisa de satisfacción—. La tal Hillary Jackson parece ocultar algo, ¿no?

			—En mi opinión, sí, y Riss coincide conmigo.

			—Eso me ha dicho. Oye, cuando pasen el trago del entierro iréis a casa de Margaret, a ver qué sacáis. —Se quedó mirando al suelo mientras seguía asintiendo con la cabeza. Al poco tiempo volvió a mirar a Hopper, le hizo un gesto con la mano y se marchó.

			Hopper se quedó pensativo; sin duda, el siguiente paso más acertado sería ir a la zona de bares situada cerca de las naves industriales y los almacenes.
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			Gronk tenía la frente empapada. El pañuelo que llevaba en la cabeza a modo de pirata por lo menos impedía que el pelo le cayese por la cara y se hiciese aún más agobiante la mañana. Cargaba sobre un hombro un enorme cubo con cemento fresco; pesaba demasiado para cualquier otro, pero él lo llevaba sin excesivo esfuerzo.

			Lo dejó en el suelo junto al muro en el que llevaba dos días trabajando y que ya estaba casi terminado. Sus compañeros se lo agradecieron y empezaron rápidamente a utilizar el contenido del cubo antes de que se secara.

			Gronk percibió pasos a su espalda. Al volverse, vio a Murray, que se le acercaba.

			—¡Eh, Gronk!, te está esperando el agente de tu condicional en mi despacho —dijo Murray señalando con su pulgar hacia atrás.

			—Voy.

			«Joder, otra vez el cabrón ese. Con sus aires de grandeza y su pose de tipo duro. Me hará las mismas putas preguntas de siempre y se marchará sin prestar atención a lo que le digo. Qué asco de gente… Y tú, capullo, podrías ser más discreto y no pregonar que tengo un agente de libertad condicional.»

			Se iba secando el sudor con una toalla pequeña que llevaba mal metida en el bolsillo trasero del pantalón, se acercó a una caseta de obra y buscó una botella de agua; le dio un trago y se echó el líquido en la cara y en las manos.

			Cada paso que daba era lento, pero con una seguridad en sí mismo que parecía que ni una apisonadora pudiese frenarle. Por inercia, en cada pisada adelantaba el hombro del lado contrario al pie que ponía delante, lo que parecía un reto para cualquiera que osase cruzarse en su camino. No era un chulo prepotente, sino un animal salvaje repleto de músculos preparados para entrar en acción.

			Llamó a la puerta y entró sin esperar a que se lo permitiesen; al fin y al cabo, él trabajaba allí.

			Se encontró con su agente, del que nunca recordaba el nombre, sentado en la silla de Murray, mordisqueando la patilla de sus gafas de sol, mirando por la ventana y con su sombrero tejano encima de la mesa.

			«Este capullo se cree que es Harry el Sucio», pensó Gronk.

			Se quitó el pañuelo de la cabeza y se sentó. Fue entonces cuando el agente le concedió el «honor» de dejar de mirar por la ventana para dirigirse a él.

			—Buenos días, señor Norton.

			—Buenos días, señor. Disculpe que no le dé la mano. —Gronk intentaba ser lo más amable y apacible que podía.

			—Bien, ¿cómo va todo? —preguntó sacando el expediente de Gronk de su cartera y un bolígrafo.

			—Bien, señor.

			—Parece que te va bien aquí, ¿eh? No has tenido ni un solo problema, chico.

			—No, señor.

			«¿Chico? —pensó Gronk—. Al final te meto las gafas y el sombrero por el culo.»

			—¿Tú estás cómodo? —Volvió a mirar por la ventana.

			—Oh, sí, señor. Esto es perfecto.

			—Dime, ¿has tenido algún problema con tus compañeros?

			—No, ninguno.

			—Me refiero con los afroamericanos o los latinos. —Seguía mirando por la ventana, poniendo y quitando la capucha de su bolígrafo.

			—No, señor. Nadie me ha dado problemas, ni yo a ellos.

			«Si me los hubieran dado, no soy tan gilipollas como para hacer algo y luego que tú te enteres.»

			—Bien, bien. —De nuevo volvió a mirarle a la cara y consultó el expediente con poco entusiasmo—. ¿Te has metido en algún lío?

			—No, señor.

			—Alguna bronca por ahí.

			—Nada, señor.

			—¿No habrás salido del Estado?

			—No, señor. —Las contestaciones de Gronk llevaban un tono que disimulaba más bien poco la opinión que ese tipo le merecía.

			—¿No me estarás mintiendo? —El agente le miró desafiante echándose hacia delante, entrelazando las manos.

			Hubo una ligera pausa, durante la que Gronk imitó el gesto del agente, echándose para delante y entrelazando las manos. Le clavó la mirada.

			—No. —Simplemente dijo eso, negando con la cabeza ladeada a la derecha.

			Ese gesto no agradó al agente, que no disimuló su rabia contenida y pasó a hacer las preguntas más rápido.

			—¿Estás buscando otro trabajo que sustituya a este o que puedas compaginarlo?

			—No, señor. No tengo horas que me sobren como para trabajar en otro sitio.

			—De todas formas, sabes que me tendrías que informar de algo así, ¿verdad?

			—Claro, yo le informo de todo lo que hago o pretendo hacer —respondió con una sonrisa pícara.

			—¿Sigues viviendo en esta dirección? —Le mostró los datos que tenía apuntados en su expediente.

			—Sí, señor.

			Súbitamente, el agente pareció realmente irritado.

			—¡Mira, montón de mierda, el hecho de que lleves esa basura de tatuajes y te las des de tipo duro no me acojona! Ten en cuenta que mi firma basta para que te volvamos a encerrar en una mierda de celda, así que deja ya de mofarte con tus contestaciones de mierda.

			—Dice usted muchas veces «mierda». —Gronk era un bloque de hielo.

			—¿Ah, sí? En mi opinión te debería dar igual, porque tienes la boca y la cabeza llenas de ella. A lo mejor en la cárcel eras el rey, pero aquí no eres más que eso, una mierda maloliente.

			—Creo que yo no le he insultado, señor. Me he limitado a responder a sus preguntas; por naturaleza, no soy muy parlanchín ni suelo hacer la pelota a gente que no me aporta gran cosa.

			—Pues te recuerdo que a mí me debes exactamente que sigas en la calle, así que no solo te insulto cuando quiera, sino que debes darme lametazos en los pies si en algún momento te lo pido. —Señalaba desafiante con su dedo mientras arrojaba las gafas a la mesa.

			—¡Ah!, así que ese es el problema. —Gronk parecía divertirse a pesar de estar jugándosela—. Lo siento, no me había dado cuenta de que caminas por la otra acera. A mí el rollo de una fiesta loca, con disfraces de griegos y todos untados en vaselina no me atrae. Demasiado sórdido para mi gusto.

			El agente se quedó callado observándolo con expresión de ira. No se sabía exactamente si quería partirle la cabeza en dos o salir corriendo.

			—Tienes cojones, eso sin duda, pero te repito que dependes de mí, y tu jodida actitud no te va a ayudar; sin embargo, el que tengas esas pelotas me revela que estás siendo sincero conmigo, por lo que tu culo no va a volver a ser perseguido en las duchas de prisión por ahora. —El agente se levantó y se caló el sombrero y las gafas—. Vuelve una vez más a hincharme los cojones llamándome maricón o haciéndote el gracioso y te juro que falsifico el informe. Al fin y al cabo, será tu palabra contra la mía. Ya te hago un gran favor siendo yo el que viene aquí, en lugar de trasladarte tú. Ahora firma esto —concluyó lanzándole el informe.

			Gronk firmó, le devolvió la hoja poniéndose de pie y esperó.

			El agente firmó, la guardó en su cartera y se dirigió a la puerta.

			—Buenas tardes, te veré la semana que viene. —Abrió y se marchó.

			—Buenas tardes, señor. —Gronk sonrió, saco el zippo y se encendió un cigarrillo antes de salir y volver a cargar cemento.

			«Gilipollas.»
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			Todos los bares de esa zona tenían el mismo aspecto y el mismo olor; eran tugurios para alcohólicos o perfectos locales para trapichear con negocios turbios. Todos eran iguales, con poca luz y mucho humo; con el mismo tipo de clientela, los mismos camareros, con gesto asqueado por trabajar en esos locales, y los mismos dueños, gente amargada que se ganaba la vida viendo cómo los demás se convertían en despojos aún más acabados que ellos.

			Sin duda eran unos bares muy acordes al estilo de vida que llevaba Hopper; de hecho, en más de uno tuvo que cerrar el puño para no pedir un trago. Sin embargo, Riss mantenía permanentemente un gesto de asco y desaprobación por todo lo que veía.

			Era muy difícil imaginar a una chica tan dulce y tan guapa como Margaret Dylon metida en esos antros de mala muerte; aunque, por el momento, parecía el mejor lugar para proseguir con la investigación.

			Llevaban ya tres locales visitados y en ninguno habían obtenido nada; frases como «Viene mucha gente por aquí» o «Es imposible que me fije en la cara de todos mis clientes» fueron las que obtuvieron tras mostrar la foto de la pobre Margaret. Eso no era lo peor: todavía les faltaba por entrar en una media docena más.

			Todos los bares se anunciaban con letreros luminosos de llamativos colores que los semejaban a vulgares prostíbulos. Sin duda, era la peor zona de la ciudad, por encima de New Citizens.

			Cuando Riss mostró la foto de Margaret al dueño de un pequeño bar llamado Route 66, este la observó con detenimiento apoyado en la barra.

			—Sí, la conozco, ¿cómo dicen que se llama? —preguntó el hombre, un tipo bajito y calvo.

			—Se llama Margaret Dylon —contestó Riss—. Fue violada y asesinada el pasado miércoles de madrugada.

			—¡Coño!, la chica de las noticias… ¡Ay, la leche!, ¡si venía por aquí muy a menudo! Lo que pasa es que no me fijé bien en su cara cuando salió en la televisión…, pero es cierto que es ella. —El hombre no soltaba la fotografía.

			—¿Dice que venía a menudo por aquí? —preguntó Hopper.

			—Sí, con su novio.

			—¿Su novio?, bien. ¿Cómo sabe que era su novio? —insistió Hopper.

			—Bueno, dudo mucho que fuese su hermano, porque se pasaban todas las noches magreándose —contestó riendo.

			—¿Puede describirnos al chico? —preguntó Riss.

			—Pues era un negro, como ella, muy bien vestido y muy generoso.

			—¿A qué se refiere? —interrogó Hopper.

			—Pues que siempre invitaba a la chica y dejaba unas buenas propinas.

			—Ya, ¿sería capaz de describirlo en la comisaría para hacer un retrato robot? —preguntó Riss.

			—Hombre, no tengo inconveniente, pero no puedo decirles más de lo que ya he dicho. Verán, yo estoy siempre en la barra, y esos dos chicos se sentaban en una mesa. Les atendía Robert, mi camarero. Le despedí justamente ayer: el muy mamón me sisaba dinero de la caja.

			—Joder, qué mala suerte —soltó Hopper—. ¿Dónde está su camarero?

			—Ni idea. Me dijo que se iba de la ciudad, aunque creo que incluso ha salido del Estado. Era un mexicano, ya saben: seguro que sus papeles eran falsos.

			—De todas formas, sería de gran ayuda que nos facilitase su nombre —dijo Riss.

			—Sí, por supuesto: Roberto Mendoza.

			Riss anotó el nombre en su agenda, junto a la palabra «mexicano».

			—¿Sabe cómo se llamaba el novio de la chica? —añadió mientras anotaba.

			—No lo sé, puede que alguna vez la oyese a ella decir Bobby, pero no lo puedo asegurar.

			—¿Puede decirnos si vio algo raro esa noche? —preguntó tras anotar.

			—Pues, a ver, ¿qué día me dijeron que fue?

			—La noche del martes, hacia la madrugada del miércoles —contestó Hopper.

			—A ver, a ver…, déjenme pensar. —Dejó la fotografía encima de la barra y se rascó la calva—. Ahora que lo dicen, sí… Bueno, no estoy seguro del día, pero puede que fuera esa noche cuando el novio de la chica se encaró con un cliente… Sí, fue esa noche.

			—Cuéntenos —dijo Hopper.

			—Aquel tipo estaba en la barra, como siempre, y de vez en cuando echaba una mirada a la mesa de la pareja. La verdad es que llevaba unas cuantas cervezas y varios chupitos en el cuerpo. Entonces, en una de esas miradas, el chico le dijo «¡Qué coño miras!», o «¡Qué coño pasa!»; entonces el tipo le contestó «¿Tienes algún problema, negro?»… Sí, eso es lo que dijo mientras se volvía del todo y se ponía de pie. —El hombre hizo una pausa recordando y prosiguió—. Yo les dije que no quería peleas en mi bar, entonces la chica le dio un manotazo en el hombro a su novio y la cosa se calmó; el de la barra siguió bebiendo y mirándolos. Después no sé qué pudo pasar, pero la chica se levantó de golpe y se marchó sola. Parecía que habían discutido y… ¡Oh, Dios! —El hombre se quedó como petrificado.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Riss intrigado.

			—Pues que el de la barra pagó y se marchó justo después de irse la chica.

			—¿Y el novio? —preguntó Riss.

			—¡Joder, mierda!, siguió ahí sentado y se fue a los diez o quince minutos. —Tras decir esto, miró a Hopper y a Riss, pálido y con los ojos muy abiertos—. ¿Fue ese tipo?

			—Eso aún no lo sabemos —contestó Hopper—, pero esto que nos está contando es muy importante.

			—Menudo hijo de puta —soltó el hombre.

			—Escúcheme, ha dicho que ese tipo estaba en la barra «como siempre», ¿es que era cliente habitual? —preguntó Riss.

			—Sí, venía algunas noches y siempre se sentaba en la barra.

			—¿Nos puede decir algo de él?

			—Pues es un tío muy grande y fuerte, la verdad es que da miedo; un auténtico saco de músculos. Rubio, con el pelo algo largo y bigote hasta la barbilla; con el brazo tatuado. Un tipo que asusta.

			—¿Blanco? —preguntó Hopper.

			—Sí.

			—¿No sabrá su nombre? —siguió preguntando Hopper.

			—Pues alguna vez que le oí hablar con mujeres que se ligaba, o por lo menos lo intentaba, se presentaba con un nombre corto…, Hank, o… Frank…, era algo así. La verdad es que, a pesar de todo, era un tipo muy tranquilo, salvo esa noche.

			—¿Nunca había dado problemas? —preguntó Riss.

			—Ninguno —contestó el hombre.

			—¿Y está seguro de que se marchó antes que el novio de la chica y no después? —preguntó Hopper.

			—Totalmente. Puede que no recuerde bien los nombres, pero eso es seguro que pasó así —contestó con firmeza.

			—Muy bien, muy bien. Así que un hombre blanco, alto, rubio y fuerte. ¿Del sur? —inquirió Riss mientras anotaba.

			—Sin duda.

			—¿Recuerda algo más de aquella noche o de otra anterior? —quiso saber Hopper.

			—No, las demás siempre pasaba lo mismo. La parejita llegaba, se sentaba a una mesa y se hacían carantoñas…, ya saben.

			—El tatuaje en el brazo del tipo grande ¿cómo era? —Riss tenía el bolígrafo a pleno rendimiento.

			—No lo sé… Letras, o números… No les sé decir.

			—¿Está seguro de que la pareja discutió? —Hopper masticó las palabras.

			—Parecía que sí.

			—¿Sobre qué hora sucedió lo que nos ha contado? —Riss cruzó los dedos.

			—Doce o doce y media de la noche.

			Riss miró a Hopper con gesto de satisfacción. Por la hora, no cabía duda de que aquel era el último lugar que pisó Margaret antes de morir; podían cesar de recorrer locales.

			Hopper asintió y se sacó una tarjeta de la chaqueta.

			—Si recuerda algo más, llámenos, por favor —indicó Hopper.

			—Muy bien.

			Los dos detectives salieron. Habían dado un gran paso; tenían un nuevo sospechoso, con una buena descripción y un posible nombre, aparte del posible nombre del novio de Margaret.

			—Nos ha salido redondo —sonrió Hopper.

			Se metieron en el coche para salir de esa zona de antros de mala muerte.

			—¿Cuántas personas tendrán ya nuestra tarjeta? —preguntó Riss riendo mientras conducía.

			—Media ciudad, por lo menos —contestó Hopper mientras imaginaba la escena que les había descrito el dueño del bar.
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			Riss dio el último trago a la botella de agua helada y siguió estudiando el informe mientras tenía puesta la televisión con el resumen de la jornada de la NBA.

			No se privó de ninguna comodidad a la hora de buscar casa en su nuevo destino. Al fin y al cabo, para lo joven que era y los pocos años que llevaba en el Cuerpo, tenía ya un buen sueldo, y la generosa ayuda de sus padres había contribuido aún más a satisfacer sus necesidades. Había conseguido instalarse en un piso muy amplio, quizá demasiado para un soltero, aunque para alguien como Samuel Riss lo mínimo era un espacio para tres personas. Sin duda, su gusto por la decoración resultaba inusual para un policía, ya que la casa estaba perfectamente decorada con muebles de estilo moderno, de diseño redondeado en su mayoría. Las paredes blancas hacían que el piso pareciera más grande de lo que era. Los electrodomésticos bien podían ser naves espaciales.

			En las paredes abundaban cuadros, la mayoría caras imitaciones de Warhol o Wesselmann, además de retratos familiares en las mesas y una enorme foto en el salón de la promoción de Riss en el día de su licenciatura. Toda la casa estaba impoluta, tanto que daba pena sentarse en sus sillas o comer en la cocina y ensuciar algo. Era su piccolo palazzo, como él lo llamaba.

			Aparte de una amplia cocina y el salón, el piso contaba con tres habitaciones. Una era el dormitorio de Riss, otra la había convertido en un pequeño gimnasio, y la tercera era un cuarto de invitados. Además, tenía dos cuartos de baño.

			Dieron tres golpes en la puerta, aunque Riss no estaba seguro de haberlos oído. Se quedó en silencio, bajó el volumen de la televisión y escuchó atentamente.

			Volvieron a llamar, se levantó, consultó su reloj, las diez y media, y se acercó a la puerta.

			Sin duda, esperaba cualquier visita excepto la que descubrió al mirar por la mirilla. Al otro lado aguardaba la bella figura de Hillary Jackson. Aún sorprendido y sin estar seguro de haber visto bien, abrió la puerta; en efecto, era ella.

			La chica tenía una expresión inquieta, con el pelo liso suelto, un pantalón vaquero y camiseta de tirantes. Aun así, resultaba muy atractiva.

			—¡Caramba!, cualquiera diría que usted es el poli que vino a la tienda el otro día —dijo Hillary de manera descarada.

			Riss comprendió la burla de la chica al pensar en su imagen con traje y corbata y compararla con la de ese momento, unos pantalones cortos y una camiseta. Esbozó una sonrisa y terminó de abrir la puerta para que ella entrase.

			—Adelante, por favor.

			—Gracias —contestó mientras pasaba tímidamente observando todos los rincones de la casa que se le iban apareciendo.

			—¿Quiere tomar algo?

			—Antes de nada, verá…, no estoy segura de que me hayan seguido —dijo titubeante.

			—¿Perdón? —preguntó Riss sorprendido.

			—¿Hay alguna forma de saber si me han seguido? Lo hacen en un Mercedes gris.

			Durante un momento, Riss se quedó paralizado sin saber exactamente qué estaba pasando; miró a la ventana y volvió a mirar a Hillary.

			—Sí, un momento.

			Riss avanzó hacia una de las dos ventanas que había en el salón y miró a través de las cortinas.

			—¿Quién la sigue? —preguntó mientras escudriñaba la calle, donde no había nada sospechoso.

			—No lo sé exactamente, pero lo llevan haciendo desde que apareció el cuerpo de Margaret. De hecho, estaban el día que vinieron ustedes a la tienda.

			—No hay nadie. —Riss se volvió a Hillary—. Todo limpio, tranquila. —Se aproximó a ella e hizo un gesto invitándola a tomar asiento—. Cuénteme qué está pasando.

			—Si no le importa, ahora sí que aceptaré un vaso de agua.

			—Claro, disculpe. —Riss fue a la cocina.

			Hillary sonrió mientras realizaba un repaso a toda la casa y se sentaba en el sofá del salón.

			—Me resulta raro hablar con alguien tan educado.

			No obtuvo respuesta alguna, por lo que no estaba segura de que Riss hubiese oído su comentario. Siguió mirando la casa mientras se atusaba el pelo.

			—¡Menuda casa!, ¿es usted un poli corrupto o algo así?

			—¡No! —respondió él riendo justo cuando entraba en el salón con una bandeja con una jarra y dos vasos—. Soy hijo único.

			—Y yo, pero mi apartamento cabe en este salón.

			Riss continuó sonriendo y se sentó en un sillón justo frente a ella.

			—Bueno, dígame a qué ha venido —dijo Riss cogiendo un bolígrafo de encima del montón de papeles que había sobre la mesa.

			—No, por favor. —Hillary se echó hacia delante sujetando la mano de Riss—. No quiero que haya nada que demuestre que he venido esta noche. Ni mi padre sabe que estoy aquí.

			—Verá, usted forma parte de la investigación, no puedo…

			Riss no pudo acabar la frase. Hillary apretó su mano y sintió su cálida piel.

			—Por favor —rogó con cara de pánico.

			—Está bien. —Riss soltó el bolígrafo.

			Hubo una pausa durante la que ambos se miraron fijamente a los ojos, buscando quizá el uno en el otro un atisbo de algo que les inspirara confianza. Hillary soltó su mano y comenzó a hablar.

			—Bueno, verá, yo… no sé cómo empezar. —Parecía muy nerviosa y asustada.

			—Eh, tranquila. Tómese el tiempo que necesite. —El tono de Riss era cercano.

			Hillary se bebió de un trago el agua y él le sirvió otro vaso.

			—Verá, yo no sabía quién era el novio de Margaret, les dije la verdad. En la fiesta no lo vi, y nunca me lo presentó. La verdad es que me molestó muchísimo que no me lo presentase jamás, sobre todo por la excusa que me puso, una excusa tan rara… —Terminó de hablar y se quedó mirando a la nada.

			—¿Qué excusa? —Riss estaba tan intrigado que no quiso darle ni un solo respiro.

			—Me dijo que el tío ese no quería que nadie supiese que estaban juntos, porque era muy conocido, que su familia era muy conocida e importante, y nadie debía saber nada.

			—¿En serio?, ¿muy conocidos en esta ciudad o a mayor nivel?

			—No lo concretó.

			—Vaya, vaya. Esto es muy interesante, sin duda. ¿Qué le dijo usted entonces?

			—Pues que no me parecía normal y que seguro que era todo mentira. Entonces, ella me contó que sabía que era verdad porque lo había comprobado, y que la trataba tan bien que estaba dispuesta a ocultarlo siempre; entonces me contó lo del dinero.

			—Se refiere al dinero que ella llevaba a casa, ¿verdad?, lo que usted dijo ignorar cuando la visité con mi compañero.

			—Sí, a eso me refiero. Verá, en nuestro barrio cualquiera pensaría que Margaret andaba metida en algún trapicheo de drogas o algo parecido, porque era mucha pasta lo que llevaba a casa, pero, afortunadamente, solo lo sabíamos ella y yo, aparte de sus padres, claro. Cualquiera cuenta en New Citizens que estás llegando a casa con fajos de billetes todas las semanas.

			—Ya…, entiendo perfectamente. Sin duda, Margaret tenía una gran amiga en usted para confiarle un secreto así. Por otro lado, admiro su discreción. —Riss dio un sorbo de agua.

			—Bueno, más que discreción, yo lo veo solo como una amistad de verdad. Jamás se me ocurriría traicionar a Margaret.

			—¿Nunca llegó a saber quién era el chico?

			—No, dejé de insistir al ver que ella era tan feliz y que empezaba a vivir mejor. No me podía ni imaginar que iba a acabar así. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.

			Riss se limitó a apoyar una mano en su hombro y permaneció en silencio. Sin embargo, en su cabeza las ideas desfilaban a ritmo frenético, la información iba y venía; todo lo que Hillary estaba diciendo se le repetía una y otra vez. Además, había una cosa que le iba a hacer explotar de impaciencia: ¿quién la seguía?

			No podía precipitarse y preguntarlo, debía dejar que ella llegase por sí misma a ese punto.

			—No puedo evitar sentirme culpable —se lamentó con expresión arrepentida.

			—¿Por qué dice eso? —Riss trató de poner su gesto más comprensivo, aunque solo podía pensar que era un paso atrás para llegar a la maldita solución del misterioso Mercedes gris.

			Hillary miró a Riss preocupada y temerosa, sus ojos se abrieron como platos y no movía un solo músculo. Esto sorprendió al detective, que se quedó inmóvil.

			Durante un momento dejó de llorar.

			—Pues…, pues porque debí haberme olido que había algo raro en todo y haber hecho algo. ¡Dios, qué tonta he sido! —Se echó a llorar.

			—Tranquila, tranquila. —Riss se levantó y fue a sentarse a su lado, la abrazó para calmarla, mientras pensaba que había algo en la reacción de la chica que no era normal.

			Ella se abrazó a Riss y aplastó su cara contra su brazo.

			Riss separó la cara de Hillary de su brazo y la levantó con sumo cuidado con ambas manos. La miró y le secó las lágrimas con los dedos. Parecía que la chica diese por hecho que a Margaret la había asesinado su novio.

			—Oiga, ¿no se estará callando algo? —La voz de Riss era un susurro.

			—No, de verdad que no… Tutéame, por favor —contestó mirando al suelo mientras cogía aire por la boca.

			—Está bien. —Aunque no estaba convencido de su sinceridad, prefirió darle confianza y no presionar—. ¿Quién te sigue?

			—No lo sé…, es decir, son tres hombres, pero no sé quiénes son. Solo sé que me siguen desde que apareció el cuerpo de Margaret.

			—¿No los habías visto antes?

			—No.

			—¿Se te han acercado alguna vez?

			—No, siempre me siguen en ese coche a distancia, nunca se han bajado.

			—¿Y no tienes idea de quiénes pueden ser?

			Hillary dudó un momento.

			—No. Son afroamericanos, pero no creo que sean de New Citizens.

			—Ya. ¿Crees que tienen algo que ver con el novio de Margaret?

			—No sé, ya te he dicho que no tengo ni idea. —Hillary empezó a ponerse nerviosa.

			—¿Has recibido algún tipo de amenaza?, ¿por teléfono o por carta?

			—No, ninguna. —Sus ojos parecían dos peceras, grandes y acuosos.

			—Dime, ¿sabes algo o Margaret te contó algo que te sirva para identificar a su novio?

			—No, no sé nada. ¿Crees que por eso me están siguiendo?, ¿porque piensan que sé algo? —Hillary lo preguntó muy rápido.

			—Es posible.

			«Sabes que es eso lo que está pasando», pensó Riss tras responder.

			—Se equivocan, yo no sé nada, ¡lo juro! —Los nervios de Hillary iban en aumento.

			—Estoy seguro de eso. No tienes por qué tener miedo, has hecho bien en venir a verme.

			—¿Vas a cuidar de mí? —Le cogió con fuerza de la mano.

			—Sí, te lo juro.

			Los dos se quedaron en silencio durante unos segundos que parecieron minutos. El salón se convirtió en una burbuja que les aislaba de los ruidos de la calle.

			Hillary fijaba sus ojos en los de Riss. Había dejado de apretar su mano para acariciar el dorso con los dedos. Él miró directo a sus labios y, sin saber si fue por un acto reflejo o por inercia, aproximó un poco la cara para estar más cerca de la suya. Su deseo era dejarse llevar. Al ver que ella había desviado la mirada a sus labios, dedujo que pensaba igual que él. No se oía nada, todo estaba quieto; todo en el salón pareció desaparecer, salvo los finos hombros de Hillary, cubiertos por los tirantes de su camiseta, su cuello suave y delicado, sus dedos acariciándole la mano…

			Tan solo había que acercarse unos centímetros más y dejarse llevar. Entonces, Riss miró los ojos de Hillary, que estaban a medio cerrar, y despertó del trance mientras le venían a la cabeza una batería de pensamientos: Margaret, el misterioso coche, el padre de Hillary, su carrera en el Cuerpo, su gran expediente.

			—Creo que deberías irte —soltó Riss de golpe apartando la cara y levantándose del sofá.

			Hillary le miraba desde abajo, permanecía sentada como esperando a que él se arrepintiera y volviese a sentarse. Finalmente, torció la boca y chasqueó los dedos.

			—Claro —empezó a decir mientras se levantaba—. Esto debe ser solo una relación profesional, ¿eh? Me sacas la información que quieres y luego que me den, ¿verdad?

			—No es eso. Eres parte de la investigación, no debo verte como algo más. —Alzó las manos mostrando las palmas.

			—Ya, además supongo que no tengo el suficiente caché para liarme contigo. —El tono de voz de Hillary era cada vez más duro.

			—No digas eso. Yo no soy así. De todas formas, no debes ofenderte tanto, porque barrunto que me estás mintiendo u ocultando algo. —La señaló con el dedo arrugando la frente.

			—¡Te he dicho todo lo que sé!, ¡maldita sea! Debí haber ido a hablar con el otro poli, seguro que él sí hubiese estado interesado en «investigarme». —Hillary hizo un gesto de chulería con la cabeza mientras miraba de arriba abajo a Riss.

			Él permaneció inmóvil mirándola.

			—En vista de lo que hay, me voy —dijo Hillary dándose la vuelta.

			Riss la agarró por el brazo.

			—Espera, no deberías ir sola después de lo que me has contado.

			La chica se quedó observando al detective, después miró su brazo y sonrió.

			—Dime de verdad que quieres que me vaya…, que no pase nada entre tú y yo.

			 

			 

			Sobre las dos y cuarto de la madrugada, Riss dejó a Hillary en la puerta de su casa.

			Ella le besó en los labios y, sin decir nada, se bajó del coche.

			Riss echó una última ojeada a la calle. Aceleró y se marchó.

			Cuando Hillary metió la llave para entrar en la puerta de su edificio, le pareció oír algo a su espalda; se volvió, pero no vio nada.
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			—¡Vamos, Keke, llegaremos tarde! —gritó Donna mientras cogía las llaves de casa.

			Tom aguardaba ya fuera, fumándose un cigarrillo, con las gafas de sol puestas, observando la calle de un lado a otro. Consultó el reloj. Eran las doce y media. Gronk no tardaría en llegar, podía presumir de puntualidad inglesa.

			Era una calurosa mañana de sábado, perfecta para una barbacoa en casa de Zed.

			Al escuchar el ruido del motor que se aproximaba, Tom miró en la dirección de donde provenía; ahí llegaba la pick up de Gronk.

			—¡Ya está aquí! —gritó justo cuando Paul salía corriendo con una gorra de béisbol y Donna cerraba la puerta.

			Tom tiró el cigarrillo al suelo y cogió por el hombro al pequeño Paul como si fueran dos amigos.

			—¿Te has echado crema para el sol, Keke?

			—Sí, papá.

			—Bien.

			Gronk dejó el motor encendido y se bajó del coche. Se acercó con una gran sonrisa. Paul, al ver a su enorme tío, fue corriendo hacia él y este, riendo, lo cogió por la cintura y lo levantó, como si se tratase de una pluma, por encima de su cabeza y se lo sentó en los hombros.

			—¿Cómo estás, Keke? —preguntó apretándole las muñecas.

			—Muy bien, tío Gronk.

			—¡Qué gorra más guay te has puesto!

			—¡Me la regalaste tú! —dijo riendo.

			Gronk se acercó a Tom y a Donna.

			—Buenos días, Tommy —saludó estrechando la mano de su hermano.

			—Hola, Gronky. Puntual como siempre, ¿eh?

			—Ya me conoces. —Miró a Donna y le dio un beso en la mejilla—. Buenos días, preciosa.

			—Buenos días —contestó ella acariciándole la cara.

			—Bueno, bueno, ¿nos vamos? —propuso Gronk.

			—Mami, mami, ¿puedo ir en la bandeja del coche? —preguntó Paul agitándose en los hombros de su tío.

			—Ay, Keke, ¿es que no puedes estarte quieto? —le reprendió su madre con una sonrisa.

			—El coche es de tu tío, no nuestro. —Tom fingía estar serio con el ceño fruncido.

			—¿Puedo, tío?, ¿puedo ir en la bandeja de tu coche? —preguntó Paul apretando las manos de Gronk, que al lado de las de su sobrino parecían las de un gigante.

			—Pues, hombre, solo con una condición…, que no vayas solo —contestó guiñando un ojo a Tom y Donna.

			—¡Ah, vale, vale! Papá, ¿vienes conmigo? —Era más un ruego que una pregunta.

			—No, no. Tu padre no es un aventurero como tú y como yo; además, mira qué flacucho está y mírate a ti y a mí. —Gronk bajó a su sobrino al suelo, se agachó y le miró fijamente a los ojos—. Keke, esto solo es cosa de hombres, debemos ir tú y yo.

			Paul se rio escandalosamente.

			—Papi, ¡es cosa de hombres! —repitió.

			—Eres peor que él. —Sonrió Donna.

			—Hijo, si tu tío lo dice, él irá contigo, es su coche; además, yo no soy un aventurero como vosotros —sentenció Tom.

			—En ese caso, toma las llaves, preciosa —dijo Gronk ofreciendo las llaves de la pick up a su cuñada.

			—¿Y yo? —preguntó Tom.

			—Sinceramente, prefiero que mi coche esté en buenas manos, no en las de un motero —contestó dándole un golpe con la palma de la mano a su hermano en la frente.

			Donna cogió las llaves y, riéndose, las hizo tintinear en la cara de su marido para luego irse al coche.

			—Esto es un complot —lamentó Tom.

			Gronk se acercó a la bandeja trasera de la pick up y, levantándolo de nuevo por encima de su cabeza con suma facilidad, subió a Paul. Una vez que se sentó el niño, Gronk se subió con más agilidad de la que aparentaba.

			—No te acerques tanto al borde, no te vayas a caer —le ordenó sentándose y rodeando al niño con su brazo, apoyando su mano en su pecho y apretando su pequeño cuerpo contra el suyo. No podía haber cinturón de seguridad más efectivo que el brazo del tío Gronk.

			En cuanto Donna arrancó y el coche se puso en movimiento, Paul se agitó nervioso.

			—Tío, tío, ¿somos unos vaqueros en una diligencia matando a los indios que nos atacan? —preguntó mientras ponía su mano con forma de pistola y apuntaba a la calle.

			—No, mejor aún, ¿qué te parece ser dos cazadores en un Land Rover por África cazando rinocerontes con nuestros rifles? —Guiñó un ojo simulando que estaba apuntando también.

			—¡Eso, eso!, ¡y nos atacaban los leones!

			—¡Y una tribu de caníbales que quieren raptar a tu mami!

			—¡Sí, sí! —Paul estaba entusiasmado imaginando la escena y dando palmas en la pierna de su tío.

			Mientras el coche avanzaba por las calles en dirección a la casa de Zed, Paul y Gronk no dejaban de disparar a un lado y a otro del coche. En más de una ocasión, a Gronk le costó Dios y ayuda impedir que su sobrino se levantase. Tales eran las risas y los gritos de ambos que Tom y Donna no podían evitar reírse al oírlos.

			—¡Cuidado!, ¡ahí viene otro rinoceronte! —gritaba Paul.

			—¡Maldición!, ¡se me han terminado las balas!, ¡he de recargar, pero viene directo a golpear el coche con su cuerno!, ¡dispárale tú, Keke!

			—¡Bum!, ¡bum! ¡Tranquilo, ya está muerto!

			—¡Dios, ha sido un disparo magnífico!, ¡si no es por ti, nos hubiese tirado del coche!

			—¡Oh!, ¡los caníbales te han clavado una flecha! —gritó Paul señalando el brazo de Gronk.

			—¡Dios mío! —Gronk no pudo evitar reírse—. ¿Por qué todo lo malo me pasa a mí?

			—¡Jo!, así no hay quien juegue —protestó Paul.

			—Perdona, perdona. Ya no me vuelvo a reír —dijo Gronk mientras disimulaba una nueva carcajada y besaba a su sobrino en la cabeza.

			De nuevo los falsos disparos y las voces se oyeron durante el resto del trayecto.

			 

			 

			Floyd abrió la puerta de la gran casa de Zed. Llevaba una botella de cerveza en la mano y, sin el delantal ni la camiseta de tirantes que utilizaba en su local, parecía mucho más civilizado.

			—Joder, ¿es que tú también estás invitado? Si lo llego a saber no vengo —bromeó Gronk al estrecharle la mano.

			—¡Anda, pasa, mariconazo rubio!

			—¡Que está el niño delante, Floyd! —soltó Donna.

			—¡Vaya!, lo siento —dijo Floyd tapándose la boca mientras acariciaba la cabeza de Paul—. ¿Qué tal, chavalote? Sam te está esperando.

			Sam era de la misma edad de Paul. Era el hijo de Floyd y Scarlett, y se notaban sus genes a primera vista, porque, a pesar de su corta edad, ya estaba pasado de peso. Scarlett era profesora de historia en el colegio público. Era una mujer con un fuerte carácter. Llevaba el pelo peinado con un enorme moño que, junto a un intenso tono pelirrojo, le daba aún más personalidad. Se casaron tarde, por eso su hijo era de la edad de Paul, a pesar de que ellos eran los mayores del grupo. Nadie entendía cómo una profesora de historia estaba casada con un tipo como Floyd.

			—Entrad. Zed y Cathy están en el jardín, calentando los motores de la barbacoa. —Soltó una risotada—. Scott ya ha llegado.

			Floyd no paraba de hablar mientras cruzaban el salón en dirección al jardín. La casa de Zed era enorme, de dos pisos. En el de arriba estaba la habitación del matrimonio, la de las hijas y una habitación de invitados, un cuarto de juegos para las niñas y un baño; en el piso de abajo se encontraba el salón, un pasillo que comunicaba con la amplia cocina, un cuarto de baño y un aseo; además de un garaje y el jardín, donde Zed tenía la barbacoa, una pequeña piscina y una larga mesa para ocasiones como las de ese día y otra más pequeña para los niños. Todo gracias a las ganancias que Zed obtenía de su granja, incluyendo un enorme huerto de maíz heredado de sus padres que suministraba comida a más de la mitad de los restaurantes y supermercados de la ciudad. Cathy se limitaba a ayudar a su marido a llevar las cuentas del negocio.

			Zed estaba concentrado en la barbacoa. Llevaba su pelo moreno rapado al tres y ropa vieja que se ensuciaba con la grasa de la carne. Tenía un aspecto rudo, propio del hombre de campo, con la cara delgada. Muy pocas veces se le veía reírse; de hecho, era bastante frío en todo. Sin embargo, su mujer, Cathy, irradiaba pura dulzura y simpatía. Era bajita y morena, de caderas anchas y cara redondeada, con unos intensos ojos azules que resaltaban su pálida piel.

			—Buenos días a todos los presentes —dijo Tom al llegar al jardín.

			Paul salió corriendo junto a Sam, Cathy y Emily, las hijas de Zed, que jugaban con unas pistolas de agua.

			—¿Qué tal, colega? —preguntó Zed al saludar a Gronk.

			—Sin novedad.

			—Te estoy preparando unas costillas y unas salchichas cojonudas. Cathy está en la cocina preparando pollo al estilo kajún.

			—De puta madre —respondió Gronk dándole una palmada en la espalda.

			Tom y Donna, mientras tanto, estaban saludando a Scott.

			Scott era un par de años mayor que Tom, alto y con el pelo castaño cortado al estilo militar. Trabajaba en el taller de Tom, por eso había mucha amistad entre ellos. Algo tímido y el último en integrarse en el grupo y, por tanto, en el E-14.

			—¡Coge una cerveza! —invitó Zed a Tom.

			—¡Voy! —contestó—. ¿Quieres una? —preguntó a Gronk.

			—Sí, voy por ella.

			Los dos hermanos se aproximaron donde estaba Floyd, que era siempre donde hubiese cerveza.

			—¿Ya no abres los sábados? —preguntó Tom.

			—No, no me resulta rentable, pierdo dinero. Solo entran camioneros, y no muchos precisamente —contestó dando un sorbo de cerveza—. Oye, Gronk, ¿qué esperas para tirarte a Rose?

			—Floyd, los niños, joder —protestó Tom señalando a los cuatro pequeños que jugaban al lado de ellos.

			—¡Bah!, están en su mundo —dijo haciendo un gesto de rechazo con la mano.

			—Esa tía ¿no está casada? —preguntó Gronk.

			—No, divorciada; su marido era un capullo que la engañaba con otra. Según me contó, le pilló un día que se puso enferma y se marchó antes a casa; al parecer, se lo encontró montándose una jodida bacanal romana con una china.

			—No jodas —se sorprendió Tom.

			—Sí, como te lo cuento. Creo que Rose le lanzó un cenicero que le abrió una ceja.

			—Bien hecho —dijo Gronk asintiendo.

			Bebió de su cerveza pensando en la camarera y en los puntos que había subido por lo que acababa de oír; sin duda, ahora era muy factible pasar a mayores con Rose.

			Escuchó una voz a su espalda, una voz casi tan ronca como la suya.

			—Esa cerveza era mía, suéltala y mírame a la cara si tienes huevos.

			Enseguida Gronk se volvió con una sonrisa pícara. Justo enfrente tenía a su mejor amigo de la infancia, su mayor apoyo, junto a su familia, cuando estuvo en la cárcel; ahí estaba Lance.

			—¡Cabronazo!, no sabía que habías vuelto —dijo Gronk abrazando con fuerza a su amigo.

			—Llegué ayer por la tarde, pero estaba muerto de cansancio, así que no te llamé.

			—¿Cómo ha ido el torneo? —preguntó Tom, que se acercó y le dio un pescozón.

			—Podría haber ido mejor, nos quedamos en cuartos de final.

			Lance Harnett era el entrenador del equipo sub-18 de fútbol americano de la ciudad, cuya cantera, la mayoría proveniente del colegio público, nunca había sido gran cosa; también era profesor de educación física.

			Lance era amigo de Gronk desde que tenían cinco años; ni las chicas ni las peleas habían debilitado su fuerte amistad; era como un hermano para Gronk. Lance ayudó a Tom y Lucy cuando Gronk estaba encarcelado y su madre ya había fallecido.

			Juntos se metieron en su primera pelea, juntos fueron por primera vez a ligarse a las chicas del vecindario, juntos se emborracharon por primera vez, y fueron ellos dos quienes fundaron el E-14.

			Lance era alto y muy corpulento, físicamente, más fibroso que Gronk debido a la práctica del fútbol americano. De pelo castaño, ondulado y peinado con raya. Tenía la piel curtida por el sol, las manos llenas de cicatrices debido a los pisotones con los tacos de las botas al jugar, los ojos algo rasgados y de color azul. En el antebrazo derecho lucía un enorme tatuaje desde la muñeca hasta casi la axila que ponía IL DUCE HA SEMPRE RAGIONE («El Duce siempre tiene razón», eslogan utilizado en la Italia fascista de Benito Mussolini).

			—Bueno, ¿cómo está tu bomboncito? —preguntó Gronk.

			—Está buenísima —contestó Lance con una sonrisa—. No ha podido venir, tiene una contractura.

			Lance llevaba años saliendo con una profesora de educación física diez años menor que él, Susan Harper. Aunque no parecía que fuesen a casarse, estaba claro que la relación iba viento en popa. Lance era la envidia de toda la ciudad, y no había nadie que se atreviese a tontear con Susan.

			—Bien, señores, el banquete está listo —anunció Floyd.
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			La mesa estaba repleta de costillas cubiertas de salsa barbacoa que, previamente, Zed había untado con un pincel; salchichas y pollo al estilo kajún; muchas cervezas, refrescos y agua. Floyd era el que más botellas de cerveza llevaba recopiladas.

			Las risas y las voces llenaban el ambiente.

			Los niños comían en su mesa aparte a toda velocidad, ansiosos por la llegada del helado en el postre y para hacer la digestión rápido y poder darse un chapuzón.

			—Es indignante, ¡de verdad! ¡Que en nuestra propia ciudad, en nuestra casa, tengamos vetada una zona porque te sacan una navaja por el hecho de ser blanco! —protestó Floyd gesticulando.

			—¿Para qué coño quieres ir por Little Harlem? —preguntó Tom encogiéndose de hombros.

			—No, no. A lo que Floyd se refiere es al hecho en sí de que haya una zona que no podamos ni pisar porque está llena de delincuentes —intervino Cathy.

			—Exacto, eso es lo que yo digo —dijo Floyd señalándola con el dedo.

			—Daos cuenta de que hemos llegado a un punto en el que gente como nosotros, que construimos este país y esta sociedad, no puede andar libremente por donde quiera. ¡Nosotros levantamos este país!, ¡lo limpiamos y lo hicimos progresar! Fijaos ahora, con la jodida igualdad de las narices, cómo ha aumentado la delincuencia y se ha ido frenando el progreso económico —señaló Gronk.

			—¿Cómo va a haber progreso económico? —preguntó Lance—. Esos monos cobran la mitad que nosotros y no exigen contrato, por lo que los judíos de los jefazos les fichan a ellos antes que a un blanco. ¿Y qué hacen con lo que ganan?: no lo invierten, lo gastan en crack, y después se ponen a robar a las personas honradas.

			—A mí no me cabe en la cabeza que opten por contratarlos a ellos antes que a nosotros —opinó Tom.

			—Tienes que dejar a un lado tu taller, porque es de los pocos negocios dignos que quedan —aclaró Lance—; el resto solo busca mano de obra barata, por mala que sea, y ahorrarse responsabilidades.

			—Si vieseis a los putos hispanos que trabajan en la obra conmigo, os echaríais a llorar. No tienen ni idea de trabajar, y además hacen lo mínimo, pero como el capataz es un judío de los cojones…, todos contentos —intervino Gronk.

			—Tío, métete a vivir bajo un techo construido por un negro o un mestizo —comentó Zed medio riéndose—. Veremos lo que tarda en venirse abajo.

			—Lo que tendrían que hacer es ir a cultivar algodón, que es lo único que sabían hacer. —Rio Floyd, cuya lengua patinaba.

			—O volar por los aires en Vietnam —añadió Zed con tono socarrón.

			—¿Tanta exigencia de derechos y de igualdad, para que se aíslen en su barrio y se dediquen a robar y a asesinar? Es que no se adaptan —dijo Donna.

			—Es que no saben adaptarse, no lo han hecho nunca; para adaptarse es necesario evolucionar, y está claro que esta gente no ha sabido hacerlo —opinó Lance.

			—¿Tú qué opinas, Scott? —preguntó Tom.

			—Todo es un problema cultural. No es que la sociedad les margine, como nos quieren vender, es que su mentalidad les hace cerrarse en banda, como una tribu. Nos llaman racistas, pero si un día ven a uno de nosotros con una de ellos, le pegarían un tiro y…

			—¡Joder, y yo pegaría un tiro a cualquiera de nosotros que se líe con una negra! —gritó Floyd completamente ebrio.

			—¡No le interrumpas! —ordenó Gronk.

			—¡Eh, eh!, no te pases un pelo, yo hablo cuando quiero.

			—Ten un poco de educación, ¿quieres? Si interrumpes es para aportar algo importante a la conversación, no para soltar una de tus gracias. O te callas, o te levantas y te vas a tomar por el culo —soltó Gronk señalando con la mano el salón.

			—¡Que te jodan! ¿Lo habéis oído? No sé…, este tío se piensa que es el dueño de la casa —contestó Floyd muy nervioso.

			—Deja de beber ya, te estás poniendo muy pesado —intervino Scarlett.

			—Tú te callas, ¿quién…, quién te ha dado vela en este entierro? —preguntó con mirada despectiva.

			—Tiene razón, y como vuelvas a faltarle al respeto, tu culo gordo va a terminar en la piscina —intervino Lance.

			—Pero bueno, ¿qué…?, ¿qué coño pasa? —dijo Floyd y se dirigió a Zed—. ¿Es que tú no vas a decir nada? No sé…, es tu casa y te quedas ahí parado y callado, mientras están insultándome y amenazándome. Si fuese mi casa, yo diría algo, y tú no dices nada…, no sé, ¡joder!

			—Oye, deja de decir «no sé». Cállate, pide disculpas a Scarlett y cierra la bocaza o te echo yo mismo de mi casa —dijo Zed con un tono tranquilo y lento.

			—Está bien, está bien. Os habéis propuesto joderme el día… Me callo, pero luego no vengáis a mi restaurante a que os dé de comer… En fin, no sé…

			—Sigue —invitó Lance a Scott.

			—Pues eso, que si no han evolucionado y no han sido capaces de llegar donde estamos nosotros es porque tienen una cultura atrasada e inferior a la nuestra.

			—¿Quieres decir que los consideras físicamente iguales que nosotros, pero que por su cultura no están a nuestro nivel? ¿Es eso? ¿Físicamente no hay diferencias? —preguntó Zed.

			—Reconóceme que en ese punto están incluso por encima de nosotros.

			—¡Hay que joderse! —gritó Floyd.

			Lance le clavó la mirada. Floyd hizo un gesto de cerrarse la boca con cremallera y cruzó los brazos sobre su panza.

			—Tiene razón —comenzó a decir Tom—. Pensad en los boxeadores, los atletas o los jugadores de baloncesto: los mejores son negros. Solo sirven para eso, para correr o dar golpes, como los animales. Sin embargo, como dice Scott, fijaos en la historia: ¿cuántos inventores negros hay?, ¿cuántos han llegado a presidente de los Estados Unidos?, ¿cómo están en los países gobernados por negros?

			—Bueno, eso es porque no han tenido la oportunidad de alcanzar los recursos necesarios —opinó Donna.

			—Plantéate el porqué —propuso Tom—. Si no lo han conseguido es porque son culturalmente inferiores a nosotros, lo que les impide tener nuestras aspiraciones y metas. Nosotros sí, pero ellos no. ¿Por qué, si se supone que todos venimos del mismo eslabón?: porque no han querido hacerlo, no quieren evolucionar, pero sí quieren derechos, aunque no sepan aprovecharlos.

			—Eso es cierto —dijo Gronk continuando con la teoría de su hermano—. Su problema no está en que les impedimos progresar, sino que no pueden; si tuviesen capacidad para ello, lo habrían hecho como nosotros, pero la cultura de la prehistoria que tienen no se lo permite. Si tuviesen dos dedos de frente, cambiarían sus costumbres y evolucionarían.

			—Nosotros construimos este país, fueron nuestras ideas y nuestras manos las que nos han dado lo que tenemos; ellos solo vienen a aprovecharse de lo que hemos creado. Consultad las estadísticas: el mayor nivel de delincuencia y de pobreza de esta ciudad está en Little Harlem —sentenció Lance.

			—A mí no me hace falta ninguna estadística —masculló Floyd.

			—Y yo estoy convencido de que la tajada que llevas encima es cojonuda —soltó Zed levantando su cerveza.

			Todos rieron.
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			Hopper abría los cajones de la habitación de Margaret con mucha parsimonia, revolvía la ropa de su interior y los volvía a cerrar.

			Riss, que rastreaba a conciencia, se percató de la actitud de su compañero.

			—No te veo muy entusiasmado, ¿te pasa algo?

			—No creo que vayamos a encontrar nada, sinceramente. Si Margaret ocultaba con tanto celo lo que hacía últimamente, no creo que dejase algo aquí dentro, al alcance de sus padres.

			—Quizá nos sonría la suerte. Afortunadamente, no es que sea una habitación amplia, ¿eh? —apuntó Riss mientras observaba las paredes de la minúscula habitación blanca de Margaret, en la que abundaban fotos de ella y su familia, con sus amigas (varias eran con Hillary), y muchos peluches encima de los pocos muebles y de la cama.

			—Esta gente es muy pobre, suficiente hacen con sobrevivir sin robar.

			—Bueno, eso no lo sabemos.

			—¡Venga, hombre! —soltó Hopper dejando de registrar el armario—. Tú los has visto y has hablado con ellos igual que yo. Ese matrimonio ni siquiera diría «mierda» aunque tuviese la boca llena de ella.

			—Pues el hombre casi te arranca la cabeza en el despacho de Jenkins, no sé si te acuerdas.

			—Creo que comprenderás que no debe resultar nada agradable que insinúen que tu hija ejercía la prostitución.

			—No, supongo que no lo debe ser.

			—Además, no fue el único que se puso violento en el despacho de Jenkins —añadió Hopper desafiante.

			Riss le miró fijamente.

			—No me provoques, que íbamos muy bien.

			Ambos se miraron unos segundos hasta que Hopper volvió a su desganado registro.

			—Seguro que tiene que haber algo —Riss suavizó el ambiente.

			—Sí, la confesión del hijo de puta que lo hizo, no te jode. —Hopper se disponía a levantar el colchón de la cama para mirar debajo.

			—¡Cojonudo! —gritó Riss a su espalda—. ¡Tenemos un pozo de petróleo!

			Hopper se dio la vuelta y se encontró a Riss sonriendo y blandiendo un diario en su mano enguantada.

			—¿Dónde estaba? —preguntó Hopper conteniendo su ira por no haberlo descubierto él.

			—Dentro de este cojín —contestó lanzándoselo.

			Hopper lo cazó al vuelo y lo tiró a la cama, molesto.

			—Tiene un candado —observó.

			—Como todos —dijo Riss mientras se sacaba de la chaqueta un clip. Lo retorció y deformó para comenzar a meter los extremos en el pequeño candado. Unos cuantos giros de muñeca y se abrió.

			—¿No crees que deberíamos preguntárselo a sus padres? Al fin y al cabo, es el diario personal de su hija.

			—Luego les lamo los pies para que me disculpen —soltó Riss con voz chulesca mientras guiñaba un ojo—. Esto es objeto de una investigación policial.

			Hopper confirmó una vez más que, cuando Riss conseguía lo que quería o se enfadaba, perdía sus buenas formas y su educación; todo era una fachada.

			Comenzó a pasar hojas hasta detenerse en una fecha; volvió atrás y luego empezó a pasar adelante hasta llegar a la última; volvió atrás y se detuvo en la última hoja que estaba escrita con cara de desilusión.

			—¡Mierda! —dijo.

			—Deja que adivine, campeón, no escribe desde que tenía quince años —comentó Hopper con tono burlesco.

			—Trece, para ser exactos. —Riss cerró el diario con gesto de resignación.

			Hopper comenzó a reírse y levantó el colchón sabiendo que tampoco habría nada allí.

			—Cállate, capullo —dijo Riss molesto y sin mirarle.

			—Esta medalla no te la vas a poder colgar.

			Tras una búsqueda sin resultados, los dos volvían en el coche a la comisaría. Esta segunda visita a New Citizens no había dado los mismos resultados que la primera, con lo que Hopper tampoco estaba muy satisfecho. De todas formas, se sentía bien porque Riss iba convencido de encontrar petróleo y solo había conseguido agua estancada.

			Él conducía y de vez en cuando observaba por el rabillo del ojo a su compañero, el cual estaba como petrificado mirando por la ventanilla.

			—Te dije que no encontraríamos nada. Esto se enreda como las cerezas poco a poco y nada va a ser fácil.

			—Estamos con el culo al aire, no tenemos nada nuevo desde hace veinticuatro horas. Me parece que te lo estás tomando demasiado a la ligera —advirtió Riss sin desviar la mirada.

			—No seas tan tremendista, campeón, aún nos queda el testimonio del dueño de ese bar de las afueras, puede que en eso nos sonría la suerte.

			—Oye, métete tu «campeón» por el culo —soltó Riss.

			Hopper sonrió sin decir más.

			El móvil de Riss sonó; cuando leyó el número entrante, se inclinó hacia la ventanilla y descolgó.

			—Ahora no puedo hablar, luego te llamo —se limitó a decir y colgó.

			—¡Vaya, vaya! —soltó Hopper con una sonrisa—. Eso suena a llamada de alguna dama, ¿eh?

			—Eso es personal… Además, era mi madre —contestó Riss mirándole con desprecio.

			—Sí…, seguro. —No pudo evitar reírse—. Yo me pongo igual de tenso cuando me llama mi tía.

			Nada más entrar en la comisaría, el agente encargado de atender al público se acercó a ellos.

			—Buenas tardes. Verán, ha venido un chico preguntando por los encargados del caso de Margaret Dylon. Quería hablar con ustedes.

			—¿Quién era? —preguntó Hopper, que se temía lo peor.

			—No me dijo su nombre. Dijo que solo podía decírselo a ustedes, y no me dejó ningún teléfono ni nada. Se marchó muy rápido.

			—A ver, a ver —interrumpió Riss—. ¿Cuándo ha venido?

			—Oh, pues a los minutos de salir ustedes por la puerta; si se hubiesen retrasado, se habrían cruzado con él.

			—Mierda —dijo Hopper—. ¿Cómo era?

			—¿Perdón, señor? —preguntó el agente.

			—¡Que lo describas, coño! —insistió impaciente.

			Riss lo miró sorprendido.

			—Pues era un afroamericano algo más alto que yo y muy bien vestido. Dijo que no había podido venir antes por motivos de discreción y que volvería mañana. Llevaba una gorra calada hasta las cejas, de modo que no le vi bien la cara. Además, tampoco le presté mucha atención porque estaba rellenando un informe.

			—¡Pues de puta madre! —gritó Hopper—. ¿Qué clase de policía eres tú?

			—Tranquilo, tranquilo, él no se podía imaginar nada de esto —intervino Riss con voz pausada.

			El agente estaba pálido y pellizcaba nervioso su cinturón.

			Hopper se volvió mirando a la puerta de la calle, cerró los puños y apretó los dientes.

			—¿No dijo nada más? —preguntó Riss.

			—No, señor.

			—¿Venía solo?

			—Sí, señor.

			—¿Sabe si fuera le esperaba alguien? —Las preguntas de Riss se encadenaban con las respuestas del agente como si formaran parte de la misma frase.

			—Lo siento, no me fijé, señor.

			—Descuide, no importa. Muchas gracias.

			Riss se acercó a Hopper, que seguía mirando a la puerta.

			—Dime, ¿te imaginas quién es?

			—Sí, joder, el novio de Margaret Dylon. ¡Mierda! Tenemos que dar con él como sea.

			—Podemos consultar las cintas de grabación de las cámaras de seguridad, seguro que le grabaron —propuso Riss.

			Hopper se volvió y miró a las cámaras.

			—Cierto —dijo chasqueando los dedos—. Vamos cagando leches.

			—De acuerdo. Sube tú, yo voy ahora.

			Hopper se dirigió al ascensor y Riss se encaminó a la puerta con el móvil en la mano. Salió a la calle y se dispuso a hacer una llamada.
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			En la calle continuaba el calor infernal, se notaba en la suela de los zapatos, se metía en los pulmones al respirar, era agobiante.

			Riss saludó con la mano a un par de compañeros mientras escuchaba los tonos del teléfono. Avanzaba por la calle, paraba y daba media vuelta, yendo y viniendo.

			Al quinto tono, Riss estuvo a punto de colgar.

			—Hola, Tigre —se escuchó al otro lado—. ¿Por qué no podías hablar?

			—Estaba con Hopper. ¿Qué querías?

			—Simplemente saber cómo iba todo. ¿Habéis estado en casa de Margaret?

			—De hecho, salíamos de allí cuando has llamado. Deberías haber esperado a que te llamase yo. —Riss se aflojó el nudo de la corbata que le estaba asfixiando y se desabotonó la camisa.

			—Lo siento. ¿Tu compañero se ha interesado por mi llamada?

			—Se ha olido algo, pero no creo que haya que darle importancia.

			—Bien. ¿Qué habéis encontrado?

			—Nada de nada. En su diario no ponía nada, su habitación estaba limpia. Ni fotos ni nada. Si hay algo que pueda demostrar lo sucedido, no lo he encontrado.

			—¿Te ha gustado la sorpresita?

			—Ha dado resultado.

			—Te noto algo serio. ¿Pasa algo?, ¿me estás ocultando información?

			—No, no pasa nada. Además, esa pregunta es el poli quien la hace —contestó Riss molesto—. Estoy en la puerta de la comisaría y no quiero hablar muy alto; además, me están esperando.

			—Muy bien, Tigre. ¿Vas a jugar con tu gatita esta noche?

			—Tengo que colgar.

		


		
			25

			Riss entró en la habitación de grabaciones de la comisaría, desde donde se controlaban todas las cámaras y se guardaban los vídeos de cada día; toda persona que entraba en la comisaría quedaba grabada. Era el «gran ojo» que vigilaba las veinticuatro horas del día.

			La habitación de seguridad no era muy grande. Disponía de un gran panel con cinco pantallas que mostraban diferentes puntos de la comisaría, aunque, a su vez, cada una de esas pantallas mostraba tres vistas diferentes, según se fuesen presionando los botones. Era una habitación sencilla, con el panel, una mesa y dos sillas para los agentes encargados de controlar las pantallas. Olía a tabaco.

			Hopper estaba de pie junto a Jenkins.

			Cuando Riss se acercó a ellos percibió el tufo a alcohol de su compañero.

			«Tomando un trago en el ascensor, ¿eh?», pensó.

			—¿Dónde estabas? —preguntó Jenkins más serio que nunca.

			—Llamando a mi madre, hay un problemilla familiar.

			—Espero que nada grave —ironizó Hopper sonriendo mientras miraba las pantallas de televisión.

			—Mira, Samuel, si tienes un problema familiar, lo siento y espero que no sea serio, pero cada cosa a su tiempo, es algo que ya deberías saber. —Jenkins le riñó como si fuese su padre.

			Riss asintió y se dispuso a decir algo.

			—Bueno, señores, veamos esa grabación —interrumpió Hopper impaciente, con media sonrisa en la cara.

			—Sí —dijo Jenkins—. Veamos, ¿a qué hora os fuisteis?

			—Sobre las tres, y hemos vuelto hará unos diez minutos. Nos han dicho que llegó poco después de marcharnos —contestó Hopper.

			—Muy bien, nos centraremos en la cámara que hay sobre la mesa de información entre las tres y las tres y media, ¿les parece? —comentó el agente que manejaba los botones del control de cámaras.

			—Estupendo —observó Jenkins.

			Una de las pantallas, justo la que grababa la zona mencionada, se congeló; apareció un cuadro azul que ponía «Menú» y una serie de opciones; la flecha del ratón se fue moviendo y se detuvo en una que ponía «Reproducción».

			—Iré a la hora que me han dicho.

			Hopper observaba cómo las imágenes de la pantalla se movían a toda velocidad, pasando como si se tratara de fotos. Se dio cuenta de que cada imagen correspondía a cada media hora, así que solo había que llegar a las tres de la tarde.

			Jenkins parecía absorto en lo que estaba viendo, acariciándose la barbilla y forzando la vista.

			—¡Por fin!, aquí la tienen —dijo triunfante el agente.

			La habitación se llenó de un silencio sepulcral.

			Sobre las tres y cuatro minutos del reloj de la pantalla apareció un hombre que se acercaba a la mesa de información. La cámara tomaba desde arriba la figura de un chico, aparentemente joven, con sudadera, vaqueros, deportivas y una gorra. El chico se acercaba al mostrador y hablaba con el agente encargado.

			Riss se acercó más a la silla que tenía delante, y Jenkins, apoyándose en el hombro del otro agente, escudriñó la pantalla.

			Tras unos cinco minutos, el chico se daba media vuelta y se marchaba, sin que se le pudiese ver la cara, debido a la gorra.

			Todos se quedaron callados y con la misma expresión de perplejidad.

			—¿Esa imagen se puede ampliar? —preguntó Riss.

			—Sí, espere que vuelva atrás.

			La imagen retrocedió y se paró en el momento de la conversación; la flecha del ratón señaló la cabeza del chico y dibujó un cuadro a su alrededor; la imagen se amplió hasta ocupar toda la pantalla, aunque no consiguieron ver nada que pudiese identificar esa cara.

			—¡Mierda!, ¡mierda! —empezó a gritar Hopper dándose la vuelta y golpeando con su puño la pared.

			—¿No hay una cámara que graba esa zona en un lateral? —preguntó Jenkins ansioso.

			—Sí, aunque está más alejada, esperen.

			Pulsando unos botones, el agente logró que la imagen cambiase a una toma que grababa justo el perfil derecho del chico, pero, efectivamente, más lejos. Por mucho que amplió la imagen, no se logró ver nada claro, se pixelaba demasiado.

			—El sistema está algo anticuado, habría que renovar las cámaras —se quejó el otro agente, que hasta ahora había permanecido en silencio.

			Riss se echó hacia atrás con gesto de desesperación mientras resoplaba y se rascaba la frente. Jenkins se acercó a los dos detectives.

			—¡Y ese gilipollas sin mirarle a la cara ni exigirle una identificación! —gritó Hopper encolerizado.

			—Tranquilízate —ordenó Jenkins apoyando su mano en su hombro.

			—¡Una mierda! —soltó Hopper zafándose de la mano del comisario—. Ese de ahí es el novio de Margaret y uno de los dos únicos sospechosos con fundamento que tenemos —dijo acercando los dedos índice y corazón a los ojos de Jenkins—. ¡Por culpa de ese incompetente de ahí fuera no sabemos quién coño es!

			—Tienes razón, pero te estás poniendo demasiado tenso. Tranquilízate o te largas de aquí —dijo Jenkins señalando la puerta con el pulgar.

			Los agentes del puesto de control miraban atónitos la escena.

			—Señor, con el debido respeto, estoy de acuerdo con Hopper, creo que ha sido una actuación muy poco afortunada la del agente de información —intervino Riss.

			Jenkins lo miró unos segundos, y luego a Hopper. Asintió con la cabeza.

			—Eso está claro, y tomaré una decisión con respecto a él.

			—Deberías sancionarle. ¡Mándalo a Alaska en pelotas y sin maleta! —sugirió Hopper.

			Los agentes no pudieron evitar reírse.

			—Hopper, por favor, haz el favor de callarte —ordenó Jenkins—. Recibirá la sanción que yo estime conveniente.

			—Bien, señor —dijo Riss—. Venga, Joseph, no te quemes la sangre, vámonos ya.

			—¡Eh!, no me vengas con buenas palabras. Esto ha sido una cagada —contestó Hopper con gesto despectivo.

			Los tres salieron de la habitación con Hopper a la cabeza.

			—Muchas gracias, señores —dijo Jenkins a los agentes de la sala de control antes de salir.

			—De nada, señor —contestaron ambos al unísono.

			La puerta se cerró.

			En el pasillo, Jenkins cogió por el brazo a Hopper y lo detuvo. Riss se dio la vuelta.

			—Continúa, tenemos que hablar un momento a solas.

			—Bien —contestó Riss marchándose.

			—¡Espera! —ordenó Jenkins, y Riss se detuvo—. Que sea la última vez que me decís lo que debo hacer delante de otros agentes, ¿entendido? —Parecía que las venas de su frente iban a estallar.

			—Entendido —contestó Hopper.

			Riss asintió con la cabeza y continuó su camino.

			Jenkins se puso frente a Hopper con una mirada que derretía el hielo.

			—¿Qué cojones te pasa?, ¿no sabes controlarte?

			—No me eches uno de tus discursitos, por favor —dijo Hopper levantando una mano—. Sabes que tengo razón.

			—Apestas a alcohol, ¿es que quieres que te quite la placa? Te dije que esta era tu última oportunidad.

			Hopper no contestó.

			—Encima me dejas en evidencia delante de dos agentes de control y de tu compañero, ¿cómo me van a respetar en la comisaría si tú no lo haces? —Hizo una pausa y se aproximó, quedando a pocos centímetros del rostro del detective—. Esto es un barco en el que nos hundiremos todos; tú el primero.

			—Déjate de metáforas, ya te he entendido. Lo siento, pero no me negarás que ese imbécil la ha cagado, ¿eh?

			—Sí, pero de eso me encargo yo, y nadie me tiene que gritar lo que debo hacer. Te repito que no desaproveches este caso, es tu última oportunidad.

			—Ya lo has dicho varias veces, no estoy sordo. Ahora déjame, porque yo sí quiero hacer bien mi trabajo.

			Jenkins señaló amenazante.

			—Deja de beber, joder, se te huele a distancia y llevas un arma de fuego encima, ¿es que estás loco?

			—Yo no he bebido. —Hopper hizo una pausa mirando fijamente a Jenkins—. Espero que ese chico vuelva.

			—No me jodas, Joseph.

			Hopper se apartó y se marchó sin decir más, mientras Jenkins le observaba inmóvil en el pasillo.
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			Gronk apretaba los dientes y sus ojos echaban fuego mientras miraba a Marvin, que le observaba, a su vez, pálido.

			Tom apareció a espaldas de Gronk, congestionado y asustado, pero apenas le dio tiempo a ver a su hermana en la cama, ya que su atención se centró en el arranque de Gronk hacia Marvin. El suelo parecía retumbar a cada paso de Gronk. Tom trató de agarrarle por la camiseta, pero no le dio tiempo. Además, al intentar cogerle, fue cuando vio a Lucy, que lloraba mirando a su hermano mayor; el pelo le tapaba la cara, aunque pudo apreciar su mejilla enrojecida.

			A Marvin apenas le dio tiempo a reaccionar cuando aquel toro salvaje le embistió. Gronk se abalanzó sobre Marvin, rodeándole con los brazos por la cintura. Cuando Marvin se golpeó la espalda contra la pared y, a su vez, Gronk le aprisionaba con su peso el pecho, sintió como si hubiese sido atropellado por un camión.

			Trató de zafarse del hermano de su novia agarrando su camiseta por los omóplatos y tirando de ella hacia los lados. Era presa del pánico, gritaba «¡Déjame!», pero Gronk apenas escuchaba: la furia le impedía distinguir las palabras de su presa y el llanto de Lucy.

			Entonces, Gronk sintió que alguien tiraba de él con fuerza. Sin mirar qué ocurría a su espalda, dio un fuerte codazo con su brazo derecho y Tom cayó al suelo doliéndose en el pecho. Gronk seguía clavando su mirada en Marvin, ignorando lo que sucedía fuera de su vista.

			Todo pasaba a cámara lenta, pero demasiado rápido a la vez para comprender cada movimiento.

			Marvin aprovechó que Gronk le había soltado de un lado para mover un brazo y llevar su mano al cuello de Gronk; apretó todo lo que pudo ahogándole y empujando. Fue su mayor error. Como si fuese el brazo de una grúa, el puño de Gronk se acercó fuerte y veloz a su rostro. El puñetazo le hizo girar la cabeza de manera violenta a la derecha, y su mano se soltó del cuello de Gronk. Cuando trató, aturdido, de mirar al frente, recibió un nuevo golpe que le dejó totalmente fuera de combate.

			Casi se pudo escuchar el chasquido de los huesos rotos del rostro de Marvin.

			Un nuevo puñetazo al estómago le dejó sin aire.

			Gronk asió con fuerza del cuello de la camisa a Marvin y, como si fuese un muñeco, lo lanzó por el aire. Cayó este sobre una silla, haciéndola añicos, y quedó tendido en el umbral de la puerta.

			Tom se había arrodillado junto a su hermana, abrazándola. Ninguno de los dos sabía qué hacer, estaban petrificados.

			Gronk echó una breve mirada a sus dos hermanos para comprobar que estaban bien y se acercó a Marvin, que gateaba hacia el pasillo, fuera de la habitación, con la nariz rota y un pómulo hinchado. Cuando percibió la sombra de Gronk, Marvin se dio la vuelta y le lanzó una de las patas de la silla que había roto al caer. El objeto impactó en la frente de Gronk, que dio un paso atrás y se llevó la mano donde había recibido el golpe.

			Marvin se dio la vuelta y trató de levantarse, apoyando las manos en la pared, pero aún estaba demasiado aturdido. Gronk se acercó a él, presa de la ira, con la ceja de su ojo izquierdo ensangrentada. Cogiéndole del cuello de la camisa con una mano y del cabello con la otra, levantó a su presa sin apenas esfuerzo. Sin soltarlo, lo empotró contra la pared del pasillo, provocando una brecha en su frente, tiñendo de sangre la pared.

			Gronk tiró de sus cabellos para atrás y le susurró al oído con una voz sepulcral, salida del mismo infierno.

			—Es mi hermana, hijo de puta.

			Aceleró el paso, con una mano en la espalda de Marvin y la otra aún tirándole del cabello, hacia las escaleras que bajaban al salón. Justo cuando llegó al primer escalón, Tom gritó.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Gronk!, ¡espabila, coño! —gritó Zed.

			Gronk salió de otro de sus particulares trances y vio frente a él a Lance ofreciéndole un bate. Miró a su alrededor y se ubicó; estaban en el campo de béisbol. Las mujeres habían decidido quedarse en casa de Zed con los niños mientras ellos iban a jugar un rato.

			Estaba sentado en un banco, sin saber exactamente cuánto tiempo llevaba recordando.

			—¿Estás bien? —preguntó Lance.

			—Sí, no te preocupes. Creo que he bebido demasiada cerveza —contestó con una sonrisa.

			—¿Seguro?, sabes que me puedes contar lo que sea —insistió Lance bajando la voz.

			—No te preocupes, estoy bien.

			—¡Venga, joder! —gritó Floyd, demasiado ebrio para articular bien las palabras.

			—¡Cállate, gordo de mierda! —le gritó Lance riéndose.

			—¡Que os jodan!, ¡no…, no volváis a pisar mi restaurante! —replicó llevándose la mano a la entrepierna.

			—¡Qué pesado eres! —protestó Lance.

			Gronk se acercó al puesto de bateador.

			Habían cogido el equipo que guardaban en casa de Zed: un par de bates, otros tantos guantes y una coraza y una careta protectoras para Floyd, que siempre jugaba de catcher (situado tras el bateador). Aunque en el estado en que se encontraba, más bien era una pared en la que rebotaba la bola.

			Tom estaba en la posición de lanzador, esperando a que su hermano estuviese listo, golpeando su guante con la bola.

			—¿Preparado? —preguntó.

			—¡Cuando quieras! —gritó Gronk.

			—¡Trata de cazarla!

			Tom lanzó la bola con tal potencia que Scott y Zed no la vieron, solo escucharon el golpe tremendo que le propinó Gronk con el bate y su consecuente carcajada.

			La bola salió despedida hacia el cielo para volver a bajar a toda velocidad. Gronk iba corriendo por las bases pavoneándose por su buen bateo. Cuando, inesperadamente, Lance atrapó la bola con el guante tras un ágil movimiento y se la pasó a Scott, Gronk se descompuso y se paró en seco.

			—¡Eliminado! —gritó Scott triunfante.

			—¡Estaba todo calculado! —soltó riendo Tom.

			Gronk se limitó a reírse, sacando el dedo a sus amigos.
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			Hopper iba a su despacho encendido, echaba fuego.

			 

			*  *  *

			 

			Hasta este momento teníamos a dos sospechosos; por un lado, el novio de la chica, un afroamericano adinerado, quizá llamado Bobby, y que, sin saber aún por qué, no quería que lo reconociesen; y, por otro lado, un tío grande, rubio, con bigote y el brazo tatuado, llamado Frank o Hank.

			Definitivamente, se descartaba al camionero que encontró el cuerpo.

			El puñetero Roberto Mendoza, el camarero del bar donde vieron a la pareja, estaba en paradero desconocido desde que le echaron. Posiblemente había vuelto a México, de modo que la identidad del maldito chico seguía siendo un misterio.

			Todo se podía haber aclarado bastante si hubiésemos visto la cara del novio de Margaret o si supiésemos su nombre, pero por culpa de un inútil que lo único que tiene de policía es llevar el uniforme, estamos igual que antes. Y luego me dicen que el que está en la cuerda floja soy yo. ¡Qué cojones!, yo por lo menos sé hacer mi trabajo y anoto la identidad de todos con los que hablo cuando llevo un caso.

			Y esa obsesión por controlarme y decirme que estoy borracho; estos gilipollas se deben creer que tienen un poder paternalista sobre mí. Solo he tomado un par de tragos. De todas formas, aun borracho, valgo mil veces más que la gentuza que tenemos aquí dentro, o un millón más, ¡qué coño!

			Me esfuerzo y me esfuerzo y, por culpa de las meteduras de pata ajenas, se me va todo al garete; encima, me tachan de bebedor y me dicen que me controle. El muy gilipollas de Patrick debería empezar por controlar a sus hombres desde abajo.

			¡Dios!, no sé qué tipo de policías va a haber el día de mañana con la cantera que nos está llegando. Lo mejor será irse de esta mierda de ciudad, si no, la gente va a estar bien jodida.

			Patrick está chocheando, me grita a mí, y seguro que al niñato de abajo le habrá echado una reprimenda de abuela comprensiva. Mucho Vietnam y mucha medalla, pero ha envejecido antes de tiempo.

			Está claro que soy el último de un ciclo. Steve y yo cerrábamos una era. Los que vienen ahora solo se preocupan de su estúpido aspecto, de sus trajes y de presumir de chapa delante de las putitas pijas de medio pelo que se calzan por la noche. El G. I. Joe que me han puesto al lado es el nuevo prototipo del policía actual; es lamentable, lamentable a todas luces.

			 

			*  *  *

			 

			Justo cuando Hopper pasaba por delante del despacho de Riss, este le llamó. Hopper se detuvo, y su compañero, sentado a su mesa, le hizo un gesto para que entrase.

			Así lo hizo, aunque se quedó cerca de la puerta, de pie.

			—Siéntate, por favor —le pidió Riss.

			—Oye, estoy bastante irritable —contestó sin moverse de donde estaba, frunciendo el ceño—. Si me vas a hablar de lo que ha pasado, prefiero que lo dejes.

			—No, quería hablarte de otra cosa. Es sobre Hillary Jackson.

			—¿Qué le ocurre?

			—Vino a verme a casa ayer por la noche.

			Hopper no pudo disimular su cara de asombro y fue entonces cuando se sentó.

			—¿Ayer por la noche? —preguntó con suma curiosidad.

			—Sí, fue toda una sorpresa.

			—Me imagino. —Hopper sonrió con ironía.

			—No te lo había contado aún porque entre el registro en casa de Margaret y lo de la cámara no he tenido tiempo —se disculpó Riss.

			—¿Te dijo algo importante? —preguntó Hopper torciendo la cabeza.

			—Sí. Al parecer, la lleva siguiendo un Mercedes gris desde que asesinaron a su amiga.

			—¡No jodas! —soltó Hopper incrédulo.

			—No sabe de quién se trata, pero me aseguró que son afroamericanos y que no son de New Citizens.

			—¿La han amenazado?

			—No, ni siquiera han hablado con ella. Se limitan a seguirla y punto.

			—Por si viene a contarnos algo… —dedujo Hopper acariciándose la barbilla con el pulgar.

			—Yo creo que sí. Es más, estoy convencido de que ella piensa igual y que, como sospechábamos, sabe más de lo que cuenta. Me dijo que la excusa de Margaret para no presentar a su novio era que se trata de alguien muy importante, y su familia también. Estaba bastante asustada.

			—Lógico. ¿Crees que sabe más que eso?

			—Sí, tengo esa sensación. No me preguntes por qué, pero creo que sabe algo más.

			—¿Y el Mercedes? Quizá sean enviados por el novio.

			—Lo mismo pienso yo. Deben ser profesionales, porque la siguen todo el día: eso es mucha paciencia para unos simples amiguetes.

			Hopper asintió con la cabeza.

			—Te pido que seas discreto. Me rogó que no anotase nada, ya que ni su padre sabía que iba a verme.

			—Tranquilo. ¿No te dijo más? —Hopper miraba fijamente a su interlocutor.

			—No, ya te digo que estaba asustada y tensa por si la habían seguido a mi casa.

			—¿Fue así?

			—No, me cercioré y después la llevé a su casa. No vi nada —contestó Riss mirando a la mesa, dando vueltas a un bolígrafo.

			Hopper se quedó mirándolo. Arrugó la frente y se secó el sudor con la mano.

			—¿A qué hora la llevaste a su casa?

			—Pues no sé… ¿Qué importa eso? —Riss se puso algo nervioso, aunque supo contenerse.

			—¿A qué hora fue a verte? —Hopper parecía estar interrogando a un sospechoso.

			—Pues tarde, a las diez y media, más o menos, pero no veo qué tiene de importancia la hora.

			—Te la tiraste, ¿verdad? —Hopper echó la cabeza hacia atrás con gesto de chulería.

			—¿Qué?

			—¿Qué? —lo imitó—. Creo que está muy claro, ¿te la tiraste o no?

			—Estás enfermo. ¿Crees que estoy tan loco como tú? En la vida me liaría con una mujer relacionada con un caso. No me apetece que me abran un expediente; te recuerdo que eras tú el que babeaba en su almacén. —Riss se había puesto de pie y señalaba a Hopper con el dedo, como si se tratase de un arma.

			—Bueno, bueno… —dijo el otro riéndose—. Te has puesto muy tenso, campeón. Sé que no eres tonto, pero las tentaciones están ahí.

			—A diferencia de ti, yo me cuido mucho de no joder mi carrera. Ahora te agradecería que te marchases. Te doy una buena información y te cachondeas de mí, ¿eh? Da gracias de que te lo haya contado.

			Hopper se levantó y se fue hacia la puerta con una sonrisa. Se sentía el vencedor de esa batalla. Esta vez no había sido como en el despacho de Jenkins.

			Sin darse la vuelta, y justo antes de salir por la puerta, Hopper decidió apuntillar a Riss.

			—Dale un besito a tu madre de mi parte cuando vuelva a llamarte —comentó con una voz extremadamente amable.

			—No tienes ni idea de lo que hablas —contestó Riss aún de pie, esta vez devolviendo una sonrisa con aire de superioridad.

			—Ya. Tú dáselo de todas formas. —Esta vez, Hopper se había vuelto a él. Dio dos pequeños golpes en el marco de la puerta y se marchó sin borrar su sonrisa.

			Jenkins se cruzó con Hopper en el pasillo. Parecía echar fuego por el tono de su piel y la expresión de su rostro. Lo detuvo haciendo un gesto con la mano.

			—Ya vale por hoy, ¿no crees? —dijo Hopper con tono cansado.

			—Cállate y entra conmigo —contestó Jenkins entrando en el despacho de Riss.

			El comisario entró y se fue directo a la ventana para sorpresa de Riss. Se asomó. La ventana daba directamente a la entrada de la comisaría.

			—Mirad lo que se está formando ahí fuera.

			Hopper y Riss se asomaron y vieron un grupo de unas quince personas con unas pancartas. Desde ahí no conseguían leer lo que ponía.

			—Son de New Citizens, incluidos los padres de Margaret Dylon —explicó Jenkins—. Piden justicia y saber quién la mató; eso es lo que pone en las pancartas, aparte de vocearlo. Según parece, se han quejado del retraso de la investigación.

			—¿Los señores Dylon también? —preguntó Riss sorprendido.

			—Sí, supongo que se les agota la paciencia, y sus vecinos les habrán puesto la cabeza como un bombo.

			Los tres se quedaron observando aquel grupo.

			«Tenemos que acabar con esto ya», pensó Hopper.
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			Era ya muy tarde. Gronk se había quedado solo. Lance era el único que le había acompañado a tomar unas cervezas por la noche, tras dejar a Tom y a su familia en casa, pero ya se había marchado. Había sido una gran noche en la que Gronk y Lance se habían vuelto a juntar para rememorar viejos tiempos, buenos tiempos. Los dos en la barra del bar con sus cervezas, acordándose de todo lo que habían hecho años atrás. Hablaron de las exnovias, de las peleas, de los grandes partidos, del E-14…

			Los efectos del alcohol empezaban a notarse en Gronk, que tenía los ojos algo enrojecidos y notaba un cierto mareo. Decidió que ese sería el último trago.

			—Un chupito y me dices lo que debo —dijo al camarero.

			—Enseguida, Gronk.

			Echó un vistazo alrededor por si había alguna preciosa chica a la que intentar invitar a su casa a tomarse la «última». Nada que destacar.

			El local estaba medio lleno de tipos solitarios y mediocres en su mayoría, salvo escasas excepciones de parejas u hombres con mejor presencia.

			Gronk se fijó en una mesa donde un afroamericano charlaba animadamente con dos mujeres blancas algo mayores que él.

			Gronk sintió lástima por las mujeres. Le dio la sensación de conocer a aquel charlatán.

			El camarero le sirvió un chupito de vodka y acompañó la cuenta.

			Tras pagar, con una buena propina, y tomarse de un trago el chupito, se despidió del camarero y se fue al baño antes de marcharse.

			Al ponerse de pie, le sorprendió no sentirse muy ebrio; sin duda, había bebido bastante, pero la abundante comida en casa de Zed le había hecho resistir las embestidas de las cervezas y el vodka. Mientras se dirigía al baño se encendió un cigarrillo. Al pasar al lado de una mesa se percató de que la mujer que la ocupaba le estaba echando el ojo. Gronk la miró con disimulo y pasó de largo; era muy poco agraciada.

			Mantuvo el cigarrillo en la boca mientras orinaba. El humo y la influencia del alcohol le hacían tener los ojos medio cerrados.

			Alguien entró.

			Pulsó el botón de la cisterna y se dispuso a lavarse las manos cuando le interrumpieron.

			—¡Eh, tú!, a mí me suena tu jeta —le dijo el chico que trataba de ligar con las dos mujeres.

			Gronk miró a través del espejo y vio al chico, reconociéndolo enseguida: era aquel negro con el que tuvo unas palabras el martes por la noche en otro local, el que estaba con su difunta novia. Sonrió y siguió lavándose las manos.

			—¡Eh, capullo!, ¡te estoy hablando! —le gritó llevándose la mano a la entrepierna, claramente borracho—. Tú eres el mamón del otro día, seguro que te querías ventilar a mi chica, te debería haber partido la cara.

			Gronk se dio la vuelta y se sacó el cigarrillo de la boca.

			—Claro —dijo sonriendo—. Pártemela ahora, que tu novia no puede impedírtelo.

			—¡Te vas a cagar, cabrón! ¡Te voy a partir la cara, te lo juro! ¡Voy a patearte y mearte encima, y luego me tiraré a tu madre! —No paraba de mover las manos como si fuera un cantante de rap.

			Se ajustó la americana y se acercó amenazante a Gronk.

			En ese momento entró un hombre al baño, pero, al ver el enfrentamiento, se dio media vuelta y se marchó.

			—Todos los negros sois iguales —dijo Gronk tirando el cigarrillo, riéndose y rascándose el pómulo. Era un bloque de hielo—. Insultáis mucho y luego no tenéis huevos para nada. Mi madre está muerta, negrata, así que no la vuelvas a mencionar. Y, por lo visto, no te ha afectado mucho lo de tu negra. Lo que te pasa es que no ha cuajado lo de las dos tías de allí y estás rabioso como un chimpancé. Vuelve a Little Harlem.

			—¡Me cago en la puta! —dijo el otro dando un traspiés—. Te voy a mandar al otro barrio, blanquito. —Se acercó hasta casi rozar el cuerpo de Gronk, que le sacaba una cabeza.

			—Apestas a bourbon. No quiero pelea y no tengo cacahuetes para ti, chimpancé; vete a tu casa y pélatela unas cuantas veces, seguro que te tranquilizas.

			Gronk trató de pasar por su lado para irse, pero el chico le cerró el paso.

			Le escupió a la cara.

			Gronk le clavó la mirada y, con una velocidad que dejó al chico desprevenido, le puso las manos en el pecho y lo empujó con fuerza, metiéndolo en un inodoro.

			Su cara, tirado en el suelo, en un charco de orín, era un reflejo de lo sorprendido que estaba y de lo ridículo que se sentía.

			Gronk no dijo nada, se dio la vuelta y se fue hacia la puerta, limpiándose el escupitajo, cuando apareció el dueño del bar seguido del hombre que había entrado antes.

			Ambos miraron a Gronk y después al chico.

			—¡No quiero peleas, Gronk! —bramó el dueño.

			—Tranquilo, no pasa nada, hemos tenido un pequeño intercambio de impresiones. Me marcho. Perdona por el numerito, pero no deberías dejar entrar a esa gentuza —contestó señalando con el pulgar atrás, y se marchó.

			Todos los clientes le miraban. Sin duda, la discusión no había resultado muy discreta, aunque tampoco es que estuviesen muy escandalizados. Las peleas entre borrachos en esos bares estaban a la orden del día.

			Nada más salir, Gronk encendió un cigarrillo, expulsó la primera bocanada de humo y negó con la cabeza acordándose de lo sucedido.

			Fue andando a la parte de atrás del bar, donde estaba el aparcamiento. Había bastantes coches, ya que era de los pocos aparcamientos de la zona y muchos estacionaban ahí para ir a otros bares.

			Antes de abrir la puerta de la pick up se quedó un momento parado, pensando si no prefería tomarse una última cerveza en otro sitio e intentar volver a casa acompañado. Tenía disparada la adrenalina por la pequeña trifulca y prefería culminar la noche. Le hubiese encantado ir a por mujeres con Lance.

			Entonces, algo impactó en el techo de la pick up, a pocos centímetros de él. Antes de darse la vuelta se fijó en los restos de un vaso de cristal.

			Cuando se volvió, vio al chico del baño correr hacia él, blandiendo una navaja. Gronk tuvo la suficiente capacidad de reacción para lanzarle el cigarrillo encendido a la cara.

			El chico emitió un gemido y se llevó las manos al ojo, justo donde el cigarrillo había hecho diana, soltando la navaja.

			Mientras se palpaba el ojo, Gronk se acercó a él agarrándolo con violencia del pelo.

			—A ver, negro, te he dicho que no quería pelea. Lo que pasa es que estás a medio evolucionar y debe ser que aún no me entiendes del todo al hablar. ¿Me has intentado abrir la cabeza?, ¿ibas a rajarme, negro?

			Sin que el chico pudiese contestar, recibió un puñetazo en el estómago, cortándole la respiración. Se quedó tendido en el suelo, boca abajo, retorciéndose de dolor. Gronk andaba a su alrededor mirándole con desprecio.

			—Bueno, bueno… —Le dio una patada en las costillas—. Sin tu navaja ya no eres tan valiente, ¿eh? —Le pisó violentamente la cabeza, como si pisase un insecto.

			Se dirigió a donde había caído la navaja, se agachó y la cogió; se acercó a él de nuevo, quedándose en cuclillas.

			—¿Qué ibas a hacer con esto, negro?

			El chico, que tenía su mano apoyada en las costillas, le miró, pero no pudo decir nada, aún le faltaba el aire.

			—Debería dibujarte una cruz en llamas en el pecho —le susurró jugueteando con la navaja—. La próxima vez asegúrate de con quién te metes.

			Se guardó la navaja en el bolsillo y le dio la vuelta para dejarlo boca arriba. Apoyó sus rodillas en el pecho del chico y, agarrándole del cuello de la camisa, impactó tres veces seguidas con su puño en el rostro del chico, dejándolo fuera de combate, completamente desfigurado y casi inconsciente.

			Gronk rebuscó entre sus bolsillos del pantalón. Su oponente, que más bien había sido un saco de boxeo, entreabría los ojos, pero estaba demasiado atontado como para oponer resistencia.

			—He decidido que voy a sacar provecho de esto —le dijo Gronk sonriendo—. Por las molestias…

			Gronk sacó la cartera y la tiró al suelo: no pensaba robarle, jamás haría eso.

			—¡Bingo! —exclamó sacando las llaves de un coche—. Voy a divertirme un rato.

			Miró el llavero y echó una ojeada a su alrededor. Divisó entonces el único Ford Mustang que había en el aparcamiento.

			—Tienes un coche cojonudo, negro —observó sonriendo—. Seguro que corre como el viento.

			Gronk se dispuso a ir al coche cuando se palpó la navaja en el bolsillo. La sacó y miró directo al chico, que parecía un caracol arrastrándose por el suelo. En su oreja brillaba un pendiente a la luz de las farolas. Gronk ladeó la cabeza y se encaminó a él otra vez.
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			Riss, en cuclillas, observaba el corte del cuello, sin duda hecho con la navaja que había en el suelo. El cuerpo estaba boca arriba, con la cara ensangrentada e hinchada, la camisa empapada en sangre. Le habían arrancado de la oreja un pendiente con forma de aro.

			Miró alrededor del cuerpo; ahí estaba su cartera, llena de dinero y tarjetas de crédito, las llaves del coche y su teléfono móvil. No parecía que faltase nada.

			¿Un ajuste de cuentas?

			Volvió a mirar el carné de identidad: «Robert Preston».

			La foto del carné no tenía nada que ver con la persona que estaba ahí tendida, irreconocible. Tenía el rostro desfigurado. Seguro que los pómulos, la nariz y el labio estaban partidos.

			A primera vista, Riss pudo ver que los nudillos del chico permanecían intactos, ni siquiera se había defendido.

			Hopper se acercó tras haber dado instrucciones a los demás agentes.

			—Van a llevarse los cristales de ahí delante, parecen los de un vaso; quizá haya algo que nos sirva. —Hopper, que ya había visto el cadáver, volvió a mirarlo—. Joder, se han ensañado con él. La navaja será lo primero que analicen.

			—Robert Preston…, Robert…, Bobby… Sería mucha casualidad, pero ¿crees que era el novio de Margaret? —preguntó Riss.

			—No lo sé. Aunque tal y como va vestido, el dinero que hay en la cartera, el coche…, es posible, pero, como dices, sería una tremenda casualidad. Yo también he pensado que puede ser él.

			—Bueno, si es así, ¿qué opinas?

			—Habría que empezar a plantearse un ajuste de cuentas y, por tanto, que la parejita andaba metida en negocios no muy limpios…; eso, o que los padres de Margaret se enteraron de que era él y han buscado venganza.

			—Cuando has visto su identidad al llegar, te has puesto pálido, ¿lo conocías? —preguntó Riss poniéndose de pie.

			—¿No te suena el apellido Preston? —preguntó Hopper con expresión de sorpresa.

			—No, creo que no.

			—Si no me equivoco, este debe ser el sobrino de William Preston.

			—¿Quién?

			—William Preston —repitió suspirando—. Excampeón de los pesos semipesados, empresario de prestigio y el mayor gánster de la ciudad. Uno de los tipos más ricos, influyentes y peligrosos que puedas encontrar por aquí.

			—¿Me tomas el pelo? —preguntó Riss sorprendido.

			—Ojalá… Espero equivocarme, pero, si no lo hago y este resulta ser el novio de Margaret, ahora entiendo lo que te dijo Hillary acerca de que pertenecía a una familia muy conocida. Su tío tiene contactos en la alcaldía y, por jodido que resulte, supongo que hasta con nosotros. Esto se está complicando mucho. Este chico usaba el apellido de su tío para darse a conocer.

			—Así que un gánster.

			—No te imaginas cuánto poder tiene, todo de negocios sucios, pero el muy cabrón los enmascara y nunca consiguen trincarle. Es el Vito Corleone afroamericano. Según he oído, su sobrino era un bala perdida.

			Ambos permanecieron en silencio, observando el cadáver.

			—Si es el novio de la chica y ha muerto a manos del mismo autor, parece que nuestro listado se reduce a un único sospechoso. Lo que nos queda es saber si… ¿Cómo dice el camarero que se llama?

			—Gronk —contestó Hopper leyendo su libreta.

			—Pues eso, si ese tipo es también el asesino de Margaret Dylon.

			—¿Lo dudas? —Hopper bajó la voz—. Según dicen, oyeron cómo en el baño hablaban de la muerte de Margaret; el dueño del local donde la vieron la noche de su muerte aseguró que el novio se llamaba Bobby y que discutió con un hombre enorme y rubio; además, dijo que se llamaba Hank o Frank. —Hopper había enumerado cada idea con sus dedos—. Joder, todo coincide, y Gronk suena parecido a Hank o Frank.

			—Tienes razón. ¡Dios, y se encuentran por la noche en otro bar!, también es casualidad.

			—Igual no fue casualidad… Quizá no se encontraron, sino que el tal Gronk siguió a Robert hasta aquí. —Hopper echó un vistazo general—. Sinceramente, cuando me avisaron de que había habido una pelea con un fiambre y que la descripción de uno de los implicados coincidía con uno de nuestros sospechosos, no me lo acabé de creer.

			—¿Qué tipo de nombre es Gronk? —preguntó Riss.

			—Ni idea, pero no es muy común, así que espero encontrarlo pronto aun sin su apellido. Aunque quizá sea un apodo.

			—El dueño del bar y el hombre que los vio en el baño deberían ir a comisaría y ayudarnos a hacer un retrato robot.

			—Sí. —Hopper examinó el cadáver unos instantes—. No debemos decir nada de esto a la prensa aún. Que no se sepa la identidad del difunto, y que la existencia de Gronk no se filtre: no quiero que se colapse la comisaría de llamadas de gente que sospecha del primero que vea —dijo leyendo la libreta—. Tenemos suerte de que no haya un puñetero periodista aquí, los que estaban en el local han sido muy discretos.

			—Me parece correcto. Tal y como están las cosas, en New Citizens podría organizarse una cacería humana. —Riss hizo una pausa y miró al bar—. Si vieron la pelea, ¿por qué no llamaron a la policía los del local?

			—Bueno, esta gente no se moja si no pasa nada en su establecimiento. Una vez fuera, se desentienden de todo. Ten en cuenta que en estos sitios hay una pelea cada dos o tres noches.

			Riss miró a su alrededor.

			—Parece que la suerte nos sonríe por fin, aunque sea de esta manera.

			—Eso parece… En fin, estaba convencido de que fue el novio quien mató a Margaret —comentó Hopper con las manos en jarras observando el cuerpo. Después miró a los tres hombres vestidos de traje que seguían dando sus datos a los agentes. Eran los que habían llamado a la policía—. Parece que no han hecho bien su trabajo hoy —señaló Hopper.

			—¿Son guardaespaldas del chico?

			—Son los gorilas de William Preston, lo que significa que lo eran también de él. Seguro que se han encargado de persuadir a la gente del local para que no avisasen a la prensa.

			Según les habían informado, los tres matones habían recibido una llamada del móvil de Robert pidiendo auxilio, pero no llegaron a tiempo: el chico ya se había desangrado. Estaban por la zona, aunque nunca se pegaban a él, porque este no quería. Hopper supuso que lo hacía para que no contasen a su tío en qué líos andaba metido. Esos tres mastodontes fueron los que llamaron a la policía cuando hallaron el cuerpo.

			—No me gustaría estar en su pellejo cuando se entere el Suave.

			—¿Quién? —preguntó Riss.

			—William Preston, el Suave: ese era su apodo de boxeador. Campeón de los pesos semipesados en mil novecientos noventa y seis, noventa y siete y noventa y nueve. Un tipo simpático y afable.

			—Ah, ya veo. Pero ¿cómo un exboxeador ha conseguido todo lo que tiene? Todos acaban sonados por los golpes.

			—Retirándose a tiempo —contestó Hopper—. Aparte de que sabe rodearse de buenos consejeros y administradores. —Se miró el reloj; eran las cinco de la mañana—. Hoy va a ser un día muy largo. Apuesto mis pelotas a que esos tipos o sus compinches pueden ser los que estén siguiendo a Hillary Jackson. —Dirigió de nuevo la mirada a los matones de Preston.

			—No llevan un Mercedes gris —observó Riss.

			—No, pero te aseguro que esa gente tiene una flota de coches de lujo; seguro que hoy tocaba dejar el Mercedes en el garaje.

			—¿Piensas en serio que son ellos los que siguen a Hillary?

			—Esos tres en concreto, no, pero Preston tiene mucha gente a su servicio. De todas formas, si quieres cumplir tu promesa y no ponerla en peligro, no se lo podemos preguntar —contestó Hopper.

			Un agente de la Policía Científica se acercó con unos guantes y unas bolsas de plástico, dispuesto a recoger la navaja y el teléfono móvil.

			—Que los resultados de huellas y sangre de ambos objetos y el registro de llamadas del móvil estén para mediodía como muy tarde —ordenó Riss.

			—Haremos lo que podamos —contestó el agente.

			—Aquí ya no hacemos nada. Será mejor que vayamos a la comisaría e informemos a Jenkins de lo que hay. Tendremos que interrogar a los dos tipos del local y a los guardaespaldas —dijo Riss.

			—Ya veremos si el Suave no pone impedimentos a que los interroguemos; no sabes cuánto poder tiene.

			Cuando se metieron en el coche, Hopper solo podía pensar en dos cosas. La primera era que otra vez tendría que presenciar una sesión de autopsia; la segunda, que le sorprendía mucho que no hubiese aparecido ni un solo periodista aún, lo que era un gran alivio.

			Riss consultaba las declaraciones del dueño del bar, del cliente que presenció el enfrentamiento en el baño y de los demás clientes; todos coincidían en la descripción del tal Gronk.
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			Cuando Jenkins vio entrar en su despacho a William Preston, el Suave, comprendió que algo no iba del todo bien. En cuanto su enorme cuerpo apareció, Jenkins relacionó su visita con el descubrimiento del cuerpo de un chico en los locales de las afueras, donde habían acudido Riss y Hopper. Según las primeras informaciones, se trataba del cuerpo de un afroamericano vestido con ropa cara. La descripción de su posible atacante coincidía con un hombre rubio y alto que discutió con el novio de Margaret la noche de su muerte, así que Jenkins ató cabos y sospechó el motivo de aquella visita.

			El Suave iba acompañado por dos de sus guardaespaldas vestidos con caros trajes.

			Era un hombre enorme, con la cabeza afeitada, grandes manos, hinchadas y algo deformes por sus años de boxeo, con los dedos cubiertos de anillos dorados, unos brazos fuertes que iban a reventar su camisa de color mostaza a juego con los pantalones y los zapatos. Tenía una mirada profunda, a pesar de esos diminutos ojos atrincherados entre sus pronunciados pómulos y las cejas. Se le formaban unos rollos en la nuca, dando la impresión de que su cuello iba protegido por neumáticos. Su camisa, con los dos primeros botones desabrochados, y el pendiente de su oreja izquierda le daban un aspecto de ser cualquier traficante de tres al cuarto, pero el Suave era mucho más que eso.

			William Preston, apodado «el Suave» porque se movía con tal elegancia, velocidad y agilidad en el ring que parecía que sus mortíferos golpes fuesen caricias a pesar de su corpulencia, había sido uno de los boxeadores más laureados y admirados de la categoría de pesos semipesados. En tan solo dos años logró hacerse con el título mundial en 1996, reunificando los cinturones de las demás asociaciones en 1997 y revalidando los títulos en 1999; pero una pequeña molestia en su hombro izquierdo, causada por una tendinitis mal tratada, y la fortuna acumulada gracias a los contratos de publicidad le hicieron retirarse pronto y empezar otra carrera mucho más fructífera y menos dolorosa, por lo menos para él.

			Comenzó con la apertura de dos gimnasios, uno en Nueva York y otro en Los Ángeles, para continuar siendo promotor de varias promesas del cuadrilátero, hacerse con un hotel de lujo en Las Vegas y entrar a formar parte de una próspera sociedad con dos adinerados propietarios del mayor casino de esa ciudad; socios que, por otro lado, se dedicaban a esa clase de asuntos donde los problemas se entierran en el desierto o se incineran para no dejar pistas. Al igual que estos, el Suave tenía, extraoficialmente, otros negocios no muy limpios, entre los que se hallaban la extorsión, el asesinato, el tráfico de drogas y tener en el bolsillo a la mitad del Cuerpo de Policía.

			—Aún no me han informado de la identidad de la víctima —dijo Jenkins adelantándose, manteniendo la calma.

			—Eso no importa: mis chicos estaban allí y le han identificado. Y les llamó pidiendo auxilio. Salvo que mis chicos sean unos completos estúpidos, es mi sobrino al que han encontrado —replicó el Suave sacando su teléfono móvil del bolsillo y zarandeándolo delante de Jenkins.

			—Lo siento mucho, pero prefiero asegurarme a través de mis fuentes. Dos de mis hombres vienen de camino, ellos me confirmarán si es Robert o no —contestó el comisario muy seguro de sí mismo—. Mientras, será mejor que se tranquilice.

			—Quiero al culpable detenido en veinticuatro horas o me encargaré yo del asunto y entonces me calmaré. Va a ser muy difícil que mi hermana no se altere después de saber que su único hijo está muerto, así que yo no voy a ser menos. Ese chico estaba bajo mi responsabilidad.

			—Creemos tener un posible sospechoso, según parece.

			—No, no. —Negó con el índice—. No quiero que «crean en una posibilidad», quiero que sepan al cien por cien. No quiero volver a oír ni «es posible» ni «creemos». Hasta que no me digan algo que sea tan seguro como que la Tierra es redonda, prefiero no oír nada.

			—Comprendo que esté algo tenso, pero, por menos de como se está comportando, mucha gente ha sido «invitada» a marcharse de este despacho. —Jenkins pasó de la calma a la acción.

			—Comisario, no se ponga agresivo ni chulo conmigo. —Hizo una pausa alzando el índice hacia su interlocutor—. Quiero el nombre del tipo que ha matado a mi sobrino en cuanto lo sepan.

			—Siempre informamos de «todo» —contestó Jenkins enfatizando la última palabra.

			William Preston se apoyó en el respaldo y asintió con la cabeza, satisfecho con lo que había escuchado.

			Eran dos huesos duros de roer. El ring y la selva de Vietnam les había convertido en dos leones, dos fieras que solo podían ser destruidas si se enfrentaban entre sí. Pero se respetaban, a pesar de la diferencia de edad y de la muy distinta manera que tenían de ganarse la vida.

			Permanecieron en silencio, observándose el uno al otro, estudiándose, durante un breve periodo de tiempo.

			Al entrar en el despacho de Jenkins, Hopper fijó su mirada en el cogote del Suave. Se estremeció; pudo sentir cómo se avecinaba no una tormenta, sino el monzón más agresivo. Riss entró tras él.

			Preston se volvió y miró a los dos detectives; los estudió de arriba abajo y volvió a mirar a Jenkins.

			—Estos son Samuel Riss y Joseph Hopper, los agentes que investigarán lo ocurrido con su sobrino. —Jenkins los señaló con la mano.

			—¿Sabe ya que es su sobrino? —preguntó Riss casi como acto reflejo.

			—Mis hombres me avisaron —contestó Preston sin mirarle, con los ojos clavados en el comisario.

			Hopper permaneció callado.

			Por un momento ninguno sabía qué hacer y permanecieron de pie, como si fueran dos niños esperando a que su profesor les diese permiso para hablar.

			—En una media hora o algo más traerán el cuerpo; podrá bajar a identificarlo entonces —consiguió decir Riss.

			Era una manera sutil de invitarle a que saliese del despacho.

			—Muy bien, pero seguro que es él. ¿Basta con que lo identifique yo o tendrá que venir su madre?

			—Con usted bastará —respondió Riss.

			Hopper comenzó a sentirse algo incómodo; después de todo, eran policías y no tenían por qué amedrentarse frente a un gánster, aunque fuese tan poderoso como William Preston. Decidió sacar pecho.

			—Antes de que… espere fuera a que nos avisen de que el cuerpo ha llegado —dijo matizando sutilmente con una pausa que tenía que esperar fuera—, ¿podríamos hacerle unas preguntas acerca de su sobrino?

			—Claro, aunque he de decirles que ese joven bastardo me traía muchos problemas, así que no esperen que me interesase mucho por su vida fuera de los líos de los que tenía que sacarlo habitualmente.

			—Bueno, responda a todo lo que sepa, siempre será mejor que nada —concluyó Hopper.

			Riss miró instintivamente a Jenkins como esperando a que diese una señal para empezar a interrogar al Suave. El comisario pareció entender el gesto y asintió.

			—¿Sabe usted si su sobrino salía con una chica llamada Margaret Dylon? —preguntó Riss.

			—Ya les he dicho que su vida personal no me interesaba. Ese muchacho era un cero a la izquierda, pero era el único hijo de mi hermana, así que le dejaba que me ayudase en mis negocios, aunque era un desastre —contestó Preston con una enorme frialdad para estar hablando de un sobrino muerto.

			—¿No sabe si salía con alguna chica? —insistió Riss.

			—A Bobby le gustaban mucho las mujeres. Quizá era lo único bueno que tenía, así que siempre andaba con alguna chica por ahí. Sé que nunca faltaban a sus fiestas.

			A Hopper no le pasó desapercibido el diminutivo con el que el gánster se refirió a su sobrino.

			—¿Chicas de New Citizens? —preguntó.

			—Joder, espero que no, esa gente son pordioseros —contestó riéndose—. ¿A qué viene eso?

			—Pensamos que el asesinato de Robert podría estar relacionado con la violación y asesinato de una vecina de ese barrio, Margaret Dylon —le explicó Hopper—. Por ahora, nuestro principal sospechoso parece ser el mismo en ambos casos.

			—Mire usted qué puta casualidad —dijo con su voz cavernosa entrelazando las manos—. ¿Y quién es ese simpático caballero?

			—Eso es confidencial —contestó Hopper tratando de parecer más duro que Preston—. Y es una hipótesis aún por confirmar.

			—Ya veo.

			—¿Nos puede decir por lo menos si su sobrino acudió a una fiesta benéfica para la iglesia de New Citizens hará cosa de unos seis meses? —preguntó Riss.

			—Es posible. El cabroncete estaba en todas las fiestas que se organizaban… Podrían haberle patrocinado por beber y correrse juergas. Pero ya les he dicho que su vida privada, mientras no se metiese en líos, me la traía bien floja —contestó tocándose su pendiente.

			Hopper miró a Jenkins con cara de desesperación. Al devolverle la mirada el comisario, levantó las cejas y encogió los hombros en señal de que no había más donde rascar. Jenkins miró a Riss, que tampoco parecía tener más preguntas.

			—Bien, gracias por su colaboración, por ahora esto ha sido todo. Si es tan amable, espere abajo y cuando traigan el cuerpo de su sobrino le avisaremos —propuso.

			—Bien. —Preston se levantó y, sin dirigir una sola mirada a Hopper y Riss, se dirigió a la puerta y se marchó sin despedirse.

			—Este mamón se cree el puto rey de la ciudad. Seguro que esperaba que nos pusiésemos de rodillas y le bajásemos la bragueta —comentó Hopper sentándose.

			—Hay veces que tenemos que tragar demasiada mierda —añadió Jenkins con cara de desaprobación—. ¿Qué tenéis?

			—Según hemos averiguado —comenzó Riss—, Robert Preston estaba en el local con dos mujeres; llevaba toda la noche invitándolas a copas, lo que, al parecer, era muy habitual. El dueño atendió en la barra a un tal Gronk, cuya descripción coincide con la del tipo que se encaró con Robert la noche de la muerte de Hillary. Según parece, el tipo este pagó y se fue al baño. Unos minutos después escucharon una enorme discusión allí dentro y un golpe. Además, un cliente avisó previamente al dueño de que había dos hombres discutiendo. Al parecer, cuando fueron a ver qué ocurría, Robert estaba en el suelo de uno de los inodoros. El tal Gronk se marchó pidiendo disculpas. Ayudaron al chico a levantarse, comprobaron que estaba bien y este pidió que no llamasen a la policía. Salió a toda prisa con una copa por la puerta trasera del local; horas después lo encontraron degollado.

			—Parece ser que los hombres del Suave llamaron a la policía cuando lo encontraron. Dicen que Robert les llamó pidiendo auxilio, pero no llegaron a tiempo. Comprobamos el móvil de uno de ellos, y es cierto —señaló Hopper.

			—¿Llamó a esos tipos en vez de a una ambulancia? —se interesó el comisario.

			—Eso parece —contestó Riss.

			—A mí me suena raro —intervino Hopper—. Cuando te han rajado el cuello de lado a lado, no creo que te queden fuerzas ni tiempo para coger el teléfono y llamar pidiendo ayuda; y, de hacerlo, no pierdes el tiempo llamando a tus contactos.

			—Puede que tengas razón… —afirmó Jenkins pensativo—. Barajemos todas las posibilidades y no creamos al cien por cien ninguna versión… ¿Le faltaba algo al chico?

			—En principio, nada; tenía el teléfono, un fajo de dinero en la cartera y su coche en el aparcamiento —contestó Hopper—. Registrarán el coche por si encuentran algo, aunque no creo que haya nada.

			—Lo que estamos barajando en este momento es que fue el tal Gronk —expuso Riss—. Preston debió encontrarle en el aparcamiento y siguieron la pelea. Van a analizar todo: huellas, sangre, restos de piel…, por si hay algo de ese Gronk.

			—¿Qué tipo de nombre es ese? —preguntó Jenkins extrañado.

			—Ni idea —respondió Hopper.

			—Hay algo más: el dueño reconoció la foto de Margaret. Dice que iba algunos días allí con Preston —dijo Riss.

			—Cojonudo. Esto es un gran paso, muchachos. Puede que lo tengamos, solo hay que esperar los resultados de las huellas.

			—Les di mi número de móvil para que me lo comunicasen enseguida —dijo Riss.

			—Bien hecho —contestó Jenkins, que estaba exultante—. Esto se estaba alargando demasiado, aunque aún no hay que cantar victoria, pero si detenemos a alguien ya, los de New Citizens se calmarán. Cada día hay más gente ahí fuera manifestándose. Los señores Dylon ya no son tan educados como el primer día. Esta mañana me han clavado su mirada.

			—Es comprensible, la gente espera resultados al día siguiente —comentó Hopper—. No quiero ni imaginarme su reacción cuando se enteren de que el novio de su hija estaba tonteando con dos mujeres anoche y que era sobrino del Suave.

			—Después de que William Preston reconozca el cuerpo, le harán la autopsia. ¿Te encargas tú? —preguntó Riss a Hopper.

			—Qué remedio, parece que es mi especialidad —contestó sintiendo ya las náuseas.

			—Yo volveré a recabar la información de los testigos del bar y los hombres de Preston. Cuando termines, me echas una mano.

			—Con calma, campeón, cada uno a lo suyo —contestó Hopper con un ademán para que se relajase.

			Riss le miró con cara de odio.

			—No, no. Vosotros iros a casa a descansar. Son las seis de la mañana y ha sido una noche muy larga. No vengáis hasta mediodía, os quiero frescos. Yo mismo supervisaré la autopsia y los interrogatorios de todos los testigos. Nos jugamos mucho —dijo Jenkins—. Con el Suave de por medio, esto es un polvorín.
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			A Gronk le pareció escuchar que su hermano le gritaba «¡No!», pero apenas le importó; toda su atención se centraba en Marvin.

			—Es mi hermana, hijo de puta —repitió.

			Aceleró el paso como si se tratase de un tren fuera de control que había arrollado a un automóvil en un paso a nivel y lo llevaba enganchado en su morro; parecía que Marvin pesara unos gramos nada más.

			Justo al llegar al peldaño superior de la escalera, Gronk lanzó el cuerpo de su presa. Voló por encima de los tres primeros escalones y, después, se precipitó abajo, golpeándose en la cabeza, único punto de apoyo del resto del cuerpo, que se retorció aparatosamente sobre el cuello. Siguió rodando por las escaleras hasta que llegó al final.

			Gronk se quedó de pie totalmente quieto, como un coloso, observando cómo el insecto que acababa de aplastar yacía en el suelo inmóvil, un cuerpo inerte en una posición imposible, con el cuello girado de forma antinatural.

			Tom apareció a su lado con expresión de horror. No podía apartar la vista del cuerpo de Marvin. Tenía la respiración acelerada.

			—¿Y Lucy? —preguntó Gronk mirando a su hermano. Una gota de sangre le caía desde la ceja hasta la mejilla.

			Tom no respondió.

			—¡Eh!, ¿y Lucy? —insistió zarandeándole por el hombro.

			—Está bien, tiene la cara roja y algo hinchada, pero está bien —contestó Tom, que volvió a mirar el cuerpo de Marvin.

			Gronk se frotó la cabeza y después se palpó la pequeña brecha de la ceja.

			—Llama a la policía y trae hielo para Lucy. Voy a ver cómo está.

			 

			*  *  *

			 

			Después de aquello, las imágenes acudían en cascada, como un pase acelerado de diapositivas. Lucy abrazada a Gronk, asustada y temblorosa; la policía poniéndole las esposas; la condena en el juicio; la visita de su madre y sus hermanos a la cárcel; el comedor de la prisión; la puerta de la celda cerrándose de golpe.

			Gronk se despertó sobresaltado, empapado en sudor, y se incorporó. El pulso iba a unas revoluciones semejantes a las de un monoplaza compitiendo en las 500 Millas de Indianápolis.

			Tardó unos segundos en ubicarse. Miró a su alrededor. Cogió el reloj de la mesilla. Eran las siete y media, muy temprano. A pesar de ser domingo, no creyó conseguir conciliar el sueño de nuevo.

			Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina. Abrió la nevera y sacó una botella de leche. Le dio un trago largo; quizá estaba demasiado fría, porque le golpeó las sienes. Al dejar la botella sobre la encimera, se miró la mano derecha: tenía los nudillos pelados y la mano algo hinchada.

			Fue a darse una ducha.

			 

			*  *  *

			 

			Las siete y media de la mañana. Dejo el vaso sin controlar la distancia, golpeando la mesa. Ese último trago me ha sentado de fábula después de los anteriores…, ya no recuerdo cuántos.

			Me levanto del sofá para volver a la cama; se me va la cabeza y vuelvo a sentarme; tengo la cara dormida, lo noto al negar con la cabeza y arquear las cejas. Soy una mierda.

			Vuelvo a levantarme con mucho tino. Me estabilizo.

			Qué os creíais, hijos de puta.

			Me parece que me he dado un golpe con la esquina de la mesa, pero no me duele.

			Ya está, he conseguido quitarme la chaqueta y la corbata, el resto no será muy difícil.

			Resoplo.

			Aún no habéis acabado conmigo.

			Entro en el baño a echar unas últimas gotas. Todo da vueltas, me apoyo con una mano en la pared para no caerme. Termino, me acerco al lavabo y me echo agua en la cara. No noto ni el tacto de mis manos ni el agua, así que me miro al espejo para ver si tengo la cara mojada.

			¿Es agua o sudor?

			¡Dios! A través del espejo he visto detrás de mí a Steve, con la camisa ensangrentada, mirándome fijamente y sonriendo. He de sujetarme al lavabo para no caerme.

			Me vuelvo y no hay nadie. Eran imaginaciones, he de calmarme.

			Ahogo una náusea.

			Pobre Steve… Lo siento, amigo.

			Vuelvo a mirarme al espejo.

			¿Qué miras, basura?

			Como puedo, sin poder evitar dar algún que otro trompicón, llego a la cama.

			Comienzo a quitarme la camisa y me ayudo de los pies para descalzarme, aunque no puedo asegurar que haya logrado mi objetivo. Me dejo caer hacia atrás en la cama. Todo me da vueltas, me entran ganas de vomitar… No, ya está, era pasajero. Lo que debo hacer es conseguir que la cama deje de dar bandazos de un lado a otro.

			Por fin.

			Me entra el sueño.

			He perdido la noción del tiempo; no sé exactamente cuánto llevo tumbado ni cuánto hace que llegué a casa.

			¡Dios!, me dais asco…, me doy asco.

			El puto G. I. Joe volverá con su sonrisa a intentar joderme.

			Jenkins se ha cagado de miedo con el… Suave.

			Aquí estoy… Ven por mí.

			¿Quién coño es Gronk? Gronk, Gronk…, vaya puto nombre.

			Seguro que el G. I. Joe se beneficia a la negrita de la tienda.

			¿Y mi pistola? Me he quitado la chaqueta, la camisa, los zapatos. ¿Y la pistola? Quizá la he dejado en la cama, se me dispara esta noche y me vuela la cabeza.

			Ya nadie me echa de menos, nadie llorará por mí.

			 

			*  *  *

			 

			Riss dormía profundamente en su amplia cama. Conforme llegó a casa se acostó, no por estar excesivamente cansado, sino porque, si no dormía unas cuantas horas, sí que se notaría hecho polvo al día siguiente por la tarde. Al día siguiente era domingo, pero lo avanzado de la investigación no le permitía descansar.

			Se había acostado satisfecho, todo marchaba sobre ruedas: por fin iban a cazar a alguien, tenían un nombre y una descripción fiables.

			En sus sueños, Riss oía un pitido; se fue transformando en un timbre. Poco a poco fue despertándose; abrió los ojos y se percató de que aquel sonido no venía de sus sueños; era su teléfono móvil. Alargó el brazo y lo cogió de encima de su mesilla. Vio reflejado el número de Jenkins.

			—¿Señor? —dijo al descolgar, aún somnoliento.

			—¡Lo tenemos, ya ha salido el resultado de las huellas! Siento despertarte, pero no hay un segundo que perder —contestó Jenkins, cuya voz sonaba triunfal.

			—No…, no se preocupe. Voy de inmediato para allá. —Riss se puso en pie de golpe y se acercó al armario para coger ropa. Miró un reloj: eran las diez de la mañana. «Sin duda, los de huellas se han dado prisa», pensó.

			—He tratado de hablar con Joseph, pero no contesta. Inténtalo tú, por favor, he de recoger el informe del forense.

			—Bien, yo le llamo. Estaré ahí en quince o veinte minutos.

			Colgó y se metió rápido en el baño. Se echó agua helada en la cara y en el pelo, trató de peinarse, volvió a su habitación y, mientras cogía su chaqueta y las llaves del coche, llamó a Hopper. Nada, no había respuesta. Volvió a llamar, pero recordó cómo había rechazado ayudarle cuando pensaba ocuparse de los interrogatorios. «Ahora serás tú el que respete que vaya a lo mío.» Solo esperó al tercer tono y colgó.

			Salió de su casa con una sonrisa; le devolvería a su lamentable compañero todos los desprecios recibidos.

			 

			 

			El teléfono móvil de Hopper sonó en tres ocasiones, la última por menos tiempo. Él seguía dormido, borracho, en la cama. Había abierto los ojos sin enterarse de nada; escuchaba algo, pero, al tratar de levantarse, el sonido paró y volvió a dormirse. No era el despertador. No estaba en condiciones de razonar más.

			 

			 

			Las once de la mañana.

			Gronk conducía su pick up a la gasolinera. Aprovecharía el día libre para llenar el depósito y comprar algo de comida. Tenía los brazos duros tras haberse dedicado a hacer pesas durante hora y media. Odiaba madrugar los domingos, pero sus recuerdos no le habían permitido disfrutar del «descanso del guerrero». Se sorprendió al no tener agujetas en las piernas tras el partido del día anterior. Tampoco tenía resaca. Solo los nudillos algo doloridos. Aún estaba en forma.

			El viento entraba por la ventanilla y le agitaba el pelo aún mojado por la ducha. Disfrutaba del inexistente tráfico. Aceleró y subió el volumen de su radio. Observaba el paisaje árido y llano del lado izquierdo de la carretera, vio la entrada de tierra por donde se llegaba a la vieja granja de Zed y recordó las reuniones del E-14 en ella, cuando eran más y tenían mayor poder, cuando el mañana les pertenecía.

			Recordó cómo Lance y él se llevaban a las chicas por la noche al granero. Pensó en los viejos tiempos; pensó en la mujer del dueño de la gasolinera y esbozó una sonrisa. Recordó cómo acabó con el estúpido negro de la noche anterior. Los acordes de las guitarras eléctricas penetraron en sus oídos. Se sentía libre.

			 

			 

			—¿Tigre?

			—No vayas a decir nada: parece que tenemos al cabrón que mató a Margaret y a Robert —dijo Riss sonriendo mientras conducía—. O por lo menos al principal sospechoso.

			—¡Buena noticia!

			—Sí, lo sé. Ha sido un golpe de suerte.

			—¿Cómo habéis dado con él?

			—Bueno, aún no te lo puedo explicar, he de colgar, voy conduciendo. Solo quería que lo supieses.

			—Entonces, ¿se descarta a Bobby definitivamente?

			—Eso parece; nada tiene que ver con él.

			—Parece que todo se está encarrilando.

			—Eso parece —contestó Riss y colgó.

			Cuando Riss salió del ascensor se encontró a Jenkins en el pasillo. Acalorado, pero satisfecho, iba dando órdenes a diestro y siniestro.

			Al ver al joven detective se acercó a él.

			—Hola, muchacho, espero que estés despejado.

			—Después de su gran noticia lo estoy, señor. Ha ido muy rápido, ¿eh?

			—No hay nada como que yo mismo dé prioridad a un asunto —contestó orgulloso—. ¿Y Joseph?

			—No he logrado localizarlo; he llamado unas cuantas veces, y nada.

			—Vaya, pues hay que hablar con él.

			Jenkins se sacó el móvil del bolsillo.

			—Señor —dijo Riss cogiéndole por el brazo—. Creo que no debemos perder el tiempo: quién sabe si el culpable está alerta y planea huir, si no lo ha hecho ya.

			—Cierto —observó Jenkins guardando el teléfono—. Pero Hopper se va a cabrear.

			—Bueno, comprenderá la situación.

			—Bien, parece ser que el muy capullo limpió la navaja y las llaves del coche, pero se olvidó del pendiente. Le arrancó el pendiente, aunque no limpió sus huellas. Se confirma que es el tal Gronk, Gronk Norton, expresidiario, condenado por homicidio a veinte años; cumplió quince.

			—Una buena pieza, entonces —dijo Riss.

			—Sí, pero hay mucho más, ya os informaré. He asignado dos agentes para que te acompañen a detenerle. Visto lo visto, ese tipo puede ser muy peligroso. Están esperando en mi despacho.

			—Perfecto, confío en que tres seamos suficientes. Que vayan de paisano, así no se nos verá llegar.

			—Ya lo había pensado. Tienes el mando —dijo Jenkins entregándole un informe con el nombre, apellidos, una foto y la dirección de Gronk Norton.

			—Bien, señor, ¿algo nuevo de los testigos o de la autopsia? —preguntó sin detenerse camino del despacho de Jenkins.

			—Nada, murió desangrado tras sufrir una brutal paliza. Las personas del local no han contado nada nuevo, solo han confirmado que los hombres de Preston les entregaron una generosa suma a cada uno para que no hablasen con nadie ni llamaran a la prensa. Les he advertido que sigan siendo así de discretos. Al parecer, Norton fue con un amigo al local, pero se marchó antes de la pelea.

			—Estupendo. ¿Los hombres de Preston llevan fajos de dinero encima permanentemente? —preguntó Riss incrédulo.

			—Es lo que tiene ser poderoso, muchacho.

			Al entrar en el despacho de Jenkins, los dos agentes se pusieron en pie. Riss se sorprendió gratamente al ver que no solo no iban de uniforme, sino que, en lugar de traje, se habían puesto vaqueros y camisetas. No parecían policías.

			Riss se quitó la chaqueta y la corbata y se remangó la camisa.

			—Señores, este es Samuel Riss, él dirigirá la detención —dijo Jenkins.

			Los agentes se limitaron a asentir respetuosamente como si fuesen dos marines del ejército.

			—Bien, acompáñenme. Lleven sus armas listas y tengan mucho cuidado. Nos enfrentamos a un hombre violento con antecedentes penales por homicidio. No hagan nada sin que yo dé el primer paso, salvo que la situación se complique demasiado.

			—Intentaré localizar a Hopper —dijo Jenkins mientras les acompañaba.

			—Bien, mande refuerzos a la zona por si surgen problemas, pero que no se dejen ver. —Riss sentía que manejaba por completo la situación. Llegaría el día en que no fuese solo de manera temporal.
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			Gronk entró en la tienda tras echar él mismo gasolina a su vehículo. Cuando llegó, salió la deliciosa esposa del dueño y le explicó que su marido no estaba: se encontraba enfermo, por lo que tendría que servirse él mismo, ya que ella tenía clientes esperando para pagar.

			Se dirigió a la estantería donde estaban las latas de comida preparada. Cogió una de albóndigas y otra de pollo con curry. Ya no había nadie esperando para pagar y la muchacha no estaba en el mostrador. Miró alrededor y la vio, subida a un cajón, colocando unos paquetes de arroz en una de las estanterías.

			Gronk se acercó. Ella bajó y al volverse se lo encontró muy cerca; pareció ponerse nerviosa, pero sonrió.

			—¿Podrías cobrarme? —preguntó con una sonrisa y un tono de voz suave.

			—Sí, ahora mismo.

			La chica llevaba un pantalón corto vaquero que dejaba ver sus muslos bronceados y tersos, una camiseta de tirantes blanca con un generoso escote y el pelo recogido con una coleta. Se encaminó a la caja, seguida por Gronk, que miraba sus curvas por detrás y se preguntaba, una vez más, qué hacía casada con aquel hombre.

			Al llegar a la caja marcó el precio de las latas mirando de reojo a Gronk, que no paraba de mirar su escote. Ella lo notó y se irguió enseguida, pero no parecía incómoda.

			—¿Algo más? —preguntó con su hermosa sonrisa, algo sonrojada.

			—Sí, un momento.

			Gronk fue a por cervezas, casi las olvidó con el juego del cortejo; cogió seis y las llevó al mostrador.

			—¿Un paquete de cigarrillos? —preguntó ella mientras metía las cervezas en una bolsa. Su voz era una sugerente invitación al paraíso.

			—Sí.

			Se dio la vuelta para coger el paquete y Gronk se fijó en sus torneados y perfectos gemelos. «Si fuese más alta, podría ser modelo.»

			Metió el paquete en la bolsa sin marcarlo, cosa que sorprendió a Gronk.

			—Invita la casa —dijo ella mirándole directamente a los ojos.

			Hubo unos segundos de silencio.

			—Vaya, muchas gracias —dijo él manteniendo su mirada fija en los ojos de ella, que carraspeó.

			—Son quince justos —dijo enseñando el ticket.

			Gronk pagó, rozándole la palma de la mano con el dedo índice. Ella enrojeció.

			—Estás mejor con coleta —dijo Gronk—. Se te ve más la cara.

			—Gracias —contestó con una sonrisa, bajando la mirada, como avergonzada.

			 

			 

			El cuerpo desnudo de la chica, perlado en sudor, se agitaba ante las acometidas de la pelvis de Gronk. Tenía apoyada la espalda contra la pared del almacén, los brazos alrededor del cuello de aquel toro salvaje, las piernas rodeando con fuerza su cintura, los ojos cerrados de placer y dolor. Los labios se despegaban de vez en cuando, secos, para dejar escapar los gemidos.

			Llegó al éxtasis antes que él.

			Cuando Gronk culminó, ella mordió su hombro.

			Tras vestirse, ella volvió al mostrador y él se despidió con un guiño después de quitar el letrero de «Cerrado» de la puerta.

			Gronk salió triunfante de la tienda.

			Se incorporó a la carretera levantando una polvareda.

			Subió el volumen de la música. Iría a casa, se daría una ducha para quitarse el olor de ella, comería y, por la tarde, iría con Tom, Lance y los demás a la iglesia. Seguramente, después se quedarían a tomar unas cervezas. Un gran día.

			 

			 

			Aparcó en la acera de enfrente de su portal. Bajó y cogió la compra de la bandeja de la pick up. Se dio cuenta de que el coche necesitaba un lavado, aunque el polvo le daba un toque que hacía que le gustara aún más.

			 

			 

			Riss llamó con los nudillos a la puerta con la letra «D» del tercer piso.

			Nadie abrió ni contestó.

			Riss insistió, golpeando con más fuerza.

			—¡Abra!, ¡policía! —gritó sosteniendo su arma.

			Agarró el picaporte, tiró y empujó. Comprobó que estaba cerrada con llave.

			—No está —dijo dirigiéndose a los dos agentes que lo acompañaban—. Usted espere en la calle, cubriendo el portal desde la acera de enfrente, por si escapa, nosotros dos esperaremos tras esas columnas de ahí. Cuando entre, nos avisa por el walkie, ¿de acuerdo?

			—Bien, señor.

			El agente se encaminó por el largo pasillo a las escaleras, guardándose el arma detrás, metiéndola en la cintura, y la placa en un bolsillo del pantalón. Comprobó la foto del sospechoso.

			Sus compañeros se parapetaron, cada uno en una columna del otro extremo del pasillo.

			 

			 

			Gronk subía las escaleras con energía. Al llegar al tercer piso se dirigió a su puerta. Justo de frente venía un chico joven con una camiseta azul y unos vaqueros. Gronk le miró y levantó la cabeza a modo de saludo, aunque no le sonaba del vecindario.

			El policía le reconoció al instante.

			A partir de ahí, todo ocurrió a cámara lenta.

			El agente se paró en seco con la cara desencajada ante la sorpresa. Gronk le miró y se detuvo sin comprender qué le ocurría al chico.

			Presa de los nervios, y olvidando cualquier procedimiento de detención, el agente miró atrás, en dirección a sus compañeros, y se echó la mano derecha al bolsillo.

			—¡Eh! —gritó—. ¡Aquí está!

			Gronk miró al pasillo sin entender qué ocurría, y después se fijó en que el chico volvía a mostrar su mano derecha sosteniendo algo metálico y brillante en su mano.

			El policía trataba de sacar su placa del bolsillo trasero. Al no conseguirlo, retrocedió unos pasos.

			Riss salió de detrás de la columna con el otro agente pisándole los talones. El pasillo parecía más largo de lo que era.

			Fue justo entonces cuando Gronk tomó conciencia de que el chico que tenía enfrente blandía una pistola, de modo que se puso en acción. En un espacio tan corto de tiempo es increíble cómo reaccionaron sus sentidos y su cerebro.

			Dejó caer la bolsa de la compra y se abalanzó sobre el chico, que, al tratar de sacar la placa de su bolsillo, se movía torpemente; agarró la muñeca de su mano derecha, impidiendo que le apuntase, y lanzó un directo a la nariz del policía.

			El agente perdió el equilibrio, pero no soltó el arma, por lo que Gronk siguió agarrándole de la muñeca. Esto impidió que cayese al suelo.

			—¡Quieto, policía! —gritó Riss al llegar mostrando su placa y apuntando con su arma.

			Gronk soltó de inmediato la muñeca del policía, quien trató de enderezarse, pero se sentó de golpe en el suelo, sangrando por la nariz, algo aturdido. Aun así, no soltó la pistola y apuntó desde el suelo a Gronk.

			—¡Las manos a la cabeza, cabrón! —ordenó el otro agente.

			Gronk obedeció y se llevó las manos a la cabeza, mostrando las palmas abiertas.

			—¡No había dicho que fuese poli! —gritó.

			—¡Cállate! —ordenó Riss, que se acercó al agente que permanecía en el suelo para comprobar que estaba bien mientras miraba y apuntaba a Gronk—. ¡De rodillas, capullo! —le gritó mientras ayudaba a levantarse al agente cogiéndole por la axila—. ¡Espósale!

			Una vez arrodillado, el otro agente se acercó y, colocándose detrás, le puso las esposas con violencia.

			Gronk, sin comprender qué estaba pasando, de rodillas y esposado, miró al policía al que había golpeado.

			—¡Pensé que era un puto ladrón al ver la pipa! —dijo.

			—¡Cierra la boca! —le ordenó el agente que le había esposado agarrándole por el pelo. Comenzó a leerle sus derechos.

			Riss se acercó a Gronk, rojo de ira.

			—¿Te gusta pegar a policías? —preguntó apretando los dientes.

			Gronk no pudo responder. Riss le golpeó en la ceja con el cañón de la pistola. De la violencia del golpe, el agente que lo agarraba tuvo que soltarlo.

			Se mareó, notó cómo se desplomaba en el suelo como un saco de patatas, pero no sintió el golpe en la cara al caer; no sentía nada, parecía haber perdido el sentido del tacto. La oscuridad y el silencio lo envolvieron, adueñándose de todo.
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			El coche de Hopper frenó bruscamente al llegar a la comisaría.

			Salió a toda prisa, cerrando de un portazo. Echaba fuego; hacía media hora que se había despertado con una resaca de espanto y había visto varias llamadas de Jenkins y de Riss en su móvil. Supuso que algo había sucedido, pero no se esperaba recibir tal puñalada por parte de ambos.

			Al parecer, habían dado con la identificación y dirección del sospechoso, y Riss había ido a por él con dos agentes más, ¡sin esperarlo!

			Hopper se sentía traicionado, ninguneado, lo habían convertido en un cero a la izquierda. Se habían aprovechado de su trabajo, de sus progresos, para colgarse ellos la medalla.

			Avanzaba ligero, pero algo fatigado, apretando los puños y con una sensación de calor provocada por la mezcla del clima y la ira que lo embargaba. Sentía que se habían reído de él, como si fuese un bufón.

			Al encarar la entrada de la comisaría vio a los manifestantes procedentes de New Citizens, con sus pancartas, dando gritos, encarándose con los agentes que trataban de poner orden.

			Al aproximarse al grupo, Luther Dylon le cortó el paso.

			—¿Quién es el hombre al que ha detenido su compañero, el que ha traído antes? ¿Es el que mató a mi niña? —Tenía los ojos enrojecidos; su cara revelaba las horas que debía de estar pasando en vela.

			—No lo sé, acabo de llegar, no puedo informar de nada —contestó Hopper tratando de apagar su rabia.

			Alrededor de ambos se fueron acercando los manifestantes, incluida la señora Dylon.

			—Prometieron mantenernos informados, ¡y no sabemos nada desde que vinieron a nuestra casa! ¡Nos han mentido con sus falsas promesas y encima traen escoltado a ese malnacido! ¿Quién escoltó a mi pobre niña?

			—Le aseguro que todo va bien, lo único que ocurre es que hay ciertas cosas, ciertos avances, que hasta ser confirmados son confidenciales —trató de explicar mientras avanzaba hacia la entrada—. Les doy mi palabra de que esta misma tarde les informaré en persona de todo.

			—¡Mentiras y más mentiras! —gritó enfurecido el señor Dylon.

			—¡Si hubiese sido una chica blanca la que apareció muerta se hubiesen dado mucha más prisa! —gritó uno de los manifestantes.

			—Escuchen, por favor. No tengo ni idea de a quién ha arrestado mi compañero —Hopper bajó la voz en dirección al señor Dylon—, aunque sí les puedo decir que hemos avanzado mucho en el asesinato de Margaret; les juro que hablaré con ustedes esta tarde o mañana. Les llamaré, pero tienen que dejar esto, no hacen más que empeorar las cosas y presionarnos demasiado. Quédense si quieren, pero dejen de insultarnos. —Cogió del brazo a Dylon y apretó en señal de afecto y confianza.

			Luther Dylon permaneció callado mirándolo. Hopper había detenido su marcha.

			Asintió con la cabeza.

			—Les doy hasta mañana como mucho —dijo el señor Dylon.

			—Muchas gracias, le aseguro que les informaré de todo.

			Hopper avanzó entre los vecinos de New Citizens, que le increpaban a su paso la lentitud para la resolución del caso, incluso escuchó algún insulto. Parecía que iba a ser víctima de un linchamiento popular. Le dejaban pasar, apartándose lo justo para que Hopper les rozase. Sin duda, el miedo se dibujaba en su rostro y ellos lo notaban, pues cada vez los gritos y las quejas eran más sonoros.

			Al subir las escaleras de la entrada a la comisaría, se dio la vuelta para ver por última vez al señor Dylon; entonces miró un poco más allá del grupo, a la acera de enfrente, y vio a los hombres de Preston apoyados en un impresionante BMW. Parecían divertirse con el espectáculo.

			«Estarán montando guardia», pensó.

			Obviamente, también debían haber visto llegar a Riss con el sospechoso, lo cual no le daba buena espina.

			Jenkins conversaba con Riss justo en la puerta del ascensor, hojeaban juntos un informe. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Hopper salió como un tigre abalanzándose sobre su presa. Podría haber un muro impidiendo el paso, que lo hubiese derribado sin problemas. Sabía que no podía echarles nada en cara, al fin y al cabo, era él el que se había emborrachado. El G. I. Joe había atendido la llamada de Jenkins; había ido, y él no, pero si el mundo fuese justo de verdad, si realmente los buenos fuesen respetados y la justicia descargase su implacable espada a favor de los inocentes, entonces, y solo en una utopía de esas características, Hopper tenía todo el derecho a quejarse, ya que le deberían haber esperado. Sin embargo, aquello no funcionaba así y decidió tragarse su orgullo, aunque no sería demasiado cordial.

			—¡Por fin llega la bella durmiente! —soltó Jenkins.

			Hopper se acercó a ellos sin abrir la boca.

			Miró a Riss, que tenía dibujada una sonrisa de satisfacción. Deseó borrársela en ese mismo instante.

			—Está en la sala de interrogatorios. Riss te mostrará el informe de ese «angelito». Solo te adelanto que el muy cabrón es miembro del Ku Klux Klan.

			—¿Cómo el Ku Klux Klan? ¿Esa mierda aún existe? —preguntó Hopper asombrado olvidando en ese instante toda la furia que traía consigo.

			—¿Recuerdas algo del E-14?, ¿el Ejército de las Catorce Palabras?

			Hopper hizo memoria.

			—Me suena —contestó entrando en el ascensor.

			—Tú aún estabas en antidroga, pero seguro que oíste alguna de sus «hazañas» por entonces. —Jenkins le refrescó la memoria a Hopper. Riss escuchaba atentamente—. El E-14 son las siglas del Ejército de las Catorce Palabras, una facción del Klan surgida y afincada aquí hará cosa de veinte años.

			»Gronk Norton lo fundó junto a un tal Lance Harnett cuando eran unos niñatos veinteañeros. Habían reunido a unos cuantos amigos y comenzaron a divertirse molestando a los ciudadanos de color con palizas, destrozando sus locales o plantando unas cruces en llamas muy decorativas a la salida de sus casas; para ellos, por supuesto, no había nada ilegal en ello, era su misión: devolver América a sus fundadores, es decir, a los blancos.

			»Por aquella época, las cosas eran todavía muy distintas a hoy, no se les prohibía reunirse ni manifestarse, y eso les dio alas; ganaron adeptos. Los supremacistas blancos de las altas esferas les dieron todo su apoyo y financiación, y tenían contactos con los Klanes de Texas, Alabama y Arkansas. Sin embargo, era una facción más fanática que las otras, menos visceral y más organizada: hijos de puta simpatizantes de las ideas nazis que operaban casi como un ejército bien preparado. El hermano de Norton parece ser que también formó parte del E-14.

			—Por increíble que parezca, el Ku Klux Klan existe aún… —interrumpió Riss.

			—Precisamente —continuó Jenkins—, su lema era «Y que no os engañen, el Klan sigue vivo». Lo escribían en paredes y pancartas.

			»A pesar de ser el último bastión del Klan en crearse y en unos tiempos tan recientes, alcanzaron mucha fuerza e influencia; en mi opinión, y en la de la mayoría, fue gracias al alcalde Thomas Harris, ultraconservador que renovó el cargo en cuatro ocasiones y, según se descubrió tras su última alcaldía, destinaba pequeñas cantidades de las arcas del ayuntamiento a mantener el E-14; uno de esos supremacistas blancos disfrazado de político cercano y de ideas tradicionales.

			»En los apenas cinco años que estuvieron realmente activos, hasta la entrada de Norton en prisión, crecieron tanto que tuvieron tanta repercusión como antiguas organizaciones racistas del estilo de Los Caballeros de la Camelia Blanca. Cuando ese bastardo fue encarcelado, disminuyeron sus actividades hasta desaparecer, o eso pensábamos, hace unos tres años.

			—Ahora los recuerdo —dijo Hopper—. No me acordaba de su nombre, pero sí de lo que esos fanáticos llegaron a hacer. Tenían acojonada a toda la población afroamericana, y sus incursiones en New Citizens para hostigar a los vecinos eran habituales. En poco tiempo se hicieron fuertes. Así que el detenido lo fundó, ¿eh? —Los tres salieron del ascensor en dirección a la sala de interrogatorio donde tenían a Gronk.

			—Eso es. Tenemos a toda una maldita leyenda ahí dentro —contestó Jenkins—. No va a ser fácil.

			—¿Sigue existiendo el E-14? —preguntó Riss desbordado por la información sobre el hombre al que había detenido.

			—No lo sé. Oficialmente no consta que desapareciese, pero la salida del alcalde Harris del cargo y el encarcelamiento de Norton hicieron que se esfumasen poco a poco hasta no ser vistos nunca más; unos pocos actos vandálicos sueltos, de poca importancia, y ya está. No consta que el E-14 se disolviese, aunque, como muchos de sus miembros se marcharon y su líder ingresó en prisión, dejaron de actuar.

			—Menuda perla —observó Hopper con un largo silbido mientras leía el historial de Gronk—. Varias detenciones por asaltos, agresiones a ciudadanos de color, dos de ellas provocaron secuelas de lesiones de por vida a las víctimas…, pero jamás le condenaron por ello.

			—La Administración Harris —comentó Jenkins irónico.

			—Finalmente, encarcelado por homicidio; ¡joder!, este tío no se andaba con chiquitas. ¿Qué puñetero nombre es Gronk?

			—Ni idea. Al parecer, él era el cerebro de todo y se juntó con el tal Lance Harnett, que tenía mucho carisma y venía de una familia con el suficiente dinero como para montar y financiar cualquier cosa. Así crearon el dichoso grupo. Ambos eran los fundadores y también ejercían de kleagles.

			—¿Qué coño es eso? —preguntó Hopper.

			—Reclutadores. Tenían su propio vocabulario; eran los que presidían sus reuniones, llamadas klonvocations. Siempre sospechamos que se hacían en una granja de las afueras, propiedad de la familia de uno de los miembros, un tal Zed Mills, pero jamás conseguimos demostrarlo, debido al bueno de Harris.

			—¿Qué significa eso del Ejército de las Catorce Palabras? —preguntó Riss.

			—Bueno, al parecer, el nombre hace referencia a las palabras pronunciadas por David Lane, escritor, supremacista y uno de los fundadores de La Orden, que defendía la supremacía de la raza aria y quería liberarse de los judíos. Le trincaron a mediados de los ochenta y está cumpliendo una condena de ciento noventa años por todas sus «hazañas». Fue él quien acuñó la frase «Debemos asegurar la existencia de nuestro pueblo y un futuro para los niños blancos», las catorce palabras.

			—Todo un poeta —ironizó Hopper.

			—Parece que esto le afecta, señor —comentó Riss.

			—Muchacho, el maldito E-14 fue un quebradero de cabeza para todos nosotros. —Jenkins hizo una pausa recordando aquella época—. Lo más gracioso es que le encarcelaron por matar a un blanco; la dichosa Administración Harris no pudo hacer la vista gorda en esa ocasión. Le partió el cuello al novio de su hermana tirándolo por unas escaleras, por agredirla.

			Los tres policías entraron en la habitación que daba a la sala de interrogatorios. Era pequeña, con un cristal a través del cual se podía ver a los sospechosos a los que interrogaban. Tenía dos sillas y una mesa en la que había dos interruptores que accionaban y apagaban los altavoces para poder escuchar lo que se hablaba al otro lado. Obviamente, desde allí se podía ver lo que ocurría en la otra sala, pero no al revés, ya que el efecto del cristal era el mismo que en las ruedas de reconocimiento: al otro lado era un espejo.

			Hopper miró al saco de músculos que había sentado en la silla, esposado, al otro lado del cristal. Era un hombre de aspecto rudo, con el pelo rubio y largo y un enorme bigote que le llegaba a la altura de la barbilla. Su sola imagen imponía respeto. Se percató de la herida que tenía en la ceja, con la sangre, ya seca, caída hasta el ojo y el pelo manchado de ella.

			—¿Qué le ha pasado? —preguntó clavando su mirada sobre Riss.

			—¡Oh!, el muy cabrón se resistió —dijo Riss encogiendo los hombros—. Golpeó a uno de los agentes que me acompañó.

			—¿Y no bastaba con inmovilizarlo? —preguntó Hopper con tono de desaprobación.

			—Lo intentamos, pero, en fin, ya ves que es un tío enorme. —Riss hablaba sin ocultar cierta picardía tanto en su tono como en su actitud.

			—Ya veo, tuviste que machacarle la cara para detenerle cuando erais tres contra uno, ¿eh?

			—Bueno, quizá de haber venido con nosotros habrías actuado de otra manera, pero, claro, estabas descansando —dijo guiñándole un ojo.

			—Riss, no te pases —intervino Jenkins—. Dejad los reproches para otro momento y entrad a apretar las clavijas a ese animal. Toma, por si lo quieres consultar, aunque apenas hay novedades. —Entregó a Hopper una copia de todo lo recopilado en la autopsia del cuerpo de Robert Preston y las declaraciones de los testigos.
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			Gronk llevaba largo tiempo sentado en esa sala, en una silla metálica, incómoda, con las manos atrás, esposadas. La sala era totalmente blanca: paredes, suelo y techo; estaba iluminada por un tubo fluorescente. Justo delante tenía una mesa con una silla al otro extremo. Había un enorme espejo enfrente, tras el cual seguro que algún poli estaba observando. Ya había estado en esa sala hacía dieciséis años, pero, sin duda, la habían reformado.

			Barruntaba que debía estar ahí por lo de la otra noche con aquel negro.

			Cerró su ojo derecho y comprobó lo mucho que le dolía la ceja con ese simple movimiento. Notaba la hinchazón, la sangre seca en la cara y en el pelo que tenía pegado a la altura del pómulo. La cabeza le dolía enormemente.

			Al recibir el golpe, perdió el conocimiento y se volvió a despertar cuando le llevaban entre dos agentes al coche patrulla.

			Echó la cabeza hacia atrás para ver si así calmaba el dolor.

			Escuchó la puerta que había junto al enorme espejo. Vio entrar a dos policías. Uno de ellos era el que le había detenido y le había golpeado la cara.

			Gronk ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa.

			—Buenas tardes, amigo, ¿vienes a rematar la faena?

			—Esa actitud no va a resultar nada positiva para su situación actual ni para sus intereses —contestó Riss.

			Gronk puso un gesto de extrañeza.

			—¿De dónde coño sales tú?, ¿de una obra de Shakespeare? En mi casa no has sido tan delicado.

			Hopper bajó la mirada, ocultando una sonrisa.

			—¿Es usted Gronk Norton? —consiguió preguntar.

			—Sí, pero si no concuerda mi jeta con la de la foto de mi documentación es por culpa del lince de vocabulario refinado —contestó desafiando a Riss.

			—Si no hubiese agredido a mi compañero, no habría ocurrido nada.

			—Verá, si llego a mi piso y me topo con un tío que saca una jodida pistola, sin enseñarme una puta placa o advertirme que es policía, me defiendo. Comprenderán que no pude deducir que era un poli.

			—No permitiré que ponga en duda la actuación de nadie —le advirtió Hopper.

			—Vaya, la leona defiende a sus cachorros. —Sonrió Gronk—. No te esfuerces en defender el trabajo chapucero de tus compañeros, no es la primera vez que me detienen.

			—Escucha, maldito capullo —advirtió Hopper acercándose a él, apoyando la mano en su hombro y mirándole directo a los ojos—. Te recuerdo que este es ya el único lugar decente en el que podemos hacer lo que nos salga de las pelotas contigo aquí dentro, porque nuestras leyes no son tan suaves con la escoria como en el resto del país, así que deja de hacerte el gracioso y colabora. —Le golpeó la frente con la palma de la mano.

			—¿Hacer conmigo qué? —dijo Gronk arrugando la frente—. ¡Ah!, ¿vais a hacerme sentir mujer, pillos? Bueno, no me esperaba algo tan directo, pensé que antes habría unos jueguecitos preliminares.

			Hopper le golpeó la cara con el dorso de la mano. A Gronk le retumbó la cabeza.

			—Le he advertido que esa actitud no le favorecería nada —señaló Riss.

			Gronk apretó la mandíbula y les clavó la mirada.

			—He estado quince años en la trena, rodeado de auténticos psicópatas, poniendo mi culo a salvo cada vez que me iba a la ducha; me perdí la boda de mi hermana, la de mi hermano, el nacimiento de mis sobrinos; perdí a mi madre estando encerrado; así que siento mucho herir vuestro ego, pero debo deciros que me queda muy poco que perder y vuestras amenazas no harán que me cague encima.

			Hopper cogió la silla, la puso al lado del detenido y se sentó.

			—Es cierto, has perdido mucho, pero supongo que ahora estás remontando. Llevas fuera… —Hopper miró a Riss buscando la respuesta.

			—Un año —dijo.

			—Un año. ¿Te ha gustado este año, campeón? —Su voz era un susurro inquietante.

			Gronk le miró un instante.

			—Sí, claro.

			—Pues entonces solo tienes que colaborar, bajar los humos, y puede que estés menos tiempo del esperado corriendo de nuevo delante de tus femeninos compañeros de ducha.

			Gronk miró a los dos policías, retador.

			—Y una mierda, ¿qué coño tenéis contra mí?

			—Ahora quieres hablar, ¿eh? Tranquilo, tenemos todo el tiempo del mundo —intervino Riss.

			Rodeó a Gronk y le quitó las esposas. Gronk se palpó las muñecas y después la ceja.

			—Haremos que te miren eso —dijo Hopper—. ¿Te apetece un cigarrillo o un café? —Puso encima de la mesa un paquete de cigarrillos y un mechero.

			—No me vengáis con la mierda del poli bueno y el poli malo, vayamos al grano y punto.

			—Muy bien —dijo Riss sentándose en la mesa—, ¿tienes algo que contarnos?

			—No. —Gronk contestó con un deje despectivo.

			—Vayamos al grano, como dices —comenzó a decir Hopper—. Te refrescaré la memoria: limpiaste la navaja, limpiaste las llaves del coche, pero ¿y el pendiente de su oreja?

			El rostro de Gronk palideció, reflejando la comprensión del error cometido.

			—Sí, estabas tan enrabietado que olvidaste borrar tus huellas del pendiente que le arrancaste —insistió Hopper—. Poco profesional por tu parte.

			—Vamos, ¿por qué no nos cuentas qué pasó anoche? —preguntó Riss.

			—Ese puto negro me provocó en el baño. Lo único que hice fue defenderme; después me lanzó un vaso en el aparcamiento. Si me tocan las pelotas puedo aguantar, pero si encima me las manosean, ya no aguanto y salto.

			—No te hemos mencionado ninguna pelea con un chico de color… —Hopper fingía meditar—. Gracias por tu confesión.

			Gronk se quedó perplejo durante unos segundos. Le habían pillado desprevenido. Trató de recomponerse.

			—Al parecer, el chico era un asiduo a las broncas nocturnas. Así que te provocó, le dejaste las cosas claras en el baño, pero te siguió hasta tu coche y trató de agredirte con un vaso —continuó Hopper.

			—Sí, y el muy mamón sacó una navaja.

			—Entonces te defendiste.

			—Eso fue lo que hice.

			—¿No se te fue un poquito la mano? —preguntó Riss.

			—Ese mono recibió su merecido.

			—Darle una simple paliza o matarlo son cosas muy diferentes —dijo Hopper echándose hacia atrás, aflojándose el nudo de la corbata.

			—¿Matarlo?

			—Oh, ya lo creo que sí —contestó Hopper.

			—Es lo que pasa cuando rajas la garganta de un hombre: suele morir desangrado —añadió Riss.

			—¿Qué? —Gronk parecía desconcertado.

			—¿Eres sordo? —preguntó Hopper.

			—¡No!, yo…, ¡yo no rajé a ese cerdo!

			—¿Te ayudó tu amigo entonces? —preguntó Hopper.

			—¿Quién?

			—Te acompañó alguien aquella noche —dijo Riss consultando el informe—. Según parece, estuvo contigo en el local. Quizá regresó para divertirse con el muchacho.

			—Se largó mucho antes que yo. No sé de dónde os sacáis toda esta mierda, pero yo no maté a ese negro.

			Hopper no pudo reprimirse y le agarró del pelo, tirando de él para atrás.

			—¡Mira, maldito cabrón, mataste a ese chico con su propia navaja y violaste y mataste a su novia el pasado martes, así que no me vengas con cuentos de mierda!

			—¿Qué coño dices? —preguntó Gronk furioso agarrando de las muñecas a Hopper, quien tiraba más y más.

			—¡Margaret Dylon!, la novia de Robert Preston, ¿la recuerdas, mamón? ¡Los viste en un local de las afueras, seguiste aquella noche a la chica, la violaste en la carretera y la mataste!; ¡y ayer acabaste con el chico! —Riss gritaba como poseído—. ¿Ajustabas cuentas?

			Parecía que Gronk estaba a merced de dos leones que esperaban el momento de lanzarse a su yugular.

			—¿Te ayudaron tus amiguitos? —preguntó Riss.

			—No sé de qué coño habláis.

			Hopper le soltó del pelo y le golpeó la cabeza.

			—Violaste y mataste a Margaret Dylon y mataste a Robert Preston, ¿verdad? —preguntó.

			—¿La chica de las noticias?, ¡yo no lo hice!, y tampoco maté al negrata…

			Gronk no pudo terminar la frase, ya que Hopper volvió a darle una bofetada.

			—¡Eres un perro mentiroso! —dijo frotándose la mano—. Tienes unos bonitos tatuajes, ¿eh? ¿Te los hiciste en la cárcel o son parte de tu pasado en el E-14?

			—¿Qué? —preguntó Gronk sorprendido.

			—Esa especie de club social que fundaste, donde la gente se ponía unas sábanas blancas en la cabeza muy a la moda para ir molestando a los afroamericanos por ahí, ¿tiene que ver algo en todo esto? —dijo Hopper.

			—¡Solo decís gilipolleces! ¡Ni yo he matado a nadie ni el E-14 está metido en nada!

			—Luego reconoces que sigue existiendo —concluyó Riss.

			Gronk respiró, tratando de recobrar la calma.

			Riss arrugó la frente conminándolo a responder.

			—No veo por qué debo ocultarlo, es algo de lo que todos debemos sentirnos orgullosos.

			—Eres un jodido fanático —dijo Hopper—. ¿De verdad consideras que crear una facción del puto Ku Klux Klan es un orgullo?

			—¿Acaso no somos americanos?, ¿no vivimos en la primera potencia mundial? Fuimos nosotros los que creamos este país, a ellos solo les dejamos vivir aquí.

			—¿Tú te estás oyendo? —preguntó Riss—. Dices que sois el orgullo de América y sin embargo tenéis estética e ideas cercanas a la Alemania nazi. De hecho, llevas tatuado un ochenta y ocho en tu cogote, ¿eres tan palurdo que no sabes quién venció a los alemanes en la guerra?, ¡nosotros, los americanos!

			—¡Eso es culpa del resultado de la guerra de Secesión! Si los confederados hubiesen vencido, hoy el mundo sería mejor y todo habría tenido un resultado diferente; habríamos ayudado a Alemania.

			Hopper aplaudió.

			—Menudo discurso has soltado, campeón; deberías presentarte a la puta presidencia —dijo en tono de desprecio.

			—Eso que dices está muy bien, pero tú y tus amigos os habéis pasado de la raya y las cosas no son como antes —añadió Riss.

			—Os repito que el E-14 no tiene nada que ver con esto. Y yo no he matado a nadie, ni mucho menos voy violando a negras por ahí. No se me suele poner dura con los monos, ¿sabéis?

			Riss no soportó lo que había escuchado, agarró del pelo a Gronk y estrelló su cara contra la mesa. La ceja herida volvió a sangrar.

			—Por eso utilizaste una rama, ¿eh? —dijo Hopper sin esperar a que Gronk se recuperase.

			—Estáis locos —dijo Gronk con un hilo de voz palpándose la brecha—. ¡Os equivocáis de hombre, todo es una puta casualidad! Vi a la chica con el gilipollas ese; vi cómo discutían, pero yo no la seguí ni nada de lo que decís.

			—Pobre hombre, qué horrible coincidencia, siempre en el sitio equivocado —comentó Hopper—. ¡Eres un puto mentiroso!

			—¡Deja ya de actuar!, dinos la verdad. Lleguemos a un acuerdo. Si participaron tus amigos del E-14, danos sus nombres y quizá te rebajen la pena; no seas tonto y coopera —intervino Riss.

			—Os repito que no he matado a nadie.

			—¿Qué pasó ayer, Gronk? —insistió Riss.

			—Ya os lo he dicho.

			—Dilo de nuevo, me gusta escucharlo.

			—Fui al baño y el negrata se metió conmigo, me insultó, ¡me escupió a la puta cara! —dijo señalando con el índice su rostro—. Le empujé para quitármelo de encima y me marché, pero el muy gilipollas me siguió al aparcamiento, me lanzó un vaso de cristal y sacó una navaja. Yo solo me defendí, quizá perdí algo la cabeza y al final decidí divertirme con él; iba a darme una vuelta con su coche, pero antes de entrar me acerqué a él, tiré la navaja al suelo y le arranqué el pendiente de la oreja para joderlo un poco más, ¡pero no lo maté! Después me metí en su coche, para darme una vueltecita, lo reconozco, pero me fijé en un sobre que asomaba por debajo del asiento del copiloto y me entretuve.

			—¿Un sobre? —preguntó Riss.

			—Sí, lo cogí para ver qué llevaba, pero solo eran fotos de ese mierda y su novia. Entonces decidí no perder más el tiempo, dejé el sobre sobre el asiento, limpié las llaves del coche, la navaja y me fui, eso fue todo.

			—¿Dejaste ese sobre otra vez en el coche?, ¿solo había fotos? —insistió Riss.

			—Yo qué coño sé, no las saqué todas, me importaban una mierda, y si te refieres a si intenté robar algo, te equivocas. ¡Os equivocáis en todo!

			—¡Y una mierda!, ¡eso son mentiras! En el coche no encontramos ningún sobre ni ninguna foto; te has metido en un jardín —dijo Hopper levantándose de golpe y lanzando la silla para atrás. Se quitó la chaqueta, se acercó a Gronk y le agarró con fuerza del mentón—. Di la verdad: le rajaste el cuello. Te tocó las pelotas y le mataste. Un blanco como tú no puede permitir que un negro se le suba a las barbas, ¿verdad?

			—Estás loco. —Gronk le clavaba la mirada.

			Hopper le soltó y se fue al espejo, mirando a Gronk. Se vio reflejado. Estaba sudando y se preguntó qué opinaría Jenkins de aquello.

			—¿Quieres dejar de alargar esto y decirnos la verdad? —propuso Riss.

			—Ya os lo he dicho.

			—Entonces le rajó algún amigo tuyo, ¿no? —insistió Riss.

			—¿Cuando estáis a solas os repetís tanto?, ¿o se os ha acabado la conversación y solo practicáis el sexo desenfrenado?

			Riss se levantó de la mesa, rodeó a Gronk y le dio unas palmadas en la espalda.

			—Gronk, Gronk…, deja de retarnos, porque podemos ser mucho más persuasivos si queremos. Si no fuiste tú, ¿quién fue?, ¿tu hermano? También es miembro de la facción, ¿no?

			—Tom no tiene nada que ver en esto. Si sois tan buenos policías como os creéis, habríais deducido que en el estado en que dejé a ese mono podía haberle matado con mis manos. No necesito una jodida navaja para matar a un negro con ínfulas de gran hombre. Si le hubiese querido machacar, lo hubiese hecho por mí mismo. —Mostró sus enormes manos.

			—¿Te das cuenta de que te enfrentas a dos penas: una por asesinato y otra por asesinato agravado por violación? Esta vez no te condenarán a veinte años y saldrás en quince. Te condenarán a la silla eléctrica, amigo mío, pero, si confiesas, quizá lo rebajen a homicidio y te condenen a cadena perpetua —dijo Riss.

			—No soy tan estúpido como vosotros, sé perfectamente que ya solo por la chica me llevarían directo a la silla. Podéis sacarme las tripas una a una, yo no he matado ni violado a nadie.

			Gronk cogió un cigarrillo y lo encendió, se recostó en la silla y se palpó la ceja.

			Hopper se acercó.

			—Ponte cómodo, tenemos todo el tiempo del mundo. Ahora vuelve a contarnos la triste historia de tu desafortunada y misteriosa presencia en dos asesinatos.
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			Tom salió de la iglesia con el pequeño Paul de la mano. Donna iba hablando con Scarlett y Cathy.

			Lance se le acercó.

			—¿Dónde está tu hermano? Tiene el móvil apagado.

			—No lo sé. Ayer a la salida de casa de Zed quedamos en vernos aquí. —Tom miró alrededor por si Gronk había llegado tarde y estaba esperándoles—. ¿Os agarrasteis una buena por la noche?

			—Lo normal, unas cuantas cervezas y unos chupitos; de todas formas, yo me fui y él se quedó. Puede estar con una enorme resaca o encamado con alguna.

			—Será algo de eso. Voy a ir a su casa de todas formas, es raro que no haya venido.

			—Bien, pero ¿vienes a tomar algo ahora? —Lance le dio un pequeño golpe en el hombro.

			—Antes iré a ver si le localizo. Luego vuelvo. Paul y Donna se quedarán con vosotros.

			—Bien, a ver si le sacas de la cama —dijo Lance sonriendo.

			Tom se metió en el coche y dejó a Donna y Paul con todos los demás. Irían a una hamburguesería cercana. Estaba algo preocupado por su hermano, pero no quiso demostrarlo delante de los demás. Gronk siempre había impuesto como obligación ineludible ir a la iglesia.

			 

			 

			William Preston estaba sentado en el porche de su gran mansión, vestía un polo turquesa y unos pantalones blancos. Llevaba unos zapatos con forma alargada a juego con el pantalón. Dejó su vaso de zumo de tomate en la mesa y se secó la frente con un pañuelo. Observaba a través de las gafas de sol a su bella esposa bañándose en la piscina mientras hablaba por teléfono. Leyó el papel en el que había apuntado un nombre y un apellido.

			—Bien, ¿dice que tiene un hermano? —preguntó jugueteando con el papel.

			—Sí, Tom Norton.

			—Entonces, ahora es nuestra oportunidad.

			—Espero que no vaya a cometer ninguna locura.

			—Descuide, es solo por tener un as en la manga, no lo usaré si no es necesario.

			El Suave meditó unos instantes. Cogió un puñado de cacahuetes y se los metió en la boca.

			—¿Seguro que la dirección que me ha dado de ese Tom Norton es correcta? —preguntó mientras masticaba y chasqueaba los dedos para quitarse la sal.

			—Sí.

			Colgó el teléfono y dio un nuevo sorbo a su zumo.

			Solo necesitó unos segundos para elaborar un plan. Estaba convencido de que era lo más adecuado, algo sutil y a la vez tan poco profesional que nadie les señalaría.

			Marcó el número de uno de sus muchachos, que aguardaba en las cercanías de la comisaría sus órdenes.

			—¿Señor Preston?

			—Johnny, escúchame atentamente. Vais a filtrar entre esa chusma de New Citizens el nombre y la dirección que te voy a dar; lo filtraréis vendiéndolo como un ojo por ojo.

			—Entendido, señor.

			—¿Los padres de la chica siguen ahí?

			—Sí.

			 

			 

			Tom golpeó por segunda vez la puerta y pegó la oreja; no se oía nada. Comenzó a impacientarse. «¿Dónde está?», pensó.

			La puerta de enfrente se abrió y una anciana asomó la cabeza.

			—Joven, es usted su hermano, ¿verdad?

			—Sí, señora. —Le sonaba la mujer de alguna vez que había visitado a Gronk.

			—Se lo llevaron esta mañana.

			—¿Cómo? —preguntó extrañado; no estaba seguro de a qué se refería la anciana.

			—Verá, escuché mucho escándalo en el pasillo y me asomé, pensé que estaban robando a alguien. —La anciana comenzó a toser.

			—Siga, por favor —le pidió Tom acercándose a su puerta.

			—Perdone. —Tomó aire y continuó—: Me asomé y vi a su hermano de rodillas con tres hombres más; uno de ellos le estaba esposando. Después le dieron un golpe en la cara y se lo llevaron. Fue muy desagradable.

			—¿Está segura de lo de las esposas? —preguntó pálido.

			—Estoy vieja, pero conservo la vista de maravilla. Es una pena, su hermano es tan educado, siempre me ayuda a subir la compra.

			Tom, apenas escuchó lo que decía la anciana, salió corriendo y bajó las escaleras de dos en dos.

			Al llegar a la calle sacó el móvil y llamó a Lance mientras cruzaba hacia el coche.

			—Dime, Tommy.

			—¡Lance, han detenido a mi hermano! —Se le cayeron las llaves al suelo.

			—¿Qué?, ¿cómo que le han detenido? —La voz de Lance reflejaba la impresión de la noticia.

			—¡Que sí, joder!, me lo ha dicho una vecina. Ha sido esta mañana. —Cogió las llaves y se metió en el coche.

			—¿Por qué?

			—¡Yo qué coño sé!, ¡mierda!

			—Tranquilo, muchacho, ve a comisaría, nos veremos allí.

			Tom pudo escuchar la voz de Donna.

			—Que no vengan ni Keke ni Donna.

			—Descuida, le diré a Scott que los lleve a casa. Tú preocúpate de Gronk. Espera a que lleguemos.

			Tom colgó y salió quemando rueda.

			Estaba asustado y agobiado. El corazón le latía con fuerza y tenía un enorme nudo en el estómago. No podía creer que la situación se estuviese repitiendo.

			Cuando Tom aparcó vio que Lance, Zed y Floyd ya estaban esperándole. Al verle llegar, los tres se acercaron al coche.

			En la puerta de la comisaría seguían los vecinos de New Citizens gritando.

			Lance cogió a Tom por el hombro cuando este bajó del coche.

			—¿Estás bien? —preguntó mirándolo a los ojos.

			—Sí. ¿Sabéis algo?

			—Acabamos de llegar —contestó Lance.

			—No te preocupes, seguro que es un puñetero error —dijo Zed.

			Cruzaron la calle hacia la comisaría. Lance se fijó en las pancartas de esa gente; parecían realmente furiosos. Cinco agentes de uniforme trataban de calmarlos.

			—Estos putos negros siempre andan jodiendo —comentó Floyd—. Esta debe ser su segunda casa.

			Cuando se aproximaron a la entrada y pasaron justo por delante del grupo, uno de los exaltados gritó.

			—¡Traednos a Norton!, ¡nosotros haremos justicia!

			Al oír esto, los cuatro amigos se detuvieron. Lance se acercó al hombre, un chico joven, alto y fuerte. Un policía le detuvo.

			—Quieto, señor, no se acerque.

			Lance ignoró al policía y se dirigió al chico negro.

			—¡Eh, tú!, ¿qué has dicho?

			—¡Queremos patear a Norton!, ¡que se atreva con nosotros si tiene pelotas!

			Lance esquivó al agente y se abalanzó sobre el chico, golpeándole en la cara repetidas veces. Por un momento, la gente se apartó, pero bastaron pocos segundos para que unos cuantos se lanzasen sobre Lance. Zed, Floyd y Tom se precipitaron a por ellos. Los policías sacaron sus porras para tratar de poner orden.

			Todo era un caos, los golpes llovían de todas partes, la gente gritaba.

			Los hombres de Preston observaban el espectáculo cerca, con los señores Dylon, a los que minutos antes habían dado el nombre de Gronk y Tom Norton, y habían informado de la muerte del novio de Margaret. Ellos, a su vez, lo habían propagado al grupo.

			La muerte de Robert Preston era ya noticia, no así su identidad.

			Todo iba tal y como William Preston lo había planeado.

			De la comisaría salieron tres agentes más para intervenir. Finalmente consiguieron separar a todos los implicados en la pelea.

			—¡Déjenlo ya o acabarán arrestados todos! —advirtió uno de los agentes.

			Zed sujetaba a Tom, que seguía intentando volver a la pelea.

			—¡Vamos, maricones!, ¡aquí me tenéis, hijos de puta!

			—¡Cállese! —ordenó un agente.

			—¡Cálmate, Tom!, o acabarás haciendo compañía a tu hermano —dijo Floyd.

			Los cuatro estaban acalorados y con la ropa desarreglada tras la reyerta. Zed tenía un golpe en el pómulo y Lance, una pequeña hemorragia en la nariz. Sus contrincantes tampoco salieron muy bien parados.

			—¡Vamos, acompáñenme!, aquí fuera no pueden quedarse —les ordenó un agente.

			Entraron en comisaría escuchando los insultos de la gente.

			Facilitaron una bolsa de hielos a Zed y algodón a Lance. Estaban sentados junto a Floyd, esperando a que Tom regresase de la planta de arriba, donde lo había acompañado un policía al identificarse.

			En el pasillo, Jenkins había salido a recibirlo. Al haber sido informado de la presencia del hermano de Gronk, ordenó que lo llevasen a su despacho para hablar con él directamente.

			—Tiene que ser un error, es imposible que mi hermano haya matado a nadie —dijo Tom.

			—Viendo sus antecedentes, no es tan raro —contestó Jenkins.

			—Oiga, mi hermano se ha pasado quince años en prisión, le aseguro que no es ningún estúpido. No ha hecho nada.

			—De momento ha confesado la agresión al chico, pero niega que lo matase, lo que es absurdo por completo. —Jenkins se mantenía firme, no pensaba mostrarse compasivo con un miembro del Ku Klux Klan.

			—Yo le creo, está diciendo la verdad. Mi hermano jamás violaría a una chica.

			—Sí, ya he oído sus motivos y no le ayudarán en nada. Los dos delitos están relacionados, parece que ha vuelto a reactivar el E-14.

			Tom hizo un gesto de extrañeza.

			—¿Qué dice? Se equivoca por completo.

			—Lo veremos. Por el momento será mejor que busque un buen abogado para su hermano, y no se marchen ni usted ni sus amigos de la ciudad, puede que les llamemos para declarar; a no ser que estén metidos en esta mierda, entonces le aseguro que compartirán celda. Ahora lárguese y no cree más problemas ahí fuera.

			Tom trató de contenerse, apretó los puños.

			—Quiero verle, quiero hablar con mi hermano.

			—Me la trae floja lo que usted quiera. Largo de aquí. Su hermanito estará aquí un mínimo de setenta y dos horas, a no ser que confiese antes, así que le podrá visitar mañana en los calabozos. Deje un número en información y contactaremos con usted.

			—Están cometiendo un error —dijo Tom antes de marcharse.

			Jenkins ordenó al agente que había subido con Tom que lo acompañara de nuevo abajo. Le vio alejarse por el pasillo.

			 

			 

			—Es increíble. Culpan a Gronk de la muerte de dos negros: una chica que apareció violada y un chico —dijo Tom.

			—¿Gronk violando a una negra? ¡Han perdido la cabeza! —exclamó Zed.

			—Y no solo eso, tratan de implicarnos también a nosotros, al E-14.

			—Es acojonante, es una locura —dijo Zed.

			—Será mejor que nos marchemos. Aquí no pintamos nada —intervino Lance—. Deberías llamar a Lucy.

			Tom se quedó pensativo mientras iban a la calle.

			—Lo sé.

			Al salir, la ira de los vecinos de New Citizens volvió a reavivarse.

			Floyd se llevó la mano, desafiante, a sus partes.

			Cuando llegaron a la altura de los coches, Lance comenzó a hablar.

			—Vayamos a casa de Tom. Scott y las chicas están ahí. Pasaré la noche en tu casa, si no te importa.

			—Gracias —dijo Tom, que se sentía impotente ante lo que ocurría.
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			—¡Es la tercera vez que os cuento la misma puta historia! Si queréis os la dejo por escrito, ya que tanto os ha gustado —soltó Gronk cansado.

			Riss miró a Hopper con gesto desesperado.

			Llevaban allí dos horas. Le habían hecho repetir la historia, los detalles; le habían tendido trampas para comprobar si había alguna invención, y no habían conseguido nada.

			Hopper estaba exhausto. Miraba a Gronk. En su cabeza solo había dos ideas: o aquel mastodonte era muy listo y había memorizado hasta los puntos y las comas de su historia, o decía la verdad. De ser la primera opción, era el hombre más frío con el que le había tocado lidiar en todos sus años de profesión. Le habían golpeado, le habían insultado y amenazado, pero nada.

			Jenkins abrió la puerta de la sala.

			—Está bien por ahora. Van a bajarle a los calabozos. —Dicho esto, se marchó.

			Por su gesto estaba casi tan cansado como Hopper y Riss.

			—Bueno, parece que vas a ser nuestro nuevo inquilino —bromeó Riss en un tono irritante.

			—¿Y me vais a regalar una cesta con pasteles y bizcochos para presentarme al vecindario? —contestó Gronk con una sonrisa malévola.

			Tras esposarle, Hopper y Riss abandonaron la sala.

			Jenkins les esperaba en la pequeña habitación. El olor a tabaco, el humo y un puro consumido en el cenicero reflejaban la tensión vivida por el comisario.

			—Es duro el cabrón —observó Jenkins.

			—El muy cerdo se ha aprendido su historia tan bien que no ha picado en ninguna de nuestras trampas —dijo Riss desesperado.

			—Quizá una noche abajo le meta miedo en el cuerpo —opinó Jenkins.

			—No sé, empiezo a pensar que es inocente —dijo Hopper mirando por el cristal—. Puede que esté diciendo la verdad.

			Riss miró a Jenkins descompuesto y luego a Hopper. El comisario tenía un gesto de sorpresa.

			—¿Te has vuelto loco?, ¿o es que no te has despertado del todo? —preguntó Riss atónito.

			—Piénsalo bien, ese maldito cabrón tiene unas ideas tan enfermizas y tan metidas en su cabeza que ha fundado una facción del mismísimo Ku Klux Klan. Cree tan ciegamente en sus ideas que empiezo a sospechar que lo que dice es verdad. Me creo que se vea incapaz de violar a una negra. Y luego está esa historia del sobre lleno de fotos…

			—¡Oh, vamos!, ¡por el amor de Dios! ¿Te ha vendido su panfleto un imitador de Hitler y te lo has creído? Me parece lamentable. —Riss estaba fuera de sí; gesticulaba con las manos de un lado a otro—. Precisamente por eso empleó una rama, ¡no seas estúpido! ¡Y no encontramos ningún sobre en el coche!

			—¿Te has parado a pensar lo que estás diciendo? —preguntó Jenkins.

			—No paro de darle vueltas. Está tan convencido de la basura que propaga que dice la verdad. Además, opino que si hubiese querido matar al chico no hubiese empleado la navaja.

			—Mira, Hopper, debes estar muy cansado, porque, si no, estás para que te encierren —soltó Riss.

			—Joder, pensadlo por un momento y miradle. Nada le hubiese impedido golpearle hasta matarlo.

			—Oye, si te dice que escapó volando en un carro tirado por el mismo Pegaso, ¿te lo vas a creer? —preguntó Riss.

			—No te pases ni un pelo conmigo —le advirtió.

			—Joseph, Riss tiene razón, este tío no ha parado de mentir. Le diferencia de otros sospechosos su frialdad, pero, al fin y al cabo, miente. Tiene todas las pruebas contra él —sentenció Jenkins—. ¿No ves absurda su historia? Reconoce que pegó a Preston, no que le mató. Es una estupidez; además, ya estuvo en la cárcel por homicidio.

			—Quizá porque parezca una estupidez sea verdad lo que dice, no lo sé; quizá esté equivocado, pero reconoced que cabe la posibilidad de que no lo esté.

			—¡Claro, pero si nos ponemos a barajar todas las posibilidades que hay, por mínimas que sean, también puede que el chico se suicidase en un arrebato irracional! —Riss estaba tan exaltado que Jenkins tuvo que pedirle con un gesto que se calmase.

			Hopper se quedó con las manos en los bolsillos mirando a Jenkins, buscando comprensión. Sabía que su teoría sobre la inocencia de Gronk era disparatada, pero la actitud de aquel animal le daba una sensación de confianza en todo lo que decía.

			No paraba de pensar que alguien como Gronk, un líder de un grupo de racistas fanáticos, que tan abiertamente reconocía a la policía su pertenencia al Ku Klux Klan, sabiendo las consecuencias que podía acarrearle, que reconocía defender unas ideas de las que se enorgullecía, y que no ocultaba haber golpeado, y haber disfrutado haciéndolo, a Robert Preston, seguramente en dos horas de interrogatorio habría metido la pata en algún detalle o, incluso, habría reconocido con orgullo que había matado a la pareja por resucitar los ideales de su causa; al fin y al cabo, seguía siendo un fanático. Ante todo, Hopper volvía una y otra vez a la idea de que Gronk, dentro de su enfermiza mentalidad, habría acabado con la vida de Preston a golpes, con sus propias manos, en una demostración de superioridad de su amada raza blanca.

			—Bien, será mejor que vayáis a comer algo. Luego tomaos la tarde entera para ordenar todas las ideas, datos y pruebas por las que podamos incriminar a este cabrón, aunque no confiese. Le tendremos aquí setenta y dos horas, pero quiero algo sólido para llevarle a juicio antes de cuarenta y ocho, ¿de acuerdo? —Jenkins miró a Hopper—. No descartéis ninguna teoría.

			Hopper asintió agradeciéndole el margen de confianza.

			—¿Vamos al de aquí al lado? —preguntó Riss a Hopper refiriéndose al restaurante.

			—Sí, claro. —Lo último que deseaba después del día que llevaba era soportar al G. I. Joe durante la comida.

			—Quédate un momento —le dijo Jenkins a Hopper.

			Riss miró a ambos, sin saber qué hacer exactamente; con un gesto forzado e inseguro se despidió y salió de la habitación.

			—Sé que suena a locura, pero… —Hopper no pudo acabar la frase.

			—Quiero que cuando esto acabe te cojas unas semanas de vacaciones y te plantees otro destino fuera de homicidios.

			—¿Qué? —Hopper no entendió nada.

			—Te dije que era tu última oportunidad. Lo de hoy no tiene perdón; estamos en un punto crucial de la investigación y no has llegado a tiempo por estar dormido. —Hopper trató de hablar. Jenkins se lo impidió—. Es lo último que me esperaba. Te llamó Riss, te llamé yo, y no lo oíste. No quiero ni imaginar el estado en el que debías estar. Esto no te habría pasado antes. Te lo he advertido, la bebida te está matando y está acabando con tu carrera, pero no me has hecho ni puto caso.

			—Oye, oye, dijiste que fuéramos a descansar, y eso hice.

			—Mira, Joseph, solo sé que Riss recibió la misma llamada y él sí cogió el teléfono. Él estaba alerta, y tú no.

			—¿Ahora me vas a poner como ejemplo a ese maldito niñato? Me puentea en la detención, tú no dices nada y ahora me das unas vacaciones y me dices que pida el traslado. ¿Adónde?, ¿a dirigir el tráfico? —Hopper se acercó a Jenkins casi tocando nariz con nariz.

			—Joseph, la paciencia que he tenido contigo ha sido demasiada, ya no te dejo ni un solo margen más, se acabó. Dejarás homicidios y trabajarás en otra especialidad. Y te advierto que será el último cambio: si me fallas, sea donde sea, me das tu placa y a la puta calle.

			—Quizá no tengas que esperar tanto, quizá te la dé yo mismo.

			—Lo que sea mejor para ti y para el Cuerpo. No te estoy jodiendo, lo hago por ti. No quiero que acabes pegándote un tiro en una de tus noches etílicas; tampoco quiero que la botella sea tu consejera para resolver un asesinato, de modo que, hasta que esto acabe, deja de beber. Es una orden.

			—Muy bien, señor. Eres de lo más comprensivo, Patrick —dijo Hopper irónico.

			—Lo he sido mucho tiempo, Joseph.

			 

			 

			Cuando salió a la calle, Riss le esperaba. Estaba pálido y parecía muy preocupado.

			Hopper se fijó en el grupo de New Citizens que no paraba de gritar, como cada día, con sus pancartas.

			Bajó poco a poco los escalones hacia Riss, y entonces pudo escuchar perfectamente un nombre puesto en boca de la multitud, un nombre que no esperaba escuchar, pero que diferenció perfectamente entre tanto griterío. Escuchó: «¡Queremos a Norton!».

			Se quedó inmóvil mirando a la gente, atónito. Riss se acercó a él y lo cogió del brazo.

			—¿Los oyes?, ¡se han enterado de la identidad de Gronk! —dijo Riss alzando la voz.

			—¿Cómo coño lo saben?

			—No lo sé, pero no es nada bueno, son incontrolables. Conociendo su identidad, quién sabe lo que son capaces de hacer.

			—¿Estos?, ir a por una jodida guía telefónica y prender fuego a su casa. ¡Mierda!, ¿cómo cojones se han enterado? —Hopper era pura ira y nervio.

			Riss se encogió de hombros y contempló aquella jauría sedienta de venganza. Cada día eran más y tenían menos miramientos en los insultos que profesaban.

			Hopper vio a lo lejos el coche de los hombres de Preston. Rápidamente, su cabeza hilvanó punto por punto y cayó en la cuenta de lo que ocurría. Como si fuese un panzer, salió directo al coche, apartando a la gente de su camino. Riss le seguía.

			Cuando llegó a la altura del BMW, uno de los hombres de Preston salió a su encuentro.

			—¿Cómo os habéis enterado de su nombre? —preguntó Hopper señalando con el índice.

			—¿Perdone?

			—Vosotros le habéis dicho a esa gente el nombre del detenido, ¿quién coño os lo ha soplado?

			—No sé de qué me habla.

			Riss comprendió perfectamente lo que Hopper quería decir.

			—Solo un círculo muy reducido de agentes sabemos quién es, así que dinos quién ha sido —ordenó Riss.

			—Creo que se equivocan de persona, no tengo ni idea de lo que me están diciendo, no les entiendo. —El matón guardaba fríamente la calma, incluso sonreía.

			—¿Cuánto habéis pagado por esa información? —preguntó Hopper.

			—Le repito que no sé a qué se refiere.

			Un segundo hombre llegó a la altura de la discusión.

			—¿Algún problema?

			—No, es solo un pequeño malentendido —contestó el primer hombre.

			—Lo habéis soltado ahí para echar más mierda al asunto, ¿eh? —dijo Hopper señalando con el pulgar a la jauría.

			—Os podemos meter un paquete muy goloso por manejar información confidencial, ¿sabéis? —amenazó Riss.

			—Verán, amigos, solo estamos esperando a ver si ustedes tienen a bien informarnos de algo. El señor Preston desea saber quién mató a su sobrino.

			—¡Cierra la puta boca! —soltó Hopper.

			—Creo que está algo nervioso, amigo —añadió el segundo hombre.

			—¿Quieres que me relaje contigo?

			—Tranquilo, Hopper, no merece la pena —dijo Riss sujetándolo—. Díganle a su jefe que no meta la nariz en esto, puede que acabe pillándosela.

			—Se lo diré, pero me parece que debe haber un error. —No movió ni un solo músculo.

			Riss se llevó a Hopper del brazo.

			—¡Mierda!, tenemos un puto topo —exclamó Hopper.

			—En cuanto te has dirigido a ellos he caído en la cuenta, ¿quién puede ser?

			—No lo sé; quizá alguno de los que te acompañó, alguien de archivo, del laboratorio…, puede ser cualquiera. Ya te dije que el Suave tenía a muchos de los nuestros en el bolsillo.

			—Habrá que andarse con mil ojos a partir de ahora. Habrá que advertírselo a Jenkins. —Riss estaba pálido.

			—Es lo primero que haremos cuando subamos. —Hopper aceleró el paso para cruzar la calle hacia el restaurante—. Menudo problema tenemos. Como soltemos a ese mamón por no tener nada, le linchan ahí mismo o le esperan en su casa.
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			—Lo mejor será que me quede aquí esta noche; si hay alguna novedad te avisarán a ti. Estando yo, te ahorrarías el llamar a los demás y perder el tiempo —dijo Lance.

			—Muchas gracias —contestó Tom. Su voz era un hilo casi imperceptible.

			Scarlett había estado preparando perritos calientes con ayuda de Floyd. Los llevó al salón donde estaban todos, salvo Scott, que seguía fuera con los niños jugando con el coche teledirigido de Paul para evitar que se enterasen de lo que ocurría.

			Donna permanecía sentada junto a Tom, acariciándole el brazo y el pelo; tenía los ojos enrojecidos de haber llorado todo el tiempo.

			—Qué mala suerte tiene tu hermano, joder —se lamentó Lance, que miraba por la ventana a los niños.

			—Deberíamos apretarles las tuercas a esos negros de Little Harlem: nos han insultado y golpeado sin motivos —opinó Zed.

			—Nadie hará nada hasta que yo lo diga, ¿entendido? No compliquemos más las cosas —ordenó Lance—. Gronk no se merece nada de esto.

			Tom vio cómo Lance daba un pequeño golpe a la pared y recordó la fuerte amistad que había entre él y su hermano; de hecho, cuando era más pequeño, le molestaba que se llevasen tan bien, incluso mejor de lo que se llevaba él con Gronk. Cuando le dejaron entrar en el E-14, veía con recelo que todas las decisiones las tomaran ellos sin consultarle, pero Lance siempre se había ofrecido ante cualquier problema que habían tenido, y Tom apartó todo rencor hacía tiempo.

			Sonó el teléfono. Por un momento, nadie supo qué hacer. Todos se miraban entre sí. Finalmente, Tom se levantó y descolgó.

			—¿Dígame?

			—¿Tom Norton?

			—Sí, soy yo.

			—Le llamo de la comisaría. Ya han bajado a su hermano a los calabozos. Si lo desea puede visitarle, pero solo una visita mientras esté aquí. Usted elige el día.

			—Voy ahora mismo.

			—Muy bien. Por favor, procure venir solo, no queremos que se produzca otro altercado como el de esta mañana.

			—De acuerdo, muchas gracias.

			Colgó y cruzó el salón hacia el mueble donde estaban las llaves de la Harley.

			—Voy a ir a verle —dijo sin detenerse.

			—¿Te acompañamos? —preguntó Floyd.

			—No, me han dicho que mejor no; no quieren que haya otra bronca con los negratas.

			—Un tiro es lo que les voy a pegar la próxima vez.

			—Dale todo nuestro apoyo —dijo Scarlett.

			—Descuida, se lo daré.

			Tom miró a Donna, que seguía sentada. Le guiñó un ojo a modo de despedida y ella le contestó con una triste sonrisa.

			—¿Podrías llamar a mi hermana?

			—Claro, no te preocupes.

			Tom acarició la cabeza del pequeño Paul, salió de su casa y se subió a la Harley.

			—Creo que la negra muerta por la que acusan a Gronky es la de las noticias —dijo Floyd.

			—¿Quién? —preguntó Zed.

			—Sí, hombre. ¿No habéis visto en la televisión lo de la negra que apareció violada y asesinada en la carretera?

			—No, no veo los documentales de animales —contestó Zed con gesto despectivo.

			Floyd soltó una carcajada. Lance les observó con media sonrisa, sin moverse de la ventana y sin ocultar su enorme preocupación.

			 

			 

			Los calabozos de la comisaría estaban en el sótano. Las puertas de acceso a cada uno de los pasillos eran gruesas y solo se podían abrir mediante un mecanismo que accionaban los agentes encargados desde sus garitas (uno por cada puerta). Tom iba precedido de un agente que había tomado nota de su identificación y había comprobado el nombre de Gronk en un ordenador. Cada vez que llegaban a una puerta, el agente se identificaba a través de un interfono y a los tres segundos se escuchaba un molesto sonido mecánico cuando la puerta se abría.

			Tras darle algunas advertencias sobre lo que no debía hacer, el agente le dejó solo, advirtiéndole que únicamente tenía quince minutos para hablar con su hermano.

			Tom se encontraba en una sala amplia. Tras él quedaba la puerta y una pared; a su derecha había una mesa y una silla, donde un policía que leía un periódico miró a Tom y saludó con un seco «Buenas tardes».

			Frente a Tom había lo que se asemejaba a una enorme jaula para aves dividida a su vez en cuatro celdas más pequeñas, aunque lo suficientemente grandes para albergar a unos cuatro detenidos. Cada celda tenía una litera y un sucio inodoro. La luz era tenue y la limpieza brillaba por su ausencia; se percibía un olor a sótano unido a orín.

			Al ver a su hermano, Gronk se acercó a los barrotes. Compartía celda con otro hombre que en esos momentos dormía.

			—Hola, Tommy. No deberías haber venido —dijo agarrando los barrotes.

			—No digas chorradas. ¿Cómo estás? —preguntó preocupado al ver la herida de su ceja.

			—De lujo: cama gratis y un compañero de habitación que ronca —contestó sonriendo—. No, en serio, estoy bien, no te preocupes. ¿Tú estás bien?

			—Eso ahora no importa.

			—He oído que habéis armado un follón esta tarde ahí fuera —dijo señalando la puerta con los ojos.

			—Sí, esos negros pretendían acojonarnos, pero no han podido. Ahora me han dicho de todo.

			—Ándate con ojo, ¿eh?

			—No te preocupes. —Tom hizo una pausa. Miraba directamente a los ojos de su hermano—. ¿Has hecho algo de lo que dicen?

			—Sí —contestó Gronk—. Machaqué a ese negro, pero no le rajé ni maté a su puta novia. Se equivocan de hombre.

			—¿Seguro?

			—Te lo juro, Tom.

			Por su mirada, Tom sabía que Gronk decía la verdad.

			—¿Por qué le pegaste?

			—Sé que fue una locura, pero ese negro me hinchó demasiado las pelotas. Traté de evitarlo, pero no voy a consentir que, por el hecho de ser un exrecluso, se rían de mí y se vayan de rositas.

			—No, eso jamás. Siempre con la cabeza bien alta. Tú me lo enseñaste.

			Gronk sonrió.

			—Verás, aquel día en el South Café te quedaste perplejo viendo la noticia del asesinato de esa chica. Dime la verdad, ¿no tienes nada que ver?

			—Ya te he dicho que no. Me quedé mirándola porque la vi con su novio esa noche, nada más. Lo más increíble es que la taladraron con una rama.

			—¿Qué? —Tom estaba muy sorprendido. Sin darse cuenta, elevó el tono de voz y el policía le llamó la atención.

			—Lo que te digo. A no ser que me mintiesen los dos maderos que me interrogaron, la violaron con una jodida rama. Cuando dije que jamás sería capaz de ventilarme a una negra me soltaron eso.

			—Joder, quizá lo dijeron para ver si te trincaban.

			—No tengo la menor idea. Solo sé que estoy aquí por algo que no he hecho. —Gronk golpeó con gesto de impotencia los barrotes.

			—La verdad es que coincidiste los dos días con esos negros. La cosa está jodida. Me dijeron que llamase a un abogado, pero quería consultarte antes. El de la otra vez se marchó a Nueva Orleans.

			—No, no pienso dejar que paguéis un solo centavo por mi culpa, pediré uno de oficio. —Hizo una pausa y sonrió—. Crees que no me libro del juicio, ¿eh?

			—No quería decir eso, pero habrá que estar preparado.

			—Tranquilo. ¿Donna y Keke saben algo?

			—Donna sí, por supuesto. A Paul no le hemos dicho nada aún.

			—¡Dios!, menuda mierda. Con lo que me costó ganarme la confianza de Keke en tan poco tiempo, y ahora me van a volver a joder.

			—Seguro que sale todo bien.

			—No lo sé, Tom. Esta vez no puedo decir que defendí a mi hermana; me enfrento a la silla eléctrica.

			—Eso ni lo pienses, ni se te pase por la cabeza, ¿me oyes? —dijo Tom angustiado—. ¿Sabes que también pretendían acusar al E-14?

			Gronk asintió.

			Los dos permanecieron en silencio unos segundos, mirando al suelo, cada uno pensando en todo lo que estaba sucediendo. Se veían hablando a través de los barrotes de nuevo; la pesadilla se repetía otra vez.

			—Donna va a llamar a Lucy —dijo Tom finalmente.

			—¡No me jodas! ¿Por qué coño la tenéis que llamar?

			—Porque no le podemos ocultar algo así.

			—Venga, hombre. Suficientes problemas he creado como para que ahora se entere de que me han vuelto a trincar.

			—Te pongas como te pongas, se va a enterar.

			—¡Mierda! —dijo Gronk llevándose las manos a la cara—. No hago más que joderos la vida.

			—Para escuchar estupideces, me marcho —soltó Tom subiendo de nuevo el tono. El policía volvió a llamarle la atención.

			Gronk sonrió de nuevo.

			—Márchate, no quiero que dejes solos mucho tiempo a Donna y a Keke.

			—Tranquilo, están en mi casa con los demás. Lance se quedará a dormir.

			—Bien, no esperaba menos de él. Ahora vete, aquí solo vas a deprimirte y a cansarte —dijo guiñando un ojo—. Hasta el miércoles a mediodía estaré aquí metido.

			Tom se acercó a la celda.

			—Cuídate, mantente fuerte. Algún día, el mañana volverá a ser nuestro.
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			La bandeja de plata estaba reluciente, tal y como deseaba William Preston. La chica del servicio la dejó encima de la mesa, con una taza de café, una jarrita de leche, un vaso de zumo de naranja, dos rebanadas de pan de molde tostado y un plato con huevos revueltos, salchicha, beicon y judías. Eran las ocho de la mañana. La bella esposa de Preston seguía durmiendo; sin embargo, el resto de la casa llevaba en pie desde hacía una hora.

			A William Preston le gustaba madrugar, aunque no tuviese ningún asunto que atender. En esa época tan calurosa, lo primero que hacía tras levantarse era darse un baño en la piscina de unos quince minutos, luego se sentaba a desayunar viendo las noticias.

			Esa mañana sí tenía un asunto pendiente.

			Mientras se bañaba en la piscina había estado meditando las posibilidades y el momento justo para decantarse por una de ellas. No había duda de que su sobrino era un parásito que solo traía gastos y problemas con la gentuza con la que se relacionaba, pero, por mucho que fuese un alivio para sus negocios, que a su sobrino le hubiese dado una paliza en un aparcamiento un paleto del sur restaba importancia a su figura dentro de su mundillo; la gente vería un signo de debilidad si Preston no reaccionaba ante ese percance. Si no quería perder su posición en las altas esferas, tenía que dar un golpe en la mesa, cobrarse una pequeña venganza; de lo contrario, le creerían débil y la próxima vez podría ser él quien fuese atacado.

			El momento de actuar había llegado, ya que el domingo por la noche recibió el chivatazo de que uno de los testigos del local se había ido de la lengua con la prensa, a cambio de una generosa cantidad, y la muerte de Robert no era ya ningún secreto. Así que tuvo que resignarse al ver en la televisión la noticia del asesinato, así como en la portada del periódico; eso sí, conforme recibió el aviso, dio la orden adecuada para que el chivato no acudiese el lunes al trabajo ni tampoco regresase a su casa, entregando el correspondiente «donativo» a la policía para que no se estrujasen los sesos en investigarlo ni llegase a oídos de los detectives encargados del caso. Borrado del mapa.

			Uno de sus hombres se aproximó a la mesa, pero no se sentó, sino que aguardó de pie, tal y como debía hacer. Si el Suave llamaba a uno de sus hombres, este debía acudir de inmediato, pero jamás sentarse: debía esperar de pie a que Preston le hablase.

			—Quiero que te acerques a la comisaría. Ponte camiseta y vaqueros, sin llamar la atención. —Le entregó un papel—. Vas a dar a esa gentuza esta dirección y este nombre. Di que se trata del hermano de Gronk Norton, el asesino de Margaret y de Robert. —El hombre cogió la nota y miró sorprendido al Suave—. Sí, después de todo, habrán visto las noticias —dijo Preston interpretando la mirada de su subordinado—. No podemos seguir ocultando la muerte del inútil de mi sobrino. Ve ahora, temprano, no quiero que lo sueltes cuando haya una multitud y hagan tanto ruido que no consigan ni acercarse a la casa de ese capullo sin que les detengan antes. Deja claro a la hora que deben ir; de lo contrario, no habrá nadie en la casa. Después vuelve directo aquí.

			—Pero, señor, ¿no están allí ya nuestros hombres como todos los días?

			—Precisamente por eso debe ir alguien ajeno a los del coche: no quiero que se nos relacione para nada con este asunto. Ni nuestros hombres de dentro de la policía saben de esta jugada. Ha de parecer ajeno a nosotros. Dejemos que la turba se ensucie las manos —aclaró Preston dando un sorbo a su café.

			—Muy bien, señor.

			 

			 

			Tom estaba hambriento, justo lo contrario de lo que esperaba después de lo que estaban pasando. Iba con la Harley de vuelta a casa para comer, después volvería al taller.

			Esa mañana, Lance se marchó pronto, pues debía volver al colegio a dar clase. Tom y Donna le agradecieron varias veces que se hubiese quedado con ellos esa noche.

			En un semáforo que acababa de ponerse en rojo, comprobó la hora; las doce. Pensó en llegar a casa, sentarse a comer con Donna y Paul y tener un momento de paz. Donna le había comentado que Lucy llegaría por la tarde. Mientras pensaba en ello, no se percató de un coche que había llegado a gran velocidad y parado con un fuerte frenazo justo en la dirección opuesta. Tenía el parachoques abollado; dentro, tres hombres de color le miraban con atención.

			Tom se percató y miró el coche. Durante unos breves segundos, los ocupantes del vehículo y Tom se quedaron mirándose, pero Tom supo que algo no era normal cuando leyó en el rostro del conductor una expresión de sorpresa, como si le hubieran reconocido: uno de ellos tomó parte en la pelea en comisaría. Entonces, el coche aceleró haciendo chirriar los neumáticos y el conductor dio un violento volantazo hacia la Harley de Tom, que apenas tuvo tiempo de reaccionar. Trató de acelerar para esquivar el impacto, pero no pudo. El coche, invadiendo el carril contrario, fue directo a por él y embistió la parte trasera de la Harley, que había comenzado a rodar. La colisión hizo que la moto se agitase violentamente. Tom perdió el control y cayó al suelo, raspándose las palmas de las manos con el asfalto debido a la inercia del movimiento de la moto. La Harley le aplastaba la pierna izquierda, pero, poco a poco, tras unos segundos que estuvo paralizado, fue sacándola de debajo, rasgándose el pantalón. El coche frenó en seco y dio marcha atrás con intención de volver a golpear la Harley, pero apenas la rozó, para alivio de Tom, que se había tapado la cabeza instintivamente. Un coche paró justo detrás de los atacantes y el conductor se bajó inmediatamente, lo que provocó la huida de estos.

			Tom seguía tratando de sacar la pierna de debajo de la moto cuando el conductor y un par de peatones se acercaron para auxiliarlo.

			—¡Qué barbaridad!, ¡le han arrollado aposta! —dijo un hombre que, ayudado por el otro, levantaba la Harley

			—¿Se encuentra bien? —preguntó el conductor ayudando a Tom a incorporarse.

			Tom se puso en pie y, a pesar de que le dolía la pierna y cojeaba, comprobó que estaba bien.

			—Sí, gracias.

			—Esos tipos están locos —comenzó a decir uno de los peatones—. Venían a toda velocidad por esa esquina, frenaron al verle a usted y le arrollaron después…

			—No, no, frenaron por el semáforo —le corrigió el otro peatón.

			—De ningún modo: venían a toda prisa de aquella calle, giraron a toda velocidad y frenaron en seco al verle.

			—¿De dónde dice que venían tan rápido? —preguntó Tom mirándose las palmas de las manos, peladas por el roce del asfalto.

			—De ahí —señaló.

			Un pánico tremendo se apoderó de Tom. Sintió frío y una desagradable sensación le invadió el estómago. Palideció y su mirada quedó fija en la esquina señalada, su calle.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó el conductor, que le sujetaba del brazo.

			Tom no contestó y comenzó a correr como pudo, arrastrando su pierna maltrecha por la caída. Oía los gritos a su espalda, aunque no se preocupó de ellos ni de su moto.

			A duras penas llegó a la esquina y torció para entrar en su calle; su casa estaba a unos cien metros. Entonces vio un grupo de gente aglomerada en la acera, frente a su puerta.

			La sensación de pánico aumentó, unida a una enorme angustia por saber qué había ocurrido. Tuvo mucho miedo. Sus ojos enrojecieron y comenzaron a llenarse de agua. Corría todo lo que podía, machacándose la pierna, que crujía a cada paso como si se partiese la rama de un árbol, pero era demasiado lento. Gemía a cada paso, pero no de dolor, sino de impotencia por no poder ir más rápido. La angustia le ahogaba.

			Por su mente pasó la imagen de los tipos del coche y se los imaginó en su casa momentos antes. Trató de gritar el nombre de Donna, pero su garganta no le respondía. El miedo y un sudor frío recorrían su cuerpo. Se imaginaba a su preciosa mujer violada o, peor aún, muerta. La cara de Donna ocupaba las múltiples e irracionales imágenes de su afectada mente.

			Cuanto más corría, más le dolía la pierna y más lejos veía su casa. Jamás le había parecido su calle tan larga.

			Ya comenzaba a oír las voces de los vecinos alrededor de su casa. Estaba más cerca y menos preparado para lo que, fuese lo que fuese, se iba a encontrar. Por un momento deseó tener mala vista y que esa no fuese la suya, sino la anterior.

			Por desgracia, cuando llegó al grupo jadeando, reconoció a sus vecinos. Fue abriéndose camino entre ellos, con las lágrimas cayendo por su mejilla.

			Al pasar, pudo oír el murmullo plagado de lamentos, aunque no distinguió bien las palabras.

			Al llegar al centro, alrededor del cual se agrupaban, se encontró a Donna, de espaldas a él, agachada en el suelo, de rodillas. Tom no comprendía nada. Parecía que ella estaba bien; estaba viva. Se acercó lentamente como si una fuerza ajena a él le aconsejara no seguir y no descubrir la verdad. Cuando Donna se dio la vuelta, él vio su rostro desencajado, lleno de lágrimas, y entonces descubrió qué había pasado.

			Fue peor que cualquiera de sus temores.

			Allí, en el asfalto, su mujer tenía entre sus brazos el cuerpo sin vida del pequeño Paul, con su brazo caído y su cabeza reposando en la mano de su madre, que la apretaba contra su pecho. Nada de movimiento en él, ni un sonido, una total ausencia de vida.

			Aquella visión paralizó a Tom unos instantes. Sus ojos se abrieron como nunca se habían abierto, y sus párpados temblaban mientras asimilaba lo que estaba enfocando. Como un acto reflejo, Tom se llevó la mano a la boca y ahogó un gemido que le hizo congestionarse, hinchándose una vena de su cuello. Donna, llorando, con Paul en sus brazos, le miró. Él se desplomó sobre el suelo, de rodillas. Ahora no le dolía la pierna, ni las manos; lo que sentía era una fuerte punzada en el corazón.

			Donna bajó la mirada y comenzó a llorar desconsoladamente, besando la cabeza de su hijo, meciéndolo como si tratase de calmarlo. Tom seguía de rodillas, mirando el pelo de Paul, su pequeño Keke. Las lágrimas caían al asfalto y su mano no se separaba de su boca.

			Miraba a su hijo, inerte, en brazos de su madre; miraba su coche teledirigido, tirado en el suelo; pensaba en los tipos que le habían golpeado y que debían haber atropellado a Keke.

			Explotó a llorar, cada vez más alto, más alto, tanto que Donna volvió a mirarle y alargó su mano tratando de llegar a él, pero no alcanzaba. Tom agachó la cabeza hasta tocar el suelo, hasta apoyar la frente en el asfalto, y se agarró el pelo con ambas manos. Su llanto dio paso a un grito, un grito triste y desesperado que invadió la calle entera y casi la ciudad, silenciándola durante unos segundos.
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			Hopper estaba sentado en su mesa, jugueteando con un palillo. Cuando Riss y él le expusieron a Jenkins su teoría del topo que había dado el nombre de Gronk, el comisario montó en cólera, dejó a un lado sus buenas formas y profirió toda clase de insultos y maldiciones. «No voy a dejar títere con cabeza», fue la frase que más repitió. Dejó claro que encargaría a alguien de fuera la investigación del topo y que el círculo se cerraría sobre los agentes con algún tipo de contacto con el caso, incluyendo a Hopper y a Riss, lo que aceptaron sin rechistar. Había que estudiar a todos y cada uno de ellos.

			Asimismo, para arreglar el asunto, uno de los testigos de la pelea entre Norton y Preston se había ido de la lengua con la prensa a cambio de un más que probable beneficio; la muerte del sobrino del Suave era de dominio público. El soplón de la prensa había desaparecido misteriosamente.

			Todo se complicaba demasiado. La bola de nieve crecía y crecía aumentando su peso.

			Además, Hopper había estado comiendo con Riss y había tenido que escuchar durante una hora sus teorías sobre el soplo de la identidad de Norton. Hacía muchísimo calor y, para mejorar la historia, tenía que esperar a que el G. I. Joe pasase por su despacho para acompañarlo y tratar de sacar algo nuevo a Gronk, que ya debía estar en la sala de interrogatorios.

			Hopper se afanaba en recopilar datos para encontrar una posible pieza que le hiciese confesar su culpabilidad, pese a que le seguía creyendo inocente. Por otro lado, si había mentido, una noche en el calabozo le podía transformar en el hombre más sincero del mundo.

			Riss entró en su despacho. Estaba pálido, con la cara descompuesta. Se apoyó en la puerta con la cabeza ladeada, mirando al suelo.

			—¿Qué coño te pasa?

			Riss le miró sin levantar la cabeza. Realmente tenía muy mal aspecto.

			Hopper pegó un salto de la silla.

			—¿Qué?, ¿qué ha pasado?

			—Paul Norton ha muerto —anunció Riss con un tono de voz tembloroso.

			—¿Paul Norton?, ¿el hermano del detenido? ¡Dios mío!

			—No, su sobrino.

			—¿Cómo? —Hopper no comprendía nada.

			—Tom Norton es el hermano de Gronk. Tenía un hijo, Paul. Esta mañana, mientras jugaba en la acera, lo han atropellado.

			—Espera, espera. ¿Qué coño me estás diciendo? —Hopper se acercó a su compañero.

			—Ese niño estaba jugando en la acera con su coche teledirigido cuando un vehículo salió de donde estaba aparcado directo a por él… Invadió la acera, lo atropelló y echó marcha atrás pasándole por encima. —Parecía que le costaba articular las palabras.

			—¡Dios! —exclamó Hopper llevándose la mano a la boca—. ¿Quién ha sido?

			—Según dicen, unos tres o cuatro afroamericanos en un Ford antiguo. Todo fue muy rápido.

			Hopper tuvo que apoyarse en su mesa.

			—¿Qué edad tenía el niño? —preguntó temiendo la respuesta.

			—Cinco años.

			—¡Mierda!

			Los dos se quedaron en silencio, pensando en la horrible noticia. Cada uno miraba al suelo con la cara desencajada.

			—¡Qué hijos de puta!, ¿cómo han podido hacer algo así? —dijo Hopper.

			—Han ido a hacer daño a esa familia. Según parece, los padres estaban destrozados. El padre no quería que la ambulancia se llevase al niño: tuvieron que reducirlo para que dejase de abrazarlo.

			—¡Santo Dios!

			De nuevo se hizo el silencio.

			—Jenkins está que trina —apuntó Riss.

			—Pues imagina cómo se va a poner Norton.

			Riss se limitó a resoplar y arquear las cejas.

			—Tenemos que decírselo ahora —dijo.

			—¡Mierda!

			 

			 

			Gronk llevaba un buen rato sentado en la sala de interrogatorios. Empezaba a sentirse realmente molesto por el retraso. Estar ahí esposado, después de la noche que había pasado, empezaba a pasarle factura.

			Se observaba en el enorme espejo, comprobando que la hinchazón de la ceja había disminuido. Apenas le dolía ya. Sin duda tenía una capacidad de recuperación envidiable.

			Cuando entraron Hopper y Riss, se percató de que sus caras no traían nada bueno, así que supuso que se habían quedado sin argumentos y le iban a soltar.

			Hopper se quedó de pie con las manos en los bolsillos, observándole. Riss se sentó, entrelazó las manos y, en cuanto se cruzó con su mirada, desvió la suya al suelo.

			Gronk miró a uno y a otro con ostentación, moviendo la cabeza de una dirección a otra. Al ver que ninguno hablaba, se encogió de hombros.

			—¿Se supone que debo decir algo?, ¿o estáis practicando un nuevo método de presión?

			Ninguno contestó. Hopper se acercó y le quitó las esposas, apoyó su mano en su hombro y le apretó con fuerza, para sorpresa de Gronk, transmitiéndole afecto. Aquello no le dio buena espina.

			Miró directamente a Hopper.

			—¿Qué está pasando? —preguntó muy serio.

			Hopper carraspeó antes de comenzar a hablar y se aflojó el nudo de la corbata. Miró a Riss, que estaba pálido.

			—Se trata de tu familia.

			—¿Qué coño pasa? —dijo Gronk con gesto de preocupación.

			Hopper le ofreció un cigarrillo. Gronk hizo un ademán rechazándolo.

			—Dime qué es lo que pasa.

			—Nos han avisado hace una media hora de que… —Hopper no sabía cómo decirlo.

			Riss tuvo que intervenir.

			—Según parece, unos hombres fueron en coche a casa de tu hermano y estuvieron esperando ahí.

			—¿Qué hombres?, ¿le han hecho algo? —Gronk se estaba poniendo nervioso.

			—Bueno, no sabemos exactamente quiénes eran, aunque las primeras hipótesis se inclinan a que son de New Citizens.

			«De puta madre, campeón —pensó Hopper con rabia—. Tú mete más mierda al asunto.»

			—¿Qué le han hecho a mi hermano esos cabrones?

			—Nada, tu hermano está bien —dijo Riss.

			Gronk pareció tranquilizarse.

			—Sin embargo, hay malas noticias —prosiguió Riss—. Se trata de tu sobrino.

			Gronk se levantó de la silla como impulsado por un resorte, volcándola.

			—¡¿Qué le ha pasado?! —Su ronca voz retumbó en toda la sala.

			Riss miró a Hopper y tragó saliva.

			Gronk se fue hacia Hopper y, cogiéndolo de la solapa de la camisa, volvió a preguntar.

			—¡¿Qué le ha pasado a Paul?!

			—Ha…, está muerto —contestó Hopper, que no trató de apartar al detenido.

			La frase golpeó a Gronk más fuerte que cualquier puñetazo recibido en su vida. Soltó al detective y notó que las piernas le fallaban. Apoyó las manos en la mesa, pero no se sentó. Todo su cerebro se concentraba en lo que acababa de escuchar; no era dueño ni de su cuerpo ni de sus movimientos.

			—¿Cómo…?, ¿cómo pasó? —preguntó Gronk con los ojos cerrados; parecía que su voz provenía del mismo infierno.

			—¿Qué? —preguntó Riss.

			—¿Qué le hicieron?

			—Según tenemos entendido, lo atropellaron —contestó Riss levantándose de la silla.

			—Intencionado, ¿verdad?

			—Se está investigando.

			Gronk apretó los puños, se incorporó y dio unos pasos atrás.

			—¿Han detenido a esos hijos de puta? —Su voz se había tornado aún más ronca y fría.

			—No, los únicos testigos fiables son tu hermano y tu cuñada, pero están muy afectados —contestó Riss.

			—¡¿Y cómo quieres que estén, maldito capullo?!

			Riss hizo un gesto amenazante con el índice. Gronk se abalanzó sobre él, agarrándolo del cuello de la camisa.

			—¡A mi sobrino le atropellan unos negros, pero no hacéis nada! —comenzó a gritar.

			—Ya te hemos dicho… —Hopper no pudo terminar mientras trataba de separarles.

			—¡Cállate, andrajoso de mierda! —gritó Gronk señalándolo de forma amenazante. Sus ojos echaban fuego, al borde de las lágrimas—. ¡Unos negros atropellan a mi sobrino y se van de rositas, mientras que yo estoy aquí por haber pegado a uno de esos monos, pero me acusáis de dos asesinatos y una violación! ¡Sin embargo, al pobre e indefenso pueblo negro nadie le dice nada!, ¡¿verdad?! —Estaba encolerizado. Soltó a Riss y se fue para Hopper—. Pero dais conmigo, exrecluso, que estuve en los lugares y momentos equivocados, y ¡premio!, tenéis la oportunidad de detener al fundador del E-14 para colgaros la medalla, ¿verdad? ¡Soy un cabeza de turco en toda esta mierda!, pero ¡eso os la trae floja!, ¡el caso era encerrar al primer blanco con ideales auténticos que encontrarais!

			—Eso no es así. —Riss estaba lívido.

			—¡Y una mierda! —soltó Gronk dando una patada a la silla que había volcado al levantarse—. ¡Que os den por el culo!, ¡por vuestra puta culpa me pasé quince años en la trena por defender a mi hermana!, ¡me perdí su boda!, ¡la de mi hermano!, ¡mi madre murió mientras yo me pudría ahí dentro, y mis sobrinos fueron naciendo sin que yo pudiese verlos! ¿Sabéis lo que me costó durante este año ganarme el cariño de ese niño?, ¡os da igual!, ¡y ahora está muerto! ¡Vosotros le habéis matado, cabrones!, ¡deteniéndome habéis matado a ese niño! ¡Todo por llevar el puto letrero de expresidiario! —Gronk asió a Hopper de los hombros y lo tumbó en la mesa.

			Riss se acercó por detrás, le pasó un brazo por el cuello y le agarró por el pelo, tirando de él.

			—¡Cálmate, por favor! —pidió Hopper tratando de quitarse de encima a aquella bestia.

			—¡Calma tú a mi cuñada!, ¡consuela tú a mi hermano! —Gronk había comenzado a llorar—. ¡Os queríais cubrir de gloria y ahora Keke está muerto!

			Riss no aguantó más.

			—¡Si matas a dos chicos, puedes verte jodido como lo estás ahora!, ¡confiesa de una puta vez! —le gritó al oído.

			—¡Riss, cállate!, ¡no es el momento!, ¡suéltalo! —ordenó Hopper.

			Riss se echó hacia atrás, mostrando las palmas de las manos.

			Gronk miró fijamente a Hopper durante un instante, sin decir nada, atravesándole con la mirada. Lo soltó y se incorporó. Se encaminó a una pared.

			—¡Dios!, ¡Keke está muerto! —se lamentó. Se apoyó en la pared y se dejó caer hasta sentarse en el suelo.

			Hopper se acercó a él.

			—¿Quieres que llamemos a un médico?, ¿quieres unos calmantes?

			Gronk lo miró. Sus ojos eran una mezcla de odio y tristeza.

			—Quiero que me dejéis solo.

			No hubo más palabras.

			Hopper se separó de él e hizo un gesto a Riss para que saliesen. Gronk se quedó sentado en el suelo, inmóvil, con la mirada fija en la nada, sin apenas pestañear.

			Justo antes de abandonar la sala, Hopper se volvió a él.

			—Arreglaré todo para que mañana asistas a su entierro.

			No obtuvo respuesta.
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			—Le repito que mis hombres no han sido —dijo Preston con ironía.

			—¿Cree que soy estúpido?

			—No, de hecho, es bastante listo, por eso juega en mi equipo.

			—¿Ve normal una salvajada así?

			—Una turba de incontrolados paletos como la del Little Harlem puede ser sumamente salvaje.

			—Ese niño solo tenía cinco años, ¿qué culpa tenía él?

			—Si nos ponemos así, Bobby tampoco tenía la culpa de ser un pobre gilipollas, era culpa de la mierda que se metía con sus amiguitos. Además, tampoco pienso lamentarme por él. Ha sido sobrino por sobrino, el de ese paleto por el mío.

			—Es un animal.

			—Cuidado con lo que dice. Yo solo defiendo mi posición y mis intereses. Además, le recuerdo que no tenemos nada que ver en esto, no somos unos carniceros. El resultado de los acontecimientos no me desagrada, eso no se lo niego, pero en mi vida mataría, o dejaría que ninguno de mis hombres lo hiciese, a un niño de cinco años.

			—No, pero puede que les facilitase ciertos datos a esa gentuza para que lo hiciesen ellos.

			—Puede que simplemente siguiesen al tal Tom y punto —dijo Preston mientras daba un sorbo a su zumo de tomate.

			—Dijo que solo usaría esa información si era necesario.

			—Veo que le diga lo que le diga no me va a creer; sin embargo, no hace ascos a la retribución que recibe por nuestro negocio. Me siento insultado.

			—Está bien, está bien. Escúcheme, no voy a pasar ni una más. Como vea un movimiento del que no se me haya informado y tenga la ligera sospecha de que anda detrás, tiraré de la manta y su culo acabará en prisión.

			—No me amenace. Creo que le he mostrado el suficiente respeto como para que no me amenace. Además, con las pruebas que tengo, usted sería mi compañero de celda.

			—Se equivoca, y lo sabe. Tengo el suficiente poder y los suficientes recursos como para borrar absolutamente todo resto de mi colaboración con usted. Si nos respetamos de verdad, no habrá ningún problema.

			—Eso es todo lo que quería oír. Pero no confíe tanto en su poder.

			 

			 

			—A saber en qué estado le encontramos —dijo Zed.

			—Sea el que sea, tenemos que darle todo nuestro apoyo —contestó Lance.

			El coche se encaminaba al South Café, desde donde Floyd les había llamado para avisarles de que Tom estaba allí y llevaba unas copas encima.

			Antes pasaron por su casa y acercaron a Donna a la de Zed, donde Cathy lo había preparado todo para que pasasen ahí los días que fuesen necesarios, tanto ellos como Lucy, que estaba al llegar.

			Previamente, Lance y Zed habían ido a hablar con Scott acerca de lo que tenían pensado hacer con lo que había ocurrido. Se habían citado todos, incluyendo Floyd, en la granja de Zed esa misma noche; incluso Lance había desempolvado su agenda y efectuado las llamadas necesarias para que acudieran cuatro amigos suyos y de Gronk de los viejos tiempos que ahora vivían en Birmingham, Alabama.

			Cuando entraron en el South Café, se respiraba un ambiente tranquilo, ya que eran las seis, y a esa hora la mayoría de los clientes asiduos estaban trabajando.

			No vieron a Tom, por lo que se acercaron directamente a la barra, mirando a un lado y a otro. Antes de llegar, Floyd, desde el ventanuco de la cocina, les silbó y señaló con la mirada la última mesa del local, pegada al baño, la más arrinconada de todas, lejos de la vista.

			Rose se acercó a ellos.

			—Lleva aquí unas dos horas. Solo bebe tragos de bourbon; yo no quería servírselos, pero Floyd me dijo que quizá fuese lo mejor y le dejó la botella.

			—Floyd no es un buen psicólogo para estos casos —observó Lance.

			—¿Qué tal está Gronk? —preguntó la camarera.

			—No lo sabemos, solo Tom ha hablado con él.

			Zed ya se había encaminado a la mesa donde Tom se emborrachaba. Allí lo encontró, con una camiseta blanca de tirantes, la mirada perdida y los ojos hinchados y enrojecidos, mezcla del alcohol y el llanto. Estaba con los brazos cruzados y la cabeza apoyada sobre ellos.

			Se había bebido casi media botella.

			Zed y Lance se sentaron, pero él ni se inmutó.

			Lance cogió la botella y la agitó moviendo su contenido.

			—¿Crees que esta es la mejor solución?

			Tom se limitó a quitársela de las manos y a rellenarse el vaso.

			—Donna está en mi casa —dijo Zed—. Está muy triste, pero no se ha emborrachado. Le ha echado un par de narices y lo está afrontando sola y despejada, no como tú; ¿eres más débil que tu mujer?

			Lance miró sorprendido a Zed. Siempre se había caracterizado por su carácter frío y su nula diplomacia. Era un hombre que no parecía verse conmovido por nada ni nadie, pero esa manera de hablar a Tom, a uno de los suyos, hizo que hasta Lance se estremeciera. Sin embargo, surtió efecto.

			—¿Qué queréis? —dijo Tom arrastrando las palabras.

			—Que espabiles de una puta vez. Tienes que estar sobrio para cuidar de Donna y para entrar en lo que venimos a proponerte —contestó Zed.

			Tom miró inquisitivamente a ambos mientras se le derramaba una lágrima.

			—Antes de nada, vas a dejar esta mierda —añadió apartando la botella.

			—Os escucho —dijo Tom apoyándose en el respaldo.

			—Esta noche vamos a reunirnos en la vieja granja —anunció Lance—. Estarán también los cuatro de Birmingham.

			Tom soltó una carcajada.

			—¿Vais a organizar una klonvocation?, ¿vais a resucitar al E-14? —Le costaba articular las palabras.

			—Exacto —contestó Lance.

			Tom los miró unos instantes; cambió su gesto y se tornó serio, poniendo toda su atención.

			—Recuerda que seguimos vivos, muchacho —dijo Zed con una sonrisa maliciosa—. Es lo que vamos a demostrarles a esos monos que mataron a Paul. Han empezado una guerra, pero se han equivocado de adversario.

			—¿Quieres entrar?, ¿estás en condiciones? —Lance señaló la pierna maltrecha de Tom.

			—¿Estás de coña? —Apretó los dientes—. Esos hijos de puta van a pagar por lo que han hecho. —Golpeó la mesa. Sus ojos se cubrieron de lágrimas otra vez.

			—Esa es la actitud que quería ver —dijo Zed.

			—Será algo rápido. Mañana, a mediodía. Entrar, arrasar e irnos. Tú, Zed, Scott y yo —propuso Lance.

			—¿Y Floyd?, ¿y los cuatro de Birmingham? —preguntó Tom.

			—No, Floyd se queda al margen, vendrá a la klonvokation, pero no participará mañana. Está como una puta vaca y ya no sirve para esto. —Al escuchar aquello, Zed soltó una carcajada—. Se quedará junto a los otros con las mujeres, por si se nos complica el asunto.

			Tom prestaba toda su atención.

			—Vamos a ir a por todas, de modo que no vale acojonarse. Lo primero es darte una buena ducha con agua helada, muchacho. ¿Estarás despejado para esta noche? —añadió Zed.

			Tom se limitó a asentir, frotándose la cabeza.
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			La vieja granja de Zed estaba a las afueras de la ciudad, justo en la dirección opuesta a las naves industriales. Se llegaba a ella a través de una carretera de tierra muy estrecha, cuyo desvío era apenas perceptible al recorrer la carretera principal.

			Era una granja de enormes proporciones, gracias a que la buena calidad de la carne y la leche de sus vacas, de la carne y los huevos de sus pollos y gallinas y su maíz habían arruinado a las demás granjas, de modo que había terminado siendo la única que surtía esos productos dentro de la ciudad. La otra opción era traerlos de fuera, lo que resultaba más caro.

			La mayoría de la gente pensó que, al morir los padres de Zed, la granja terminaría desapareciendo, pero resultó que en sus manos multiplicó las ganancias y mejoró la calidad de sus productos. Durante el gobierno del alcalde Harris vivió sus años dorados.

			Sorprendía además las pocas personas que Zed tenía trabajando en ella. Él y Cathy llevaban la contabilidad y cerraban los contratos de compra y venta, mientras que en lo referido al trabajo de campo, es decir, al trabajo físico de la granja, bastaba con tres empleados.

			El terreno estaba rodeado por un enorme vallado de piedra que impedía la entrada por cualquier sitio que no fuese la enorme verja de acceso. Aunque siempre estaba abierta, sabían que solo debían controlar ese punto del vallado, ya que por otro sitio era inútil intentarlo, salvo que fuese con una pértiga batiendo el récord de salto.

			El largo camino ascendente desde la entrada hasta la vieja casa de los padres de Zed y el granero estaba flanqueado a derecha e izquierda por campos de maíz.

			Aquella noche había una enorme actividad en la granja, aunque discreta; solo el granero estaba iluminado, por tanto, era imposible percatarse de nada desde la carretera.

			Dentro del granero, todo estaba dispuesto para que comenzase la klonvocation.

			Había ocho hombres dentro del granero. Todo estaba recogido, dejando el centro libre para la celebración. Había una mesa con dos velas blancas de gran tamaño a los lados del kloran (el libro de rituales), que ellos mismos habían escrito.

			Junto al kloran había una cruz. Colgada del techo, ondeaba una enorme bandera confederada.

			Las posiciones para dar comienzo ya estaban tomadas.

			Frente a la mesa había dos filas de hombres colocados horizontalmente; tres estaban centrados y más próximos a la mesa del ritual; otros cinco, dispuestos detrás de los anteriores. Al otro lado de la mesa se encontraba el noveno, que ejercería la función de kludd (capellán). En un extremo de esta había un equipo de música con dos altavoces.

			Los ocho miembros allí convocados vestían con túnicas y capirotes blancos que les tapaban la cara. Todos permanecían de pie.

			Del capirote del kludd salió la voz de Lance.

			—Hoy es un día triste para todos nosotros —comenzó a decir—. Hemos recibido un duro golpe, debido a la pérdida de un ser muy querido para nuestro Klan y, sobre todo, para uno de nuestros soldados. Esta terrible noticia va unida al arresto de uno de los padres fundadores de este ejército. Sí, amigos, ¿os dais cuenta?, una vez más se confabulan los enemigos de América para tratar de destruirnos, de borrarnos, pero ¡solo los débiles son destruidos!, ¡solo los débiles se rinden!, ¡tan solo el débil se detiene para contar cuántos hombres tiene para la batalla! Decidme, ¿somos débiles?

			—¡No! —contestaron los demás al unísono.

			—Oigo vuestras voces y sé que delante no tengo hombres corrientes, tengo a siete soldados, ¡siete guerreros! Se nos ha atacado, se nos ha insultado y nos han robado a un inocente niño que mucho tenía que vivir.

			Uno de los tres hombres que había en la primera fila agachó la cabeza.

			—Creían que los hermanos Norton estaban solos, que no responderían a sus tretas para destruirlos, pero ¡aquí estamos! Os miro y me siento orgulloso. Mañana, ese orgullo será mayor, cuando demostremos que seguimos vivos, ¡que el Ejército de las Catorce Palabras está aún vivo! Mañana saldremos a recuperar lo que es nuestro, nuestra ciudad, nuestra nación, nuestro mañana. ¡La tierra que pisamos nos pertenece!, ¡nosotros construimos esta gran nación!, ¡nosotros, los blancos, los dueños de América!

			Sus palabras eran una inyección motivadora para los demás.

			Lance abrió el kloran por la página marcada y comenzó a leer.

			—Nosotros, los hijos de Dios, vendremos a imponer nuestra ley con la espada de la justicia en nuestra mano derecha y el martillo de la firmeza en nuestra mano izquierda. Impondremos nuestro crucifijo ardiente a todo aquel enemigo que trate de destruir el orden establecido. ¡Hermanos de armas, hermanos de raza aria, la cruz volverá a arder!

			Lance hizo una pausa y se llevó la mano al pecho.

			—No somos delincuentes, no somos terroristas, no somos asesinos, no somos fanáticos. ¡Somos americanos!, ¡somos herederos de nuestra tierra! Una tierra que no construyó el negro, una tierra que no civilizó el hispano, una tierra que no trabajó el oriental. ¡Soldados, esta tierra os pertenece! ¡Luchad y morid por ella! ¡Hagamos justicia!

			Lance cogió la cruz de la mesa y se acercó a los tres hombres que tenía delante.

			Los tres se arrodillaron y descubrieron sus caras: Scott, Tom y Zed.

			Lance pasó delante de cada uno acercando la cruz. El primero fue Scott.

			—Soldado, eres un miembro del Klan, actúa como tal.

			Scott besó la cruz y se cubrió la cara.

			Lance fue hacia Zed.

			—Soldado, eres un miembro del Klan, actúa como tal.

			Zed besó la cruz y se cubrió la cara.

			Lance se acercó a Tom.

			—Soldado, eres un miembro del Klan, tú más que nadie debes demostrar cómo ha de comportarse un soldado, actúa como tal.

			Tom besó la cruz y se cubrió la cara.

			Lance observó a los tres hombres.

			—¡A sangre y fuego! —dijo.

			—¡A sangre y fuego! —contestaron los tres.

			Repitió el ritual con Floyd y los cuatro de Birmingham que aguardaban detrás.

			Lance se dio la vuelta, se arrodilló al lado de Zed, besó la cruz y se cubrió la cara.

			Tras unos instantes, se levantó, y con él todos los demás. Regresó al otro lado de la mesa. Miró uno a uno a los allí presentes.

			—¡Debemos asegurar la existencia de nuestro pueblo y un futuro para los niños blancos!

			Tras estas palabras, los nueve hombres gritaron al unísono algo parecido a «¡Oi!, ¡oi!», un grito proveniente de unas hordas bárbaras sedientas de sangre y venganza.

			Lance se acercó al equipo de música que había al lado de la mesa, lo encendió y se reunió con sus compañeros. Todos estaban de pie, firmes, mirando fijamente la bandera confederada.

			En el granero comenzó a sonar la canción Tomorrow belongs to me (El mañana me pertenece).

			Escuchaban con atención la letra del himno sin dejar de mirar la bandera.

			Se sentían grandes, capaces de todo. Se sentían los dueños del mundo. Cada uno en sus pensamientos cantaba la canción y pensaba que por encima de todas las adversidades se tenían los unos a los otros y defenderían a su país y sus ideales siempre.

			Se consideraban soldados del Klan.

			Eran nueve fanáticos.

			El mañana se teñiría de sangre. Volvería a ser suyo.
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			Parecía que el clima se había visto afectado por la tragedia del pequeño Paul. El calor seguía apretando, no dejaba ni un margen, pero el día había amanecido nublado. El cielo tenía un color que amenazaba con descargar lluvia en cualquier momento.

			El cementerio tenía un aspecto aún más tétrico de lo habitual. Las tumbas y nichos daban al conjunto un aspecto muy a juego con el cielo, triste y gris.

			Todos los amigos y conocidos de los hermanos Norton habían ido a despedirse por última vez del niño. La lenta y penosa procesión de trajes negros había comenzado muy temprano. Conocidos del taller de Tom, compañeras y clientas de la peluquería de Donna, amigos de la familia; Zed y Cathy, Floyd y Scarlett, Lance y Susan, Scott, los cuatro de Birmingham; incluso las camareras Rose y Emily; los padres de Donna; Lucy Norton con Michael, su esposo; y Hopper, que permanecía detrás de Gronk en todo momento, quien tenía las manos entrelazadas delante, esposadas.

			Hopper había conseguido un permiso especial de la Administración de Justicia, a través de Jenkins, para que permitiesen a Gronk asistir al entierro de Paul. Le habían proporcionado un traje.

			El entierro no fue muy largo, afortunadamente, ya que no querían remover una desgracia como la vivida.

			Hopper observó a los presentes. A la desconsolada madre del niño llorando permanentemente, abrazada por su madre; a Tom Norton, con la mirada perdida; a Lucy Norton, agarrada del brazo del tal Lance Harnett y del de su marido, Michael. Hopper veía en todos y cada uno la misma terrible imagen que en el entierro de su compañero Steve, salvo en Gronk. Su detenido era un bloque de mármol; estuvo totalmente estático, sin mover un músculo, tenso, con las manos cerradas. Solo mostraba algo de vida cuando, de vez en cuando, miraba a sus dos hermanos. Era como si tratase de cuidar de ellos desde donde estaba.

			Lo que también percibió fue que los presentes, al ver a Gronk, le miraban con expresión de profundo respeto, como si estuviesen mirando a un rey.

			A pesar de que estaba esposado, con un tipo tan violento como ese, toda precaución era poca, así que Hopper llevaba su arma ya amartillada con el seguro puesto. Además, había tres coches patrulla rodeando el cementerio.

			Siguió observando mientras daba vueltas a una nueva idea sobre la investigación.

			Lucy apretaba de vez en cuando el brazo de Lance, cada vez que el nudo que tenía en la garganta ahogaba su llanto. Ya se había percatado de la presencia de Gronk. Verle esposado y tan lejos de ellos solo empeoraba aún más su estado de ánimo. Michael estaba algo descolocado, ya que no conocía muy bien a la familia y todo le había pillado muy de sorpresa. No era nada fácil de digerir enterarse, en cuestión de horas, de que al hermano de su mujer le habían detenido y que el hijo de su otro hermano había muerto. Pero Michael era un hombre comprensivo y bueno, así que el pasado carcelario de Gronk y lo que estaba pasando en esos momentos no suponía para él ningún prejuicio ni motivo de reproche hacia Lucy; al fin y al cabo, había sido testigo en numerosas ocasiones de lo bien que la trataban sus dos hermanos.

			Cuando finalizó el entierro, todos los asistentes se acercaron a los entristecidos padres. Uno por uno fueron estrechándoles con fuertes abrazos y dándoles cariñosos besos.

			Gronk se volvió a Hopper.

			—¿Podría acercarme a dar un beso a mis hermanos y mi cuñada?

			Hopper ni siquiera se lo pensó. Se limitó a asentir y a sacar la llave de las esposas.

			—No vayas a jugármela, ¿eh? —le advirtió Hopper una vez que le había soltado.

			—No voy a poner en peligro a mi familia —contestó Gronk.

			Cuando se aproximó a sus hermanos, con Hopper detrás, a unos tres metros, Lance se acercó a su amigo.

			—¡Alto! —ordenó Hopper mostrando su placa—. Solo sus hermanos y ella —añadió señalando a Donna.

			Todos los asistentes miraron directamente al policía.

			Lance dio dos pasos atrás, sin apartar su mirada de Hopper.

			Michael obedeció y, dando un beso en la mejilla a su mujer, se alejó del grupo.

			Tanto Tom como Lucy y Donna se quedaron quietos, mirando a Gronk. La única que esbozó una sonrisa fue Lucy.

			Gronk abrazó a Donna con todas sus fuerzas. Ella apretó su cara contra su pecho y comenzó a llorar de nuevo.

			Gronk acariciaba sus cabellos.

			—Lo siento, lo siento mucho. Todo es culpa mía —se disculpó besándola en la frente.

			—No, por Dios, no digas eso. Tú no tienes la culpa de nada. —Su voz sonaba ahogada—. Keke te quería mucho, no digas eso… A él no le gustaría.

			Donna le abrazó con más fuerza.

			El sentimiento de culpa de Gronk era tan grande que podía llenar un estadio de fútbol.

			Volvió a besarla en la frente y se acercó a Lucy.

			—Estás muy guapa —dijo sonriendo.

			—Tú también, Gronky.

			Ambos se fundieron en un enorme abrazo.

			—No derrames ni una sola lágrima —susurró Gronk con cariño.

			—Es que esto me supera.

			—Lo sé, pero no puedes venir aquí después de tanto tiempo —dijo separándose de ella, acariciando su mejilla— y ponerte a llorar nada más verme.

			Ella sonrió.

			—¿Estás bien? —preguntó ella mirando de reojo a Hopper.

			—Sí, esto no es nada. Ya sabes que soy un duro de Hollywood.

			Ella volvió a sonreír.

			—Estamos buscando un buen abogado. —Se le arrugó la frente para volver a llorar.

			—No te preocupes por eso ahora —contestó Gronk, que miró a Michael y le saludó levantando la cabeza.

			Cuando Tom vio que su hermano se acercaba a él, trató de aparentar estar lo más tranquilo y entero posible, trató de no llorar, trató de ser como el propio Gronk.

			Su hermano le cogió de la cara con ambas manos.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien, no te preocupes. ¿Y tú?

			—No me mientas, ¿estás bien? —insistió mirándole a los ojos.

			—Estoy hecho una mierda —contestó con expresión de tristeza.

			—Lo siento mucho, Tommy. Yo no pensaba que esto os pudiese salpicar tanto.

			—Si vas a echarte las culpas por esto, será mejor que te vayas.

			Gronk sonrió. Estaba orgulloso de la entereza demostrada por su hermano pequeño. Le agarró con firmeza y cariño del cuello y le susurró al oído.

			—Sé que estaré orgulloso de ti después de esto. No deben pisarnos. Pagarán por lo que han hecho, sé que te encargarás de ello. El mañana sigue siendo nuestro. Por mucho daño que nos hagan, pelea por él, por Paul y por Donna. No estás solo, tus hermanos de armas están aquí. —Le rodeó con el otro brazo, abrazándole—. No somos simples hombres, somos los hijos de América.

			Tom también le abrazó con fuerza.

			—Está todo preparado. Vas a estar orgulloso de mí.

			Gronk miró a los ojos de su hermano y se alegró de descubrir más fuerza en ellos de la que esperaba.

			—Pero no te arriesgues demasiado.

			Justo entonces Hopper se acercó a ellos.

			—Se acabó. Es hora de irse.

			—Muy bien —dijo Gronk volviéndose—. Gracias.

			Hopper asintió.

			Gronk juntó las manos y, mientras Hopper le ponía las esposas, miró a Tom y, con el semblante serio, le guiñó un ojo.
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			—Necesito que me aclares algo —dijo Hopper mirando por el retrovisor al asiento de atrás.

			—He tenido dos días muy jodidos, así que te ruego que no vuelvas a hacerme las mismas preguntas —contestó Gronk mirando por la ventanilla.

			Hopper no quería esperar a estar en comisaría, necesitaba urgentemente aclarar una idea que le había asaltado y que le parecía crucial para la investigación.

			—Puede que me ayude mucho lo que me digas, incluso a ti mismo. Podría demostrar tu inocencia.

			Gronk frunció el ceño y miró a través del retrovisor.

			—¿Crees que soy inocente?

			—Yo no he dicho eso. Barajo cualquier posibilidad, ni más ni menos.

			—¿No crees que decirme esto hará que no confiese lo que queréis oír?

			—Entonces, ¿eres culpable? —preguntó Hopper con media sonrisa.

			—No. Lo único que digo es que, como poli, quizás no estés haciendo bien tu trabajo.

			—O quizá me esté ganando tu confianza.

			Gronk esbozó una sonrisa y negó con la cabeza.

			—Parecemos Michael Caine y Lawrence Olivier en La huella, jugando a pillarnos el uno al otro en una trampa. Pregúntame lo que sea.

			—Muy buena película, por cierto —dijo Hopper complacido por la comparación—. ¿Recuerdas las fotos que viste en el coche de Robert Preston?

			—Sí.

			—Dijiste que estaban en un sobre, ¿verdad?

			—Sí, ponía «Bobby» escrito a mano.

			—Entonces no era el típico sobre de una tienda de fotos, ¿verdad?

			—No, era un sobre normal y corriente.

			—Bien. —Hopper parecía satisfecho—. ¿Puedes describirme las fotos?

			Gronk estaba contrariado. Tras unos segundos, contestó:

			—Ya dije que no vi todas, pero las que pude ver eran de esos dos negros.

			—¿Fotos de la pareja?

			—Sí.

			—Ya, pero ¿posaban en la foto?

			—¿A qué te refieres?

			—Que si en las fotos salían posando, ya sabes: ¿miraban al objetivo y alguna era la típica foto que se hacen juntitos sosteniendo la cámara?…, esas gilipolleces que se hacen en pareja.

			—Ah, entiendo. —Gronk meditó un momento—. Que yo recuerde, no.

			—¿No posaban?

			—No. Eran fotos de los dos por la calle; creo que una de ellos en un bar… En ninguna foto posaban.

			—¿Tomadas desde lejos?

			—Sí, como en esas revistas donde salen los estúpidos famosillos de turno.

			—Pillados in fraganti, ¿eh? —preguntó Hopper con expresión de victoria.

			—Supongo.

			—Es todo lo que necesitaba.
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			Un atronador tema de thrash metal retumbaba en la cabina de la camioneta que Zed utilizaba para cargar el pienso de sus animales. El espacio era lo suficientemente amplio para que viajasen dos personas junto al conductor, pero solo iban él y Scott, que era quien conducía. Llevaban las ventanillas bajadas y el viento entraba por ellas refrescando mínimamente la cabina.

			Zed iba silbando el estribillo de la canción. Scott, por su parte, procuraba ir muy atento a la carretera, debido a la velocidad que llevaba para que a nadie le diese tiempo a fijarse en que habían tapado las placas de la matrícula con cinta aislante blanca.

			Mientras seguía silbando, Zed se fijó en su joven amigo. Se dio cuenta de que no solo estaba serio por la conducción, sino también porque tenía miedo. Soltó una carcajada y le dio un cariñoso pescozón. Scott le miró descompuesto. Zed, levantándose las gafas de sol, le guiñó un ojo e hizo play back con la canción.

			Detrás, subidos en la bandeja trasera de la camioneta, iban Lance y Tom. Sujetaban el bidón de gasolina y procuraban no pisar con sus pies las sábanas que ocultaban las escopetas recortadas de repetición que habían sacado del granero de la vieja granja.

			Tras el entierro de Keke, comieron y dejaron a Donna con Floyd, los cuatro de Birmingham y las mujeres en su casa y se marcharon a cumplir con lo planeado.

			Lance observaba a Tom. Había estado muy callado desde que terminó el entierro. No había hablado casi nada durante la comida ni después; era como si estuviese permanentemente en una nube.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Lance alzando la voz.

			Tom le miró sonriendo y asintió.

			Lance siguió mirándolo, estaba preocupado. Quizá había sido una mala idea contar con él para ese asunto; podría ser un enorme error haberlo incluido en el plan en ese estado anímico. Pero en el fondo sabía que Tom debía estar presente. Aunque quizá fuese mejor que cumpliese la función encargada a Scott.

			—¿Tienes claro lo que hay que hacer?

			—¡Sí, pero no entiendo por qué llamaste a los cuatro de Birmingham si solo lo haremos nosotros! —dijo Tom al fin.

			—Ya te lo dije, ¡para protegernos las espaldas! Por si el tema se complica, ¡nada más!

			Tom asintió de nuevo con cara de estar de acuerdo.

			No se sentía nervioso ni tenía miedo; ni siquiera estaba ansioso por llegar y empezar su venganza. No sentía absolutamente nada, ni el dolor de su pierna, salvo la tristeza por haber perdido a su hijo y ver a Donna tan apenada, pero ningún sentimiento por lo que iba a hacer en unos minutos. Durante el camino ni siquiera pensó en ello; tenía la mente puesta en recuerdos de su familia, en recuerdos con Gronk y con Lucy, pero no pensó en el lugar adonde se dirigía ni en lo que haría al llegar.

			Daba la impresión de que se había concentrado en la muerte de Paul y ya está, que todo lo demás carecía de importancia. Parecía que para él cada cosa que hacía desde entonces formaba parte de una superficial rutina y no le afectaba en absoluto; incluso sus pocas palabras para Donna desde el entierro habían sido frías y distantes. O bien quería aislarse de todo y de todos para no romper a llorar, o bien había perdido cualquier señal de humanidad.

			La camioneta cogió la desviación de la carretera a New Citizens.

			Justo a la entrada de la calle principal se detuvieron y, tanto el motor como la música, enmudecieron.

			Rápidos, pero sin precipitarse, Zed, Tom y Lance bajaron de la camioneta. Scott se quedó dentro observando la calle. Eran las tres del mediodía y había algunos peatones, aunque contados con los dedos de una mano.

			Lance destapó las escopetas y las repartió entre los tres. Las cargaron uno a uno. Mientras lo hacían, Lance se acercó a la ventanilla para hablar con Scott.

			—¿Sabes lo que debes hacer?

			—Todo claro.

			—Eso espero. Mantén la calma y recuerda que «la firma» es crucial.

			Zed y Tom se acercaron a la ventanilla.

			—Tú irás por el centro de la calle, y nosotros pegados a los edificios —explicó a Tom.

			Los cuatro se miraron entre ellos.

			Zed, Scott y Tom llevaban simples camisetas, vaqueros y botas, pero Lance se había puesto su camisa para esas ocasiones, una camisa a cuadros blancos y granates, con las mangas cortadas por él mismo a la altura de los hombros.

			—Recordad que venimos a impartir justicia, no somos unos asesinos; esto es por Paul, al que mataron unos negratas de mierda. Nada haremos contra mujeres y niños. —Hizo una pausa para comprobar que los demás habían comprendido—. Adelante, señores.

			Se estrecharon la mano uno por uno, incluido Scott desde la camioneta, y los cuatro se pusieron en la cabeza unos verdugos de color blanco con aberturas en los ojos y la boca.

			Scott sacó de debajo del asiento una escopeta recortada por si encontraba dificultades. Comprobó que las ventanillas estaban bajadas y que llevaba las cerillas en el bolsillo. Se volvió a sus amigos y a través del verdugo asintió.

			—No vayas muy rápido, necesitamos tiempo —le advirtió Zed.

			Lance miró a la calle.

			—Vamos, Scott, motor, música a todo trapo y a bocinazo limpio.

			Scott arrancó la camioneta y subió el volumen de la música, comenzó a tocar el claxon hasta que la gente de la calle se volvió en su dirección y algunos se asomaron por las ventanas; dio un par de acelerones y salió en dirección a la calle principal tocando el claxon de la camioneta permanentemente.

			Tom, Zed y Lance comenzaron a avanzar a paso ligero, pero sin correr. Aunque Tom cojeaba, podía seguir el ritmo.

			Los tres, con el dedo en el gatillo.

			 

			 

			De una de las primeras casas salió un hombre grande y fuerte de unos 30 años, con una botella de cerveza en la mano, y miró la camioneta que estaba llegando a su altura.

			—¡¿Qué coño te pasa, tío?! —preguntó a voces.

			Al pasar por su altura, Scott le sacó el dedo desde la cabina.

			Al ver el gesto y el verdugo, el tipo se enfureció.

			—¡Que te jodan, puto blanco de mierda!, ¡baja de tu mierda de coche y ven aquí! —gritó lanzando la botella contra la camioneta.

			Siguió mirándola unos momentos. Al volverse en la dirección opuesta se topó frente a frente con Zed, a unos dos metros, encañonándole.

			—¡Jod…!

			El impacto del tiro en el pecho le impidió terminar la frase. La sangre salpicó el asfalto y el hombre cayó de espaldas sobre la acera. Zed amartilló el arma echando atrás el cerrojo situado debajo del cañón.

			Al oír el disparo, las reacciones no se hicieron esperar. La gente que estaba en la calle trataba de esconderse en tiendas, casas o debajo de los coches, y los que estaban dentro salían a la calle a ver qué ocurría.

			Justo en la acera opuesta a la de Zed, una mujer salió de su casa con el gesto desencajado sin comprender qué pasaba. Vio a Zed y después a Tom en el centro de la calzada. No le dio tiempo de ver a Lance, que estaba justo a su lado.

			Lance se acercó a ella, la agarró del pelo y la empujó adentro.

			—¡No salgas de ahí, zorra!

			La mujer cayó al suelo y se cubrió la cabeza.

			Lance continuó avanzando. Se percató de que una ventana de la misma casa se abría a su derecha, se volvió apuntando con la escopeta y vio a un hombre asomarse. Le voló la cabeza, haciendo saltar pequeños trozos de carne por los aires.

			Tom iba por el centro de la calle, por la carretera. Caminaba rápido a pesar de su pierna, espoleado por la adrenalina. Se encargaba de guardar las espaldas a sus dos amigos.

			Lance abrió la puerta de cristal de una tienda de discos y se encontró con dos hombres y un niño que iban a salir. Disparó un tiro a cada hombre y luego apuntó al niño, que se quedó paralizado. Lance bajó la escopeta y se marchó.

			Un chico salió de debajo de un coche tratando de evitar a Zed, pero Tom le vio y le disparó. Al estar lejos y tratarse de una escopeta, solo le hirió en un brazo, suficiente para que el chico cayese al suelo con un gemido de dolor. Zed se acercó a él, le pisó el pecho y le disparó en la cabeza.

			Scott seguía tocando el claxon cuando estaba llegando al final de la calle. Frenó en seco, cogió la recortada y se bajó del coche.

			Se fue a la parte de atrás y sacó el bidón de gasolina. El corazón le iba a salir del pecho. Comprobó que no había nadie cerca de él y comenzó a derramar la gasolina en el suelo, dibujando la gran «firma». De fondo escuchaba el estruendo de las escopetas, pero no se detuvo a mirar, no había tiempo.

			En un cruce, Zed no se percató de que un hombre le esperaba agazapado tras la pared de un edificio con un bate. Cuando llegó a su altura, el hombre se abalanzó sobre Zed, golpeándole primero en la cara y después en las manos, consiguiendo que dejase caer el arma. Zed se trastabilló y cayó al suelo con la nariz rota. El hombre soltó el bate para coger la escopeta. Al incorporarse con el arma presta para disparar, recibió un tiro en el estómago y otro en el pecho, siendo desplazado unos metros. Tom se acercó, recargando, para ayudar a Zed a levantarse y recoger su escopeta.

			—¿Estás bien? —preguntó Tom.

			—¡Joder! —contestó Zed algo aturdido levantándose el verdugo hasta la nariz, dejando ver cómo brotaba la sangre de sus fosas nasales, deformadas—. ¡Creo que ese mamón me ha roto la nariz!

			—¡Tenemos que seguir!

			Ambos se volvieron al escuchar un disparo que no provenía de una escopeta. Pudieron ver a dos chicos que, armados con revólveres, abrían fuego a gran distancia sobre Lance, el cual se agachaba tras un coche.

			Los chicos avanzaban hacia el parapeto, sin reparar en Tom y Zed, que ya habían iniciado una carrera a donde se hallaba su amigo.

			Antes de que los chicos llegasen a la altura de su objetivo, Zed y Tom los tenían a tiro y dispararon varias veces. Los dos pistoleros cayeron cosidos a balazos.

			Lance se incorporó y miró la calle de un lado a otro. Ya estaban a pocos metros de la camioneta.

			Los tres avanzaron, acabando en su camino con dos hombres más.

			Desde la ventana de la tienda de su padre, Hillary Jackson presenciaba horrorizada lo que ocurría.

			Los tres encapuchados se acercaron corriendo a la camioneta.

			Scott prendió fuego a la gasolina y «la firma» se hizo presente: una enorme cruz llameante dibujada en el suelo.

			Subió a la cabina, esperando a sus compañeros.

			Al llegar a la camioneta, Tom fue el primero en subirse, ayudado por Lance.

			—¡Colosal! —soltó Zed al ver la cruz ardiendo.

			Lance gritó a Scott antes de subirse.

			—¡Dale, cagando leches! —Se subió a la bandeja a la par que Zed.

			La camioneta salió zumbando de la calle principal.

			—¡Me cago en la puta! —gritaba Zed, libre del verdugo, doliéndose de su nariz hinchada y desviada.

			—¡No te ha pegado un tiro de milagro! —dijo Tom.

			—¡Maldito negro!, ¡que se jodan!

			—Te miraremos eso con calma. No podemos llevarte a un hospital, saltaría la liebre —comentó Lance.

			Se detuvieron a medio camino.

			Zed se bajó y quitó la cinta aislante de ambas placas de la matrícula, después se sentó delante, tal y como había ido antes. Tom y Lance taparon las armas de nuevo con las sábanas.

			Scott reanudó la marcha y, por un sendero de tierra, emprendió el camino contrario al de la huida, justo lo que nadie esperaría, saliendo a la carretera y de vuelta a casa de Tom. Irían a la granja más tarde.

			Atrás dejaban New Citizens. Ya no se escuchaban los tiros, tan solo algún llanto. Apenas se percibía el único movimiento de unas pocas ventanas que se abrían unos centímetros, temerosas, para comprobar si todo había terminado. En la calle solamente se veían cuerpos tendidos, ensangrentados; una carnicería.

			La muerte llegó tan rápido como se marchó, traída por cuatro jinetes del apocalipsis.
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			Hopper estaba apoyado en la ventana de su despacho observando la calle, en concreto a los manifestantes, mientras daba vueltas a su teoría y tejía cada punto para darle sentido a todo. Estaba convencido de que se hallaba cerca. ¿Incluso podría descubrir quién era el soplón?

			Por un momento se había quedado como ausente, pero reaccionó al ver que los manifestantes que había en la entrada de la comisaría se marchaban de repente. Miró, frunciendo el ceño, tratando de averiguar qué ocurría, aunque tampoco le dio mucha importancia; al fin y al cabo, era un consuelo ver que la jauría salía de allí.

			Se dio la vuelta y decidió que llamaría a Riss y Jenkins para contarles lo que había averiguado. Se detuvo al ver en la puerta a Hillary Jackson con la cara desencajada y los ojos llenos de lágrimas.

			Al principio, Hopper no la reconoció.

			—¿Qué quería? —preguntó extrañado.

			—¿Podría hablar con usted?

			En ese momento, el detective cayó en la cuenta de quién era la chica.

			—¡Señorita Jackson!… Lo siento, no la había reconocido. Pase y siéntese.

			Hillary entró tímidamente, con un pañuelo en las manos, y, para sorpresa de Hopper, cerró la puerta.

			—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó desconcertado.

			—Ha habido un tiroteo en New Citizens —contestó rompiendo a llorar.

			—¿Cómo? —Hopper se puso en pie.

			—Hace unos minutos, ¡ha sido horrible! ¡Todas esas personas muertas!

			Se llevó las manos a la cara, llorando sin consuelo.

			Hopper llenó un vaso de agua y se acercó a ella.

			—Usted está bien, ¿verdad?, y su padre…

			—Sí, gracias, no nos ha pasado nada. Pero mataron a mucha gente.

			—¿Quiénes?

			—No lo sé. Eran tres hombres encapuchados. Un cuarto les esperaba en una camioneta. ¡Dejaron una cruz en llamas!

			Hopper cerró los ojos y negó con la cabeza.

			—¡Dios mío! —exclamó—. Debí habérmelo olido.

			—¿El qué?

			—Que algo así iba a ocurrir. Una guerra ahí fuera.

			—No, es culpa mía —dijo Hillary.

			—No diga eso, usted no tiene culpa de nada, no tiene sentido. —Hopper cogió sus manos.

			—Sí, señor… Cuando le cuente la verdad…

			Hopper le soltó las manos de golpe y la miró extrañado.

			—¿Cómo? —preguntó.

			—Además, me he enterado de que ayer murió un pobre niño pequeño y… ¡Oh, Dios! —Comenzó a llorar de nuevo.

			Hopper se limitó a permanecer callado y decidió sentarse junto a ella.

			—Verá —comenzó a decir la chica—. Yo sí sabía la identidad de Robert Preston; sabía que Margaret salía con él, me lo contó a la semana. También me contó que no estaba muy enamorada, pero que estar con un chico rico tenía sus ventajas. Entonces, las dos… —No siguió, sus ojos se llenaron de nuevo de lágrimas.

			—Continúe, por favor —pidió Hopper con impaciencia.

			—Sí, perdone… —Carraspeó—. Las dos pensamos que quizá se podía sacar algo de todo aquello, y Margaret tuvo la idea de chantajearle a cambio de no contar que estaba con él. De ahí las cantidades de dinero que llevaba a casa.

			—¿Así que no eran regalos de Robert?

			—No, era el pago a cambio de su silencio. Pero Margaret comenzó a querer más, no se contentaba con lo que recibía. Pese a todo, él la trataba genial, estaba enamorado, pero ella le pedía más y llegó un momento en que Robert se negó a aumentar el pago.

			—¿Qué pasó entonces?

			—Margaret amenazó con contarlo todo, pero él dijo que no tenía pruebas para demostrarlo, que era la palabra de una tirada de New Citizens contra la del sobrino de William Preston. —Hizo una pausa—. Yo le advertí a Hillary que empezaba a ser peligroso jugar de ese modo con esa gente, pero ella insistió en seguir y me convenció para tenderle una trampa.

			Hopper asintió y se palpó la cicatriz de la frente.

			—Fotografiarlos juntos para tener una prueba, ¿verdad?

			—¿Cómo lo sabe?

			—El hombre al que hemos detenido me habló de unas fotos metidas en un sobre en el coche de Robert.

			—Así que las tenía Robert… —Hillary se quedó paralizada—. No las encontré en casa de Margaret y deduje que las llevaba encima la noche que la mataron… Entonces, ¿fue él quien la asesinó? —Miró a Hopper a los ojos.

			—Es lo que empezaba a temerme.

			—Se citaron como cualquier otra noche en los bares de las afueras, y ella llevó las fotos para demostrar que lo tenía pillado. La muy estúpida me dijo que no era necesario hacer copias, así que llevó los originales… Margaret no era muy lista.

			—Usted hizo esas fotos, ¿verdad?

			—Sí… Lo siento, siento haber participado en todo esto y haberlo ocultado.

			—Demasiado tarde, señorita Jackson, demasiado tarde.

			—Lo sé, pero tenía miedo de que los hombres de Preston me matasen.

			Hopper se acercó a ella.

			—¿Por qué me cuenta esto a mí y no a Riss?

			La pregunta la dejó fulminada.

			—¿Sabe lo nuestro?

			Hopper sonrió.

			—Me lo acaba de confirmar usted. Pero no se preocupe: lo que le contó de los hombres de Preston y lo demás no consta en los informes, tal y como usted deseó.

			—¡Su compañero es un cerdo!

			Hopper se sorprendió.

			—¿Han discutido?

			—¿Discutir? El muy cabrón me pidió el teléfono y dijo que me llamaría, pero no sé nada de él desde aquella noche. No responde a mis llamadas y no me abre la puerta de su casa. Pensé que me llamaría después de lo que pasó aquella noche en su casa…, después de verle hablar con los que me seguían.

			Hopper palideció, sintió un escalofrío que le recorría todo el cuerpo.

			—¿Cómo?

			—Nos acostamos… Pensé que lo sabía.

			—No, ¿qué es eso de que le vio hablando con los que la seguían?

			Hillary sacudió la cabeza sorprendida de que el detective no supiese nada.

			—La noche en la que nos acostamos, tras dejarme en casa, subí a mi habitación. Como había escuchado ruido en la calle antes de entrar, me asomé por la ventana. Vi a Riss hablando con los hombres del Mercedes gris, se metió dentro y se fueron.

			»¿No se lo contó? Desde ese día no han vuelto a seguirme, y es lo único que le agradezco a ese cerdo. Al enterarme de lo de ese pobre niño, y después del tiroteo de esta mañana, he pensado que quizá esos matones le habían hecho algo y vendrían a por mí, pero al cruzar por el pasillo le he visto de espaldas. Pensé que se preocuparía por mí y ni siquiera me devuelve las llamadas.

			—Un momento. ¿Nunca han hablado por teléfono desde que se vieron aquella noche?

			—No.

			Hopper se levantó, no daba crédito a lo que acababa de oír. Comenzó a ir de un lado a otro, comenzó a recordar todo lo ocurrido: la llamada que recibió Riss en el coche que le puso tan nervioso y que trató de simular que era de su madre; cuando él salió de comisaría y escuchó que la gente gritaba el nombre de Gronk; la oportuna visita de Robert Preston a comisaría cuando casualmente ellos no estaban y cómo supo ocultar su cara a las cámaras; cuando Riss se afanaba en registrar todos los rincones de la habitación de Margaret Dylon…

			 

			«¡Claro!, ¡buscaba las fotos! Él filtró el nombre de Gronk, y seguro que la dirección de su hermano, a la gente de New Citizens. Él preparó la visita de Bobby Preston a comisaría cuando no estábamos, para exculparlo. ¡Riss es el puto topo! Se acostó con esta pobre muchacha para sacarle información. Cuando hablaba por teléfono, era con alguien a quien ha ido informando de todo… ¡A William Preston!»

			 

			—¿Le ocurre algo? —preguntó Hillary al ver la actitud del detective.

			—Escúcheme, lo que me acaba de contar es trascendental para la investigación. No debe preocuparse por nada, no mencionaré su nombre, pero sabré manejar su información. Ahora márchese sin que la vea mi compañero. Desaparezca de la ciudad, ¿de acuerdo?

			Hillary estaba asustada.

			—¿Corro peligro?

			—Me temo que sí.

			—¡Dios mío! —Se quedó pensativa—. ¿Quién mató a Robert? No fue el hombre que tienen detenido, ¿verdad?… Fueron ellos, los matones que me siguen.

			—Diría que fue así, pero no tengo pruebas para demostrarlo; he de atar un par de cabos. Ahora márchese.

			Hillary se levantó y se fue hacia la puerta, con Hopper detrás de ella. Justo antes de abrir, se detuvo y se dio la vuelta.

			—Lo siento mucho, de verdad. —Trató de abrazarle, pero él la detuvo.

			—Ha hecho daño a mucha gente. No es a mí a quien debe pedir perdón.

			Hillary miró al suelo y se marchó.

			Hopper salió como un tranvía directo al despacho de Riss.

			No le dio tiempo a llegar, pues su compañero salió a su encuentro; estaba pálido.

			—Hopper, tengo que hablar contigo —dijo con un tono de voz que demostraba preocupación.

			—Yo también, campeón. Vamos a hablar con Jenkins —contestó agarrándolo del brazo.

			—¿Con Jenkins?

			—Sí, ¿tienes algún problema?

			—No, no. —Riss notó que Hopper le apretaba cada vez más—. ¿Te has enterado de lo de New Citizens?

			—Me he enterado de muchas cosas —contestó Hopper, que seguía avanzando como si estuviese invadiendo una ciudad montado en un tanque.
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			Los agentes que había en el pasillo se quedaron atónitos al ver las formas de Hopper con su compañero.

			—¿Qué te pasa? —preguntó Riss nervioso justo antes de entrar en el despacho del comisario.

			Al irrumpir en su despacho, Jenkins se quedó perplejo. Hopper llevaba a Riss agarrado del brazo y habían entrado sin llamar.

			—¿Qué coño pasa? —preguntó Jenkins levantándose con un puro en la boca.

			—¡Siéntate aquí, capullo! —ordenó Hopper a su compañero.

			—¿Qué coño te has creído? —preguntó Riss harto de ese comportamiento.

			Hopper no contestó, sino que le propinó un codazo que acertó de lleno en la boca.

			—¡Quietos! —intervino Jenkins, que se metió entre medias y sujetó a Hopper, inmovilizándolo con los brazos.

			—¿Estás loco? ¡No sé qué diablos te pasa, pero esto me lo vas a pagar! —gritó Riss palpándose el labio y escupiendo sangre. Se lo había partido.

			—¡Que te jodan, puto mentiroso!, ¡traidor!

			Riss, al escuchar estas palabras, enmudeció.

			—¡Basta! —ordenó Jenkins—. ¡Vuestras rencillas personales me tienen hasta las pelotas!

			Hopper se zafó de los brazos de Jenkins.

			—¡Y una mierda! ¡Aquí no hay rencillas que valgan! ¡Este mamón es el puto topo! —Jenkins se volvió a Riss—. ¡Ha estado filtrando información a los hombres de Preston desde que tuvo cierta aventura amorosa con Hillary Jackson!, ¿verdad, mamón?

			Riss miró atónito a Hopper.

			—Eres un… —No le salían las palabras.

			—¡Fariseo, traidor, lávate la boca antes de dirigirte a mí! —Hopper lo señalaba amenazante.

			—¡Callaos los dos! —ordenó Jenkins—. A ver si aclaramos este jodido lío. Calmaos los dos. —Miró a uno y a otro—. No sé si os habéis enterado de la que se ha armado en New Citizens. Tenemos toda la comisaría patas arriba y en estado de alerta por si se repite la carnicería o los de New Citizens deciden ir a cazar a los hijos de puta que han entrado a tiro limpio. Esos cabrones dibujaron una cruz en el suelo a la que prendieron fuego. ¡El maldito Ku Klux Klan ha vuelto! ¡Los amiguitos de Norton se han cargado a once personas!

			—Pues al principal culpable lo tienes ahí sentado —dijo Hopper señalando a Riss—. Con su traje inmaculado y su pinta de niño bueno ha provocado una guerra ahí fuera.

			—¿Es eso cierto? —preguntó Jenkins a Riss.

			Riss hizo un gesto con la cabeza y, rascándose la nuca nervioso, contestó.

			—No…, no lo sé.

			—¡Vaya, hombre!

			—Lo juro. Yo no quería que se llegase a este punto, pero cuando mataron a ese pobre niño, yo… —Su voz se entrecortó y se llevó la mano a la boca—. Y el tiroteo de hoy…

			—¡Joder, Patrick, este cretino se merece un puto Óscar! —dijo Hopper señalando con las manos a Riss.

			—Tenéis que creerme. Yo no sabía que iban a ir a por el niño. Fue una sorpresa para mí. Yo solo esperaba que fuesen pacientes hasta que Norton confesase.

			—¿Confesar el qué? —preguntó Hopper.

			—Pues el asesinato de Margaret Dylon y el de Robert Preston.

			—¿Tú te crees que soy tonto o qué? Deja ya la puta actuación, te hemos descubierto.

			—¿Qué?

			—Que dejes de fingir, confiesa de una vez.

			—No le presiones tanto —ordenó Jenkins a Hopper.

			—¿Que no le presione tanto? Por culpa de este vendido hemos pasado de tener solamente a una chica muerta a tener el cadáver de Preston, de un niño de cinco años y once muertos más en New Citizens. Y me juego el cuello a que los Norton corren peligro.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Riss.

			—No lo sé, dímelo tú.

			—A mí me paga William Preston para que le mantenga informado de la investigación y de si Norton confiesa o no, nada más. Quiere saber quién mató a su sobrino.

			—¡Una mierda! Y también quería saber si existían los originales de las fotos con que Margaret chantajeaba a su sobrino, ¿verdad?, para que nadie más supiera de ellas.

			—¿Las fotos? —preguntó Jenkins.

			—Sí. Margaret Dylon comenzó a pedir a su novio dinero a cambio de no contar a nadie su relación, pero la chica era ambiciosa y quería más; entonces decidió chantajearle con unas fotos de ambos que su amiga Hillary Jackson tomó. La cosa salió mal y Robert asesinó a Margaret. Se quedó con las fotos, pero pensó que podía haber unos originales.

			—¿Y no los había? —preguntó Riss totalmente pálido.

			—No, campeón; la pobre chica llevó los originales, así que tu papel de Indiana Jones buscando el tesoro en su habitación era en vano.

			—¿Cómo sabes eso? —preguntó Jenkins.

			—Información confidencial. No lo diré delante de este capullo —Hopper se dirigió a Riss—: Y ahora no me vengas con que Gronk Norton mató a Margaret y a Preston, porque no me lo trago. A la chica se la cargó el propio Preston, pero ¿quién lo mató a él?, ¿lo sabes?

			—Norton, supongo.

			—¡Oh, vamos!, ese animal neonazi, por muy bastardo que sea, acaba de perder a su sobrino por estar detenido y aun así no ha confesado. Fue él quien me aclaró el tipo de fotos que encontró en el coche de Preston. Gracias a él sé que no eran fotos de la típica pareja en un pícnic.

			—¿Norton sabe lo de las fotos? —preguntó Jenkins.

			—Sí, tras el entierro le pedí que me las describiese.

			—¿Y le dijiste que podían demostrar su inocencia? —volvió a preguntar.

			—No, no soy gilipollas, Patrick, pero no es tan estúpido como parece: lo dedujo en el camino de vuelta a comisaría. —Hopper miró a Riss con una sonrisa de pillo—. La vida puede ser sumamente sorprendente, ¿verdad? Llevamos días con este caso sin sacar nada en claro, y en unas pocas horas descubro que Preston mató a su novia para evitar pagarle más dinero, que puede que Norton sea inocente y que tú eres una rata rastrera y cobarde.

			—Yo no sabía que Preston había matado a Margaret. Mi función se basaba en que el nombre de Preston no saliese a la luz y recuperar los originales de las fotos. Sabía lo del chantaje por parte de ella, pero me aseguraron que él no lo hizo.

			—¿Y les creíste? ¡Qué inocente niño pijo! —dijo Hopper con ironía.

			—Entonces, ¿quién mató a Preston? —preguntó Jenkins.

			—No lo sé, pero estoy convencido de que Norton no lo hizo. Sin embargo, este mamón dio su nombre a los vecinos de New Citizens.

			—¡Ahí te equivocas! Yo no les di esos datos, jamás lo haría. No soy el único informador de Preston, me temo.

			—Y una mierda —dijo Hopper—. Cuando recibías las llamadas misteriosas era él, ¿verdad?

			—Sí. —Riss era un cervatillo arrinconado.

			—Tú informaste de a qué hora debía pasarse su sobrino por comisaría y desde qué ángulo se le vería por las cámaras, ¿verdad?

			—Sí. —El tono de voz de Riss era cada vez más bajo.

			—Te hiciste muy bien el tonto cuando fingiste no saber quién era al descubrir su cuerpo en el aparcamiento. ¿Le conociste la misma noche que a su tío?

			—No, en realidad no supe quién era hasta que vi su identificación. Nunca llegué a conocerlo.

			—Es increíble —dijo Jenkins—. Dime cómo te has enterado de esto. ¿Cómo sabes lo de las fotos hechas por Hillary y el chantaje?

			—Ya te he dicho que tengo una fuente muy fiable, pero no puedo decir nada al respecto, por lo menos hasta que este cabrón y Preston estén entre rejas —contestó Hopper.

			—Claro. Aunque seguimos sin saber a ciencia cierta si mató a Margaret. Según tú, si lo hizo Preston y Norton es inocente, ¿quién coño mató al sobrino del Suave?

			Los tres se quedaron en silencio.

			Jenkins se acercó a Riss.

			—Cuenta tu puta historia.
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			Unos días atrás…

			Riss se detuvo apenas hubo avanzado unos metros desde el edificio donde vivía Hillary y apagó el motor. Había visto al misterioso Mercedes gris seguirlos, pero no quiso asustar a la chica. Se fijó en que al entrar en el barrio se habían desviado para meterse por una calle perpendicular. Cuando Hillary bajó de su coche y él comenzó a alejarse, los vio salir de un callejón y aparcar frente a la casa.

			Meditó un momento y pensó en las opciones que tenía. Llevaba poco en la ciudad, y el borracho de Hopper trataba de boicotear su trabajo cada dos por tres.

			Si detenía a aquellos tipos, podía suponer un avance en el caso de Margaret Dylon, pero antes se enteraría de quiénes eran y qué querían. Quizá entonces la jugada sería redonda.

			Bajó del coche y amartilló su arma por si se complicaba el asunto; la guardó oculta entre el pantalón y la camiseta.

			Allí estaba el coche. Tenía el motor parado.

			Se aproximó. Las ventanillas estaban tintadas, de modo que no podía ver a los ocupantes del Mercedes. Se acercó a la puerta del conductor y tocó con los nudillos.

			Para su sorpresa, la ventanilla bajó de inmediato y vio a dos afroamericanos trajeados. Llevaban las chaquetas desabrochadas, sin ocultar sus armas, a modo de advertencia.

			—Buenas noches, caballeros —dijo Riss apoyando una mano en el techo del coche.

			—¿Algún problema, amigo? —contestó el conductor.

			—No. ¿Disfrutando de la cálida noche del sur?

			—No tanto como usted.

			—¡Vaya!, veo que tenéis ingenio. Sea quien sea el que os paga, os debe tener en alta estima. ¿Sabéis quién soy?

			—Sabemos muchas cosas respecto a usted.

			Riss les guiñó un ojo sonriendo.

			—Puesto que sabéis que he estado aquí y yo sé que vosotros habéis estado aquí, podemos sacar provecho las dos partes de esta información, en lugar de emplearla los unos contra los otros.

			El conductor se quedó mirándole sin contestar. Riss arqueó las cejas y asintió con la cabeza.

			El primero miró a su acompañante e hizo un gesto que este interpretó de tal manera que sacó un teléfono móvil.

			Marcó.

			—¿Señor?

			—Es muy tarde, ¿qué ocurre?

			—El sabueso del que le hablamos quiere intercambiar información.

			—Eso es muy interesante. Traedlo aquí.

			Colgó y bajó del coche. Riss miró, satisfecho, al hombre que iba hacia él.

			—Dese la vuelta y apoye las manos en el coche, por favor.

			El detective se levantó la camiseta enseñando el arma.

			—Como muestra de mi buena fe —dijo.

			El hombre le quitó el arma y lo registró.

			—Suba.

			Riss se metió en el asiento trasero.

			La mansión, situada a las afueras de la ciudad, olía a dinero y ostentación.

			El salón era de grandes dimensiones, decorado con muebles de madera clara y sofás blancos, lo que daba sensación de mayor amplitud.

			Riss esperaba sentado en un cómodo sillón. Delante había una mesa de mármol redonda con una bandeja de plata, en la que reposaban dos vasos y varias botellas de bourbon, whisky, vodka, ginebra y distintos licores de frutas. También había una caja de habanos y un paquete de cigarrillos sin abrir, todo a su entera disposición. Sin duda sabían tratar a los invitados. Aguardaba sin tomar nada, observando el mueble situado a su izquierda, lleno de trofeos pugilísticos y de fotos, que le corroboraron sus sospechas de dónde estaba. Enfrente, junto a una puerta, otro hombre trajeado le miraba con gesto serio sin mover un músculo.

			La puerta se abrió y apareció un hombre enorme, con unos pantalones de lino blancos y una camisa a juego. Riss le reconoció en el acto. Era el mismo de las fotos que había en las paredes, unos años mayor y con unos kilos de más: William Preston, el Suave.

			—Buenas noches, ¿o debo decir buenos días? Espero que comprenda que no suelo tener visitas a estas horas, salvo emergencias, y que si lo que viene a decirme no es importante, me veré sumamente defraudado, y mi esposa, a la que he dejado en mi cama, también.

			—Bueno, señor Preston, un hombre de negocios debe hacer ciertos sacrificios de vez en cuando. Me llamo Samuel Riss —se presentó estrechándole la mano.

			—¿Sabe quién soy?

			—Las fotos y los trofeos me han dado ciertas pistas —dijo Riss señalándolas.

			Preston rio socarronamente y se sentó. Jugueteaba con los anillos de sus dedos.

			—¿Qué quiere?

			—Negocios… Imagino que sabe que soy detective de homicidios.

			—Por supuesto.

			—¿Sabe dónde tuve el placer de hablar con sus chicos?

			—En New Citizens.

			—¿Qué hacían allí?

			—¿Turismo?… No lo recuerdo, refrésqueme la memoria.

			«Muy listo —pensó Riss—. Quiere descubrir todo lo que sé.»

			—Sus hombres llevan molestando a una pobre chica desde que apareció el cuerpo de Margaret Dylon.

			—¿Margaret… qué?

			—Por favor, señor Preston, dejémonos de juegos.

			El Suave sonrió.

			—Como le decía, sus hombres no paran de seguir a esa muchacha.

			—¡Vaya!, ¿sabe usted por qué?

			—Porque esa chica era la mejor amiga de la difunta y quizá sepa cosas acerca del misterioso novio de Margaret, ¿no?

			—Me deja a cuadros —soltó irónico—. Mis chicos no han sido muy discretos. Además, pensamos que esa zorrita iba a cagarse de miedo y no diría nada.

			—Pues le ha echado narices y vino a mi casa. ¿Usted era el novio de Margaret?

			El Suave soltó una carcajada.

			—¿Le ha dicho ella eso?

			—No, me dijo que desconocía la identidad del novio misterioso; supongo que me mintió, pero eso es lo que me dijo. Ni siquiera pude sacarle el nombre después del polvo.

			Preston rio de nuevo.

			—Así que se ha sacrificado y prostituido por el bien de su investigación… —Hizo una pausa—. Yo no era el novio de nadie, menos de una chica de ese barrio de mierda.

			—Entonces, ¿qué tiene que ver usted en todo esto?

			—Dígame, ¿por qué he de decírselo?

			—Bueno, no tiene por qué, pero me iría de aquí con el indicio de que usted podría estar detrás de la muerte de esa chica, me pondría a investigar y, ¿quién sabe adónde puedo llegar?

			Preston asintió, estudiando a su interlocutor.

			—Y si le digo lo que espera oír, ¿qué saco yo de esto?

			—A cambio de una gratificación, mis servicios.

			Preston volvió a reír y chasqueó los dedos.

			—Siento herir su ego, amigo: me sobran polis en mi nómina.

			—En ese caso estoy perdiendo el tiempo, así que me iré y seguiré investigando a ver por qué lado aparece su nombre —dijo Riss levantándose—. ¿Pueden llevarme sus gorilas de vuelta?

			El Suave volvió a reír, dando una palmada.

			—Es usted un tío con un par bien puestos. ¿No le preocupa que quizá no le deje salir de aquí?

			—No, creo que usted es un hombre listo. Si me mata, la comisaría se preocuparía por mí y empezarían a preguntar. Puede que algún vecino de New Citizens me haya visto esta noche pasar en el coche con la chica, quien, por otro lado, podría asustarse e ir a contarlo todo a comisaría.

			—Podría encargarme de ella también.

			—¿Dos asesinatos? Humm… —Riss torció la boca—, qué complicación. Además, recuerde que puede darse la posibilidad de algún testigo. No existe el crimen perfecto —concluyó sonriendo.

			—Es una teoría muy convincente. Veamos qué me ofrece.

			—No decir nada de esta entrevista e informarle en todo momento del avance de la investigación en lo que pueda interesarle, que imagino es mucho. Si le fallo, usted podría dejar caer mi affaire con la chica y me abrirían un expediente. Sale ganando claramente. Por supuesto, espero una generosa gratificación. Y, por supuesto, he de saber qué está ocurriendo…, su implicación en el caso.

			Preston le observó unos segundos mientras juntaba y separaba las yemas de los dedos de ambas manos. Finalmente asintió.

			Sacó una pequeña carpeta de un bolsillo del lateral del sofá en el que estaba sentado y un bolígrafo. Apuntó una cifra.

			—Le ofrezco esto al mes a cambio de su silencio y tenerme informado de todo lo que concierne a este asunto —dijo poniendo el papel boca abajo sobre la mesa.

			Riss alargó el brazo y dio la vuelta al papel. Leyó la cantidad y quedó gratamente sorprendido. No esperaba tanto.

			—Bueno, señor Preston, parece que somos socios —anunció estrechando su mano—. Aquí tiene mi tarjeta con mi número de móvil; estaremos en contacto telefónico.

			Preston la leyó.

			—Muy bien, Tigre, somos socios.

			—Adelante, señor Preston, soy todo oídos.

			—Seré claro, me gusta ir al grano.

			—Veo que coincidimos en muchas cosas —dijo Riss complacido.

			—Tengo un sobrino, Robert, que trabaja para mí. El capullo es un cero a la izquierda y más molesto que un grano en el culo, pero es el único hijo de mi hermana, así que, por ella, le encargo trabajitos de poca monta y le dejo que participe en alguno de mis negocios. El pobre cabroncete no es muy listo y me crea problemas muy a menudo; es decir, es un desagüe por el que se me va mucho tiempo y dinero. Su amistad con el crack es de lo más perjudicial para él y mis negocios.

			—Entiendo —asintió Riss.

			—Verá, en una de sus múltiples cagadas comenzó a salir con esa putita de New Citizens; no sé qué coño vio en ella o qué paraíso sexual le hizo descubrir, pero se encoñó. Sin embargo, resultó que la putita no se conformaba con guardar el secreto de la identidad de mi sobrino, que fue lo único que le exigí a cambio de permitir la relación, sino que empezó a pedirle dinero por su silencio, y él, en lugar de marcarle la cara, se lo daba. Pero la muy buitre pedía más y más.

			—La ambición no tiene límites —comentó Riss.

			—Exacto, pero yo sí los tengo y le obligué a cortar el grifo. Y ¿sabe qué?: la chica se presentó con unas fotos, chantajeando a mi sobrino con enseñarlas a la prensa si no le pagaba. Él se negó a darle más dinero y se quedó con las copias de esas fotos; discutieron, y ella se marchó. Al día siguiente apareció muerta.

			Preston terminó su relato.

			Riss le miró, sonrió y se rascó la frente.

			—Señor Preston —comenzó a decir—. Esto no es una buena asociación si no somos sinceros. ¿Amaneció muerta sin más? No esperará que me lo crea, ¿verdad?

			—Es exactamente lo que ocurrió. Sé que lo obvio es que la matara mi sobrino, pero, nada más dejar a la chica, le dije que viniese aquí y que ya lo hablaríamos. Esa chica se fue andando a esas horas por la carretera…, grave error… Y por otra parte, ¿para qué iba a querer violarla mi sobrino si ya se la estaba follando?

			—Para exculparse, ¿no? Además, ya que le voy a informar de todo, no la violaron en el sentido estricto, sino que le introdujeron una rama por vía vaginal, probablemente después de morir.

			—¡¿Qué?! —soltó Preston.

			Por su gesto parecía realmente sorprendido de lo que había escuchado. Riss se convenció en ese momento de que no mentía.

			—Se hallaron astillas en las paredes de la vagina.

			—¡Mierda!

			—No se preocupe, señor Preston, le informaré de todo lo que vayamos averiguando y me encargaré de que el nombre de su sobrino no salga a la luz.

			—Bien, pero pasemos a tutearnos… Somos socios. —Esbozó una sonrisa y Riss asintió—. También has de hacerte con esas fotos; de lo contrario, no me sirves para nada.

			—Descuida, seguro que la chica las guardó en su casa. Aún tenemos que registrarla.

			Preston se quedó un tiempo pensando.

			—¿Estás solo en esto?

			—No, me han asignado un compañero, Joseph Hopper.

			El Suave se frotó la barbilla.

			—Le contarás dentro de unos días la visita de Hillary a tu casa.

			—¿Qué?, ni pensarlo.

			—Escúchame. No sabemos si puede ponerse nerviosa e ir a comisaría a hablar contigo. Le contarás a tu compañero que te visitó y que la estamos siguiendo, nada más; no tienes que contarle que jugasteis a los médicos. No queremos que descubran que fue a verte y te cacen sin haberlo contado antes. De todas formas, para evitar la histeria de esa gatita, dejaremos de seguirla.

			—La verdad es que tiene sentido… En unos días se lo diré —dijo Riss pensativo.

			—Todo lo que hago lo tiene; si no, no habría llegado donde estoy.

			Hubo una pausa. Preston se levantó para acompañar a Riss a la puerta.

			—No vuelvas por aquí, salvo que yo te lo diga. Si te pido que hagas algo, lo haces sin dudarlo, ¿entendido?

			El Suave ofreció su mano. El detective, tras unos segundos, la estrechó.

			—¿Volverás a ver a esa gatita? —le preguntó apoyando su mano en el hombro.

			—No, solo ha sido un polvo de una noche, y con vistas a sacar información.

			Preston soltó una carcajada.

			—No sé si podrás vencer la tentación.
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			—¿Le creíste, maldito imbécil? ¿No viste que al soltarle lo de las astillas se acojonó porque se había descubierto su juego? —preguntó Hopper irritado.

			—No, parecía sincero. Después de todo lo que me había confesado, no vi por qué iba a mentirme. —Riss estaba derrotado, con los ojos vidriosos.

			—Menudo policía estás tú hecho. Quizá no se fiaba del todo de su inversión, campeón. Aunque seguro que el dinero te ayudó a creerle. ¿Por qué no me contaste tu lío con Hillary Jackson? No me creo una mierda de lo que dices.

			—No encontré el momento, yo…

			—Calma, Joseph —intervino Jenkins—. Estoy contigo en que parece bastante claro que fue el sobrino de Preston quien mató a Margaret, fingiendo una violación para quitarse las sospechas de encima, aunque no podemos quedarnos con eso al cien por cien.

			—Exacto, pero para mí está prácticamente confirmado.

			—De acuerdo. De ser así, la mata, le introduce la rama para simular la violación y se lleva lo que pensaba que eran las copias de esas fotos. Sin embargo, ¿quién le mató? Si él mató a Margaret, ¿quién se encargó de él? Ahí es donde tu teoría cojea y gana enteros la de que Norton mató a ambos. Y ¿tienes idea de quién dio el soplo a los de New Citizens del nombre de Norton si no fue Riss? —dijo Jenkins.

			Riss, más blanco que la pared, miraba a uno y otro.

			—¿Y si le quitamos el móvil a este cabrón y llamamos a su socio para que nos lo cuente él mismo? —preguntó Hopper señalando a Riss.

			Jenkins endureció sus rasgos y observó a Hopper como si le estuviese estudiando. Miró a la puerta.

			—Será mejor que vayamos a otra parte. Aquí hay mucho jaleo por la matanza de New Citizens y, después de lo que estoy escuchando, no me fío de lo confidencial que sea esta conversación. Puede que nuestros despachos tengan oídos.

			—Bien —asintió Hopper levantándose—. ¿Le ponemos las esposas a este Judas?

			Jenkins alzó la mano.

			—Por favor, no montemos el espectáculo ahí fuera. Bajemos al sótano, al aparcamiento. Con el parón de las obras ahí no hay nadie —propuso Jenkins.

			A Hopper le pareció muy buena idea. Por lo que habían averiguado, la comisaría bien podía ser un queso emmental por cuyos agujeros salía la información a raudales.

			Los tres policías se metieron en un ascensor y bajaron. Riss iba en medio, como si se tratase de un reo.

			—Parece que te puedes meter esos aires de triunfador por el culo —le susurró Hopper.

			—Solo trato de mejorar y no ser un perdedor como tú.

			—Encima tienes los huevos de contestarme.

			—Cierra la boca, Riss —soltó Jenkins—. Solo la abres para cagarla.

			El sótano de la comisaría se empleaba como aparcamiento y para el traslado de presos, así se evitaba que entrasen por la calle a la vista de todos.

			Cuando salieron del ascensor, un olor potente y desagradable les invadió. Todo estaba lleno de escombros, de botes de pintura y plásticos de gran tamaño.

			Jenkins echó un vistazo para comprobar que estaban solos.

			—Bien, empecemos. No podemos estar mucho tiempo aquí después de lo que hay montado ahí arriba —dijo Jenkins.

			—¿De verdad no sabes quién mató a Preston? —preguntó Hopper a Riss.

			—Ya he dicho que no, pero creo que la misma persona que a Margaret. Yo creo que Preston era inocente. Estoy convencido de que fue Norton.

			—¡Deja ya de interpretar ese puto papel! —gritó Hopper.

			—¡Deja tú de hacer de poli eficaz! ¡No eres más que un puto borracho con un chivatazo en el bolsillo! ¿Quién te lo ha contado?

			Hopper se enfureció, sacó su arma y apuntó a Riss.

			—¿Me has llamado borracho, hijo de puta? ¿Es eso lo que me has llamado?

			—¡Hopper, tranquilízate! —ordenó Jenkins—. ¡Baja el arma!

			Hopper miró al comisario. Riss aprovechó la ocasión para sacar su pistola y apuntarle.

			—¡Riss, quieto! —gritó Jenkins interponiéndose entre ambos.

			—¿Quién coño te crees que eres para apuntarme? —Hopper estaba enfurecido.

			—¡Solo sé que no soy una mierda tan gorda y maloliente como tú!

			Por un momento, Jenkins pensó que se iban a coser a balazos mutuamente llevándoselo por delante. Sacó él también su arma.

			—¡Bajad las armas y dádmelas ahora! ¡Es una orden! —Apuntaba a uno y a otro.

			—¡Patrick, el enemigo es este maldito capullo! —exclamó Hopper.

			—¡Con un arma en la mano lo sois los dos!

			—¿Me vas a decir que tú nunca has puesto la mano y has mirado para otro lado? —preguntó Riss sin bajar el arma.

			—Jamás poniendo vidas en peligro y follándome a los testigos. ¡Un niño de cinco años ha muerto por tu culpa!

			—¡Hijo de puta!

			—¡Basta! —gritó Jenkins—. ¡Dadme vuestras armas u os vuelo las pelotas!

			Tras unos tensos segundos, Riss bajó su arma sin dejar de mirar a Hopper. Este, con la respiración agitada, hizo lo mismo.

			Jenkins cogió ambas pistolas y las puso sobre una escalera de los obreros, a su lado.

			—Joseph, con calma, habla —ordenó el comisario.

			Hopper miró a ambos.

			—Mi teoría es que Robert Preston acudió a la cita con Margaret la noche del asesinato. Ella le mostró las fotos, mintiéndole sobre el asunto de los originales, y le exigió más dinero, pero Robert, aconsejado por el Suave, se negó a pagar nada. Ella, muy poco inteligente, agarró una rabieta y se marchó dejando las fotos, dándose por vencida. Preston, al ver que se le iba todo de las manos, porque pensaba que faltaban los originales, la siguió y le machacó el cráneo. En un momento de luz decidió simular que había sido una violación, cogió una rama y realizó la chapuza. Después, nervioso, debió ser cuando llamó a su querido tío para contarle lo ocurrido. Si no encontramos huellas sería porque emplearía guantes… Probablemente barajó que tendría que matarla.

			Mientras exponía su teoría, Riss fue palideciendo más y más, pues en su cabeza veía que las palabras de Hopper tenían sentido y todo encajaba a la perfección. Mientras tanto, Jenkins, con las manos detrás, firme como un militar, asentía a cada palabra de Hopper.

			—Pero ¿quién mató a Robert? Si él mató a Margaret, ¿quién acabó con él? —preguntó Riss.

			—Tal vez la respuesta la tenga el que ha seguido con toda esta pantomima, tu «benefactor». Dame tu móvil.

			—No —dijo Riss temeroso.

			—Dame tu puto móvil. Tendremos unas palabritas con ese mafioso con ínfulas de hombre importante —insistió tendiendo su mano.

			Riss miró por encima del hombro de Hopper a Jenkins, que se había colocado tras el detective.

			—Me equivoqué… Sin duda sigues siendo un gran policía, Joseph —comentó el comisario.

			Hopper se dio la vuelta satisfecho. Antes de ver el rostro del comisario, un zumbido detuvo el tiempo. Después no sintió nada más. Se desplomó sobre el suelo como un saco de patatas. La sangre salía a borbotones de su sien. El silenciador convirtió el disparo en un susurro.

			Jenkins miraba el cuerpo, tensando la mandíbula.

			Ahí yacía Joseph Hopper sin vida. Nadie le echaría de menos, nadie lloraría por él.

			Riss contemplaba el cadáver sin lograr moverse ni articular palabra; después miró a Jenkins, quien ya había desenroscado el silenciador y se lo había guardado en el bolsillo. Al haber utilizado el arma reglamentaria de Hopper, el silenciador de la suya encajaba a la perfección en el cañón.

			Se acercó a Riss, que retrocedió asustado, pensando que era el siguiente, y le abofeteó con el dorso de la mano.

			—¡Eres un estúpido! ¡Joder!, ¡joder!, ¡mierda!

			Riss se llevó la mano a la cara sin dejar de mirar a Jenkins.

			—¡Mira lo que has conseguido! ¡Esto no estaba previsto, maldita sea! ¡He matado a uno de mis mejores hombres porque a ti te ha entrado el pánico y te has ido de la lengua! —Le apuntó con el arma.

			Riss retrocedió de nuevo, tropezó y acabó en el suelo.

			—¿Usted sabía…?, ¿usted también…?

			—¿Pensabas que Preston se limitaba a tener simples detectives en su nómina? ¡Eres más estúpido de lo que pensaba! —dijo Jenkins limpiando sus huellas del arma de Hopper.

			—¿Trabaja para él?

			—No, he matado a este borrachín por gusto. —Su tono era irónico y agresivo.

			Riss estaba perplejo.

			—Usted preparó la visita de Robert a comisaría cuando nosotros no estábamos… Usted filtró el nombre de Norton a los vecinos de New Citizens…

			—Sí a lo primero, chico listo. Pero la identidad del neonazi de mierda se la facilité a Preston… Él se la filtró a esa chusma y todo se fue a la mierda… ¡Yo no tenía prevista ni la muerte de ese niño ni la matanza de esa gente!

			—¿Por qué? —fue lo único que acertó a preguntar Riss.

			—Porque nuestro amigo común, el Suave, paga mi jubilación, y porque, al igual que a ti, ¡me tiene cogido por los huevos en muchos asuntos! —Se llevó la mano a la bragueta—. Ahora vamos a llevar el cuerpo a su casa, lo prepararemos para que parezca un suicidio.

			—¿Qué?, ¡yo no pienso participar en esto!

			—¿Cómo? —preguntó Jenkins clavándole su mirada.

			—Yo no le he disparado…, ¡ha sido usted!

			—Mira, capullo, o me ayudas o diré que fuiste tú quien le pegó un tiro en plena discusión. Palabra de comisario frente a la de un detective listillo… Intenta joderme y te echaré toda la mierda de tu trato con Preston; así que, o me ayudas, o te arruino la vida.

			Riss volvió a mirar el cuerpo de Hopper. La cabeza yacía sobre un charco de sangre.

			—Lo que decía era verdad… Robert mató a la chica.

			—Punto por punto, tal y como lo ha contado. —Jenkins miró el cuerpo y soltó aire—. Ese imbécil perdió el control y decidió matarla sin consultar a nadie. El Suave montó en cólera cuando le llamó su sobrino contándole la hazaña. Ya le advertí que lo de la rama no serviría, que en la autopsia hallarían restos; y así ocurrió. —Hizo una pausa—. Voy a por el coche, lo meteremos en el maletero y esta noche llevaremos el cuerpo a su casa. Hay que limpiar toda esta porquería… Llenaremos un cubo con la sangre y la llevaremos; un cuerpo sin sangre no parecerá un suicidio… Reza para que cuele.

			Riss no daba crédito a lo que sucedía.

			—Antes cuénteme lo que está pasando.

			Jenkins le miró, alzó el índice y a punto estuvo de gritarle, pero se contuvo.

			—Está bien. —Comenzó a caminar en círculos—. Cuando Robert la cagó con la chica, Preston mandó a sus hombres a vigilar a Hillary Jackson para comprobar hasta qué punto sabía la historia y si tenía los originales de las fotos. Cuando te la tiraste, supusiste un ahorro de trabajo para Preston, ya que serías el encargado de encontrar las fotos y saber hasta qué punto Hillary había confesado todo lo que sabía. —Jenkins hizo una pausa y se quedó pensativo—. Esa maldita zorra no te contó todo, y por su culpa Hopper ha muerto.

			—¿Cree que ha sido ella su informadora, la que le ha contado todo? —preguntó Riss.

			—Preston me ha llamado antes diciéndome que sus hombres la habían visto entrando en la comisaría.

			—¿No habían dejado de seguirla?

			—Eso es lo que te vendieron… Bueno, no se lo contará a nadie más; esa chica ha sentenciado su vida al venir aquí.

			—¿Qué?

			—Se encargarán de ella.

			—¡No podemos permitirlo!

			—Ya lo creo, listillo, de lo contrario, saldrá a la luz tu implicación y tu culo irá a la cárcel.

			Riss miró al suelo.

			—¿De verdad te creíste la historia que te soltó Preston de que su sobrino no la mató?

			—Supongo que quise creérmelo, era mucho dinero, tenía sentido… —La cabeza de Riss iba de una idea a otra—. Y lo de ese fanático del Klan…

			—Cuando me pidió el nombre de Norton y la dirección de su hermano, pensé que iba a darles un simple susto. —Jenkins tenía la mirada perdida—. El muy cabrón me dijo que sus hombres no lo hicieron.

			—Quizá sea así; puede que, para evitar su implicación, diese la dirección del hermano de Norton a esa gentuza de New Citizens.

			—Lo mismo pienso yo, pero, salvo que consigamos detener a esos animales, no lo podremos demostrar; y aunque los detengamos, estamos cogidos por los huevos. El Suave es un tío muy listo, lo tiene todo atado.

			—¿Norton mató a Robert? —preguntó Riss sin estar preparado para la respuesta.

			—No, fueron los hombres del Suave —contestó Jenkins negando con la cabeza.

			—¿Qué?, no es posible.

			—Ya lo creo que lo es. Cuando ese estúpido recibió la paliza de Norton, llamó pidiendo ayuda. Estaba hecho una mierda y no podía casi moverse. Al acudir, ver su estado, y que el coche estaba abierto con el sobre de las fotos encima del asiento, los hombres llamaron a Preston… En fin, se le terminaron de hinchar las pelotas con las meteduras de pata de su sobrino y decidió cortar por lo sano en el sentido literal de la frase.

			—No puedo creerlo.

			—Yo tampoco podía cuando me lo contó. Se quitó de encima un problema que le hacía perder mucho dinero con demasiada frecuencia. Era su prestigio en los negocios o la vida de un sobrino inútil y molesto.

			—¿Y la visita que hizo en comisaría, presionando para que resolviésemos el asesinato de su sobrino?

			—Fue una pantomima que me propuso montar.

			—Ese hombre no tiene corazón… A su propio sobrino…

			—Cualquier cosa que haga peligrar sus negocios y su posición debe desaparecer.

			Riss negó con la cabeza y se llevó la mano a la boca; lo que escuchaba le ponía los pelos de punta.

			—Obviamente, la culpa de que tuviese que sacrificar a su sobrino es de Norton. Si ese hijo de puta no hubiese fisgoneado en el coche y no hubiese descubierto las fotos, Robert estaría vivo; de modo que sospecho que Preston también está detrás de la muerte de ese pobre crío. Fue una jugada doble: de cara a la galería, se encargaba de la familia del asesino de su sobrino, un golpe en la mesa frente a sus adversarios; por otro lado, daba un escarmiento a Norton. Él mismo me lo dijo: «Sobrino por sobrino». El muy cabrón no se podía quedar de brazos cruzados esperando a que mandásemos a Norton a la silla eléctrica.

			—Joder —se limitó a decir Riss.

			—Bueno, eso ya da igual. Imagino que Norton acabará muerto cuando Preston se entere de que sabe que las fotos que vio pueden ser importantes.

			—No tiene por qué enterarse —dijo Riss angustiado.

			—¿No?, ¿se lo vamos a ocultar? —El comisario entornó los ojos—. Imagina que se entera por otra fuente… Imagina que se entera porque se presenta un abogado para asistir a ese animal, se entera de lo de las fotos y consigue sacarlo libre, sin cargos… ¿Qué crees que pasaría si el Suave descubre que le hemos ocultado algo así?

			Riss comprendió lo que Jenkins quería decir. Todo se complicaba a cada segundo.

			—De todas formas, yo no me preocuparía por eso. Tu problema ahora es ver cómo reacciona cuando sepa lo que ha pasado con Hopper.
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			Todos estaban en casa de Zed tras dejar las armas en la granja y coger distintos coches. Floyd les había estado esperando con los cuatro de Birmingham por si llegaban «acompañados», pero al ver que todo había salido bien, se marcharon a intervalos para no llamar la atención.

			Cathy aplicaba una bolsa de hielo en la nariz de Zed. Aún no habían decidido si podían llevarle al médico, pues podría levantar sospechas después de lo que había ocurrido.

			—No podemos esperar a que se cure sola. El hueso puede tardar siglos en soldarse —dijo Lance, que apuraba una cerveza.

			—Yo se la veo muy mal. Deberíamos llevarle a un médico. —Cathy aplicaba el hielo con delicadeza.

			—Bueno, bueno, puede que no sea para tanto. No tengo ningún problema para respirar —dijo Zed apartando la bolsa de hielo.

			—¿Eres médico? —le preguntó Lance.

			—¿Y tú? —replicó Zed de mala gana.

			—Lo mejor es que le llevéis a un médico —dijo Lucy—. Gracias por cuidar de mi hermano. Eres el mejor amigo que tenemos, pero lo que habéis hecho es de locos —se dirigió a Lance.

			Lance se acercó a Lucy, que estaba sentada, y se agachó.

			—No me des las gracias. Vosotros siempre teníais la puerta de casa abierta para mí. Lo que ha pasado hoy ha sido justicia por tu sobrino… Ha sido inevitable.

			Tom había ido a ver a Donna, que permanecía en la habitación de invitados. Al entrar vio que las cortinas estaban echadas y ella tumbada en la cama, de espaldas a la puerta. Supuso que seguía dormida. La miró un instante y, cuando iba a marcharse, se percató de que se había movido.

			—¿Tom? —preguntó con voz nerviosa.

			—Sí, estoy aquí.

			Donna se incorporó y se sentó en la cama con las piernas cruzadas. Tenía los ojos rojos e hinchados de haber estado llorando.

			Él se sentó en la cama y la abrazó.

			Donna le apretaba fuerte, como si se fuese a escapar.

			—¿Estás bien? —preguntó en voz baja.

			—Sí, todo ha salido bien —contestó él dándole un beso en el cuello.

			—He pasado mucho miedo.

			Tom sujetó entre las manos su cara y la miró a los ojos sonriendo.

			—No ha pasado nada, ¿ves? Lance y Zed han cuidado de mí.

			—¿Y tu pierna?

			—Está bien, apenas me duele.

			Donna le acarició la mejilla. Sonrió.

			—Estás más guapo afeitado.

			—Pues me seguiré afeitando —contestó devolviendo la sonrisa.

			—No podía soportar la idea de que te pasase algo. Me estaba volviendo loca al pensar que te iba a perder a ti también. —Las lágrimas le resbalaban por la mejilla hasta la comisura de los labios.

			—No pienses esas cosas. No voy a dejarte, ¿me oyes?, no voy a dejarte nunca. Tendrás que soportarme cuando sea un viejo gordo y gruñón.

			—Eso espero. —Cogió sus manos y las besó—. ¿Por qué has ido?

			—Tenía que hacerlo, Donna. Por Keke y por Gronk.

			—Tu hermano no debe echarse la culpa de lo de Keke.

			—Lo sé; quizá en su lugar yo también lo haría. Espero que salga pronto. Lucy ha hablado con un abogado amigo de Michael. Mañana se pasará por comisaría y se encargará de todo. Ella corre con los gastos.

			—Bien. —Le besaba las palmas de las manos mientras cerraba los ojos.

			Tom la miraba, sintiendo cada beso y tranquilizándose a pesar de lo ocurrido. Su mujer le fue besando dedo por dedo las dos manos, luego le besó en los antebrazos. Tom se sentía cada vez más apaciguado y relajado. Comenzó a evadirse de todo aquello, del tiroteo, de lo que les quedaba por afrontar, de Gronk, del Klan. Solo se concentró en los besos de Donna, que se había abrazado a él y ahora le besaba el cuello y los hombros, subiéndole las mangas de la camiseta. Su cuerpo parecía estar bajo los efectos de un calmante. Cerró los ojos y relajó los músculos. Era como estar en una nube. Solamente escuchaba los besos, solamente sentía sus labios en su cuello y su cuerpo apretarse contra el suyo, solamente percibía el olor de su pelo.

			Comenzó a devolver a Donna los besos; primero en su delicado cuello, después en su suave mejilla y, finalmente, en sus carnosos labios.

			Se olvidaron del mundo, de sus amigos, de las muertes, del odio. Donna le quitó la camiseta. Se sintieron como si fuesen uno solo, fundiéndose uno en el otro.

			Estaban anestesiados por el dolor, por la tristeza, por la pasión.
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			Las tres de la mañana. Tras horas de arduo trabajo, incluyendo el traslado desde el maletero del coche al piso, el cuerpo de Hopper yacía en su habitación, sobre el preparado charco de sangre. El arma reposaba junto a su mano. Colocaron una botella de whisky sobre la mesilla, previamente vaciada en el fregadero, tras haber mojado los labios de Hopper.

			Riss y Jenkins estaban agotados.

			William Preston, vestido con pantalón y chaqueta beis, les observaba sentado sobre la cama, dando vueltas al anillo que llevaba en su dedo anular.

			—¡Ay, Tigre!, ¿ves lo que pasa por jugar con los mayores? No puedes entrar en la partida si a las primeras de cambio te vas a cagar encima —soltó mirando a Riss.

			—La muerte de este pobre borracho y la de un niño de cinco años no entran dentro de ningún trato, por generoso que sea —contestó Riss.

			—Ten cuidado, maldito cobarde, porque los motivos para que mis chicos no te entierren en las afueras de la ciudad son cada vez más escasos. Yo no he matado a ningún niño; simplemente di una dirección, y esos paletos fijaron su propio objetivo. Y de este fiambre —señaló el cuerpo— responde el señor comisario.

			—Ya, tú nunca te manchas las manos, ¿eh?

			—Exacto, Tigre, yo siempre soy el agredido y me limito a responder a los ataques.

			—Pobre víctima —comentó Jenkins observando al gánster—. Al menos sus hombres podían habernos echado una mano.

			—Si mis chicos ensucian algo, se encargan de recoger la basura; pero esta es vuestra mierda.

			Jenkins hizo un gesto con la mano para que se callase. Estaba demasiado cansado e irritado para escuchar sermones. Se resignó y miró alrededor, pero en ningún momento a Hopper. No podía hacerlo.

			—Siéntese. Ya no es ningún jovencito y hoy ha hecho un gran esfuerzo.

			Jenkins se sentó en la cama junto a Preston. Sus días de plenitud física quedaban muy atrás.

			A pesar de lo ocurrido, ambos seguían mostrando algo de tenso respeto mutuo y en ningún momento perdieron la calma el uno con el otro.

			—¿Qué pasará ahora? —preguntó Riss.

			—Yo tomo por completo las riendas de este asunto. No puedo dejar que se vuelva a desmadrar como ha ocurrido hoy.

			—Eso depende de lo que proponga; al fin y al cabo, mi posición me permite tener algo de mando e influencia para que mi implicación quede borrada de todo esto; de modo que no vaya a creerse el único director de la orquesta —replicó Jenkins.

			Preston rio mientras negaba con la cabeza.

			—Le advertí que no confiase tanto en su poder. Quizá dentro de la policía usted sea mi contacto de más influencia, pero no olvide que por encima de usted tengo a mis buenos amigos en la alcaldía.

			Jenkins sabía que Preston decía la verdad. Su farol no había funcionado, de modo que cesó en su empeño de parecer intocable y con un gesto dio a entender a Preston que estaba dispuesto a escuchar sus instrucciones.

			—Llegados a este punto tenemos al señor «Johnny Walker» defenestrado justo cuando había descubierto lo de mi querido sobrino, así que no hay que preocuparse más por él. En lo que se refiere a su informador, coincidimos en que es altamente posible que sea la señorita Jackson… Bien, mis chicos le harán una visita —dijo sonriendo—. Respecto a ti, Tigre, después de tu ataque de diarrea, como socio veo que vales lo mismo que la vida de un palestino por las calles de Jerusalén, así que tengo dos opciones: podemos arreglarlo todo tu jefe y yo para que te acusen del asesinato de tu compañero, ya que según tengo entendido no os queríais mucho y la gente lo sabía, o bien que pidas un traslado y te largues de mi ciudad. No hace falta que te diga que otra opción no es posible, ya que, en lugar de acabar con tu carrera, podemos pegarte un tiro y borrarte del mapa…, aunque esto último no me convence. No quiero a los dos detectives del caso muertos; tendríamos que implicar a los Norton, y ya tengo otros planes para ellos. —Se aproximó a Riss—. Tú eliges.

			El detective miró a Jenkins. Sabía que cualquiera de las opciones le supondría pasar el resto de su vida volviéndose hacia atrás por la calle, revisar su casa y su coche, temiendo una desagradable visita por sus errores. Era un insecto entre gigantes.

			—Pediré el traslado a otra comisaría —dijo resignado.

			Jenkins asintió.

			—Sabia decisión, Tigre. Ni siquiera vendrás aquí de vacaciones, no quiero verte ni en pintura. Espero que valores la oportunidad que te estoy dando.

			Riss asintió.

			—¿Qué tiene pensado respecto a los Norton? —preguntó Jenkins.

			—Bueno —comenzó a decir Preston mientras daba vueltas a su anillo—, digamos que no auguro un futuro prometedor para esos fanáticos de las cruces en llamas. ¿Pueden condenar a Gronk con lo que tienen?

			Jenkins carraspeó.

			—Si cuenta a un abogado lo de las fotos, nos veríamos en serios aprietos. Podría salir todo a la luz, y a él solo le condenarían a un año por la agresión a su sobrino.

			Preston asintió y meditó un momento.

			—Este borrachín nos ha complicado bien el asunto. Al final no ha resultado tan nefasto como usted decía —dijo señalando el cuerpo de Hopper—. No cabe otra opción que borrar a ese Gronk. En cuanto al hermano…, espero que no os cueste mucho demostrar que participó en el tiroteo y acabe en la silla eléctrica.

			Riss no aguantaba más. La poca moral que le quedaba le obligó a intervenir.

			—¿Quién os creéis que sois? Estáis dictando sentencias de muerte a diestro y siniestro. ¿Es que no os importa mancharos las manos con más sangre?

			—¡No te hagas ahora el indignado! —soltó Jenkins levantándose—. ¡Tú también te dejaste untar por este hombre! ¡Si Hopper está muerto es porque no supiste mantener la boca cerrada!

			—Señores, no es cuestión de despertar al vecindario —intervino Preston.

			—Le dije que era una mala idea meter a este en el juego, pero no me hizo caso. No sabíamos cómo podía responder.

			—Sí, es cierto; pero nunca le llegué a contar todo y ahora tenemos su silencio a cambio de su vida. No hay que dramatizar, no estamos tan jodidos. —Preston miró a Riss—. Y tú, Tigre, cierra tu boca universitaria si no quieres entrar en la lista de futuros cadáveres.

			—Una amenaza más ya no significa nada para mí, aunque, si te hace sentir más realizado, adelante.

			—Quizá si uno de mis chicos te rodea el cuello con una cuerda de piano y la aprieta hasta que tu lengua quede colgando tan flácida como el pene de un viejo, tus ojos abiertos y en blanco y tus zapatos empapados por tu propia orina…, quizá entonces signifiquen algo para ti mis amenazas.

			Riss se echó hacia atrás y se apoyó en la pared, resignándose.

			—Mañana por la mañana soltarán a Norton por falta de pruebas. Una vez en la calle, será cosa mía —ordenó Preston.

			Jenkins asintió.

			—Creo que Hillary va a aparecer igual que su amiga… Sí, he tenido una idea genial: aparecerá en sus mismas circunstancias y todo el mundo pensará en un asesino en serie.

			Jenkins volvió a asentir.

			—Respecto a ti, dirás que te trasladas por la noticia de tu compañero y por no poder soportar más la presión de la investigación.

			—Bien —contestó Riss con un nudo en la garganta—. ¿Y la muerte del pequeño Norton?

			—Se dirá que los autores murieron en el tiroteo —sentenció el Suave.

			Riss se llevó la mano a la frente, le dolía tremendamente la cabeza. Comenzaba a pensar que al final, pese a lo que parecía, la única persona honrada en aquella historia era Hopper.

			Preston se acercó y le dio una palmada en la mejilla.

			—Bien, Tigre. Esta es la última vez que nos veremos y que sabremos el uno del otro.

			Salió de la habitación.

			Jenkins se dirigió a Riss.

			—Ahora vete, yo seré el último en marcharme; a pesar de todo, quiero despedirme de él —dijo señalando el cuerpo de Hopper—. Mañana a primera hora quiero tu petición de traslado en mi mesa. —Hizo una pausa—. Te irás enseguida, y espero no verte aparecer en su entierro.

			—Usted tampoco debería ir —dijo Riss con los ojos llorosos por la rabia y la impotencia—. Solo los policías de verdad…

			El comisario sintió que le hervía la sangre; le hubiese pegado un tiro en ese momento.

			—Tú ni eres policía ni tienes cojones. Hiciste un trato con gente peligrosa y no has estado a la altura de las circunstancias. Esto te ha venido grande, chico. Después de todo, Hopper, a pesar de la botella que vaciaba cada día, hubiese sido mejor aliado que tú.

			Riss miró el cuerpo.

			—No, él no hubiese aceptado y habría destapado todo este montón de basura… No tenía nada que perder.
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			Por la mañana, la comisaría era un hervidero. Aún coleaba el caos por la matanza de New Citizens, y había que sumar la noticia de que uno de los veteranos, Joseph Hopper, había amanecido muerto en su casa, con una botella de whisky y un tiro en la sien.

			Gronk caminaba de un lado a otro en su celda. No paraba de pensar en lo que Hopper le comentó en el coche acerca de las fotos que había visto, en la muerte del pobre Keke y en lo que le había dicho el agente que custodiaba las celdas en el turno de mañana. Se había dirigido a Gronk, insultándole por la carnicería perpetrada por unos encapuchados en New Citizens.

			Los pensamientos se sucedían uno detrás de otro sin dar tiempo al descanso.

			¿Qué habría pasado con el tema de las fotos?, ¿cómo estarían Tom y Donna tras lo de Keke?, ¿estarían todos bien tras hacer justicia en Little Harlem?

			Respecto a la última pregunta, sus sentimientos eran contradictorios. Estaba nervioso y preocupado, pues no sabía qué había pasado exactamente; por otro lado, se sentía orgulloso. El E-14 había respondido al ataque de inmediato. Recordaba las palabras de Tom en el entierro y se imaginaba que había participado en la venganza.

			Sus pensamientos se interrumpieron cuando Riss se acercó a la celda.

			—Norton.

			Gronk volvió al mundo real.

			—¿Sí?

			—Acércate. —El detective parecía tenso.

			Gronk se acercó y se agarró a los barrotes.

			—¿Qué coño quieres tú ahora? —preguntó sin mostrar ningún tipo de respeto.

			—Vamos a soltarte. Te vas a casa —contestó pausadamente.

			—¿Cómo?

			—No tenemos pruebas contra ti.

			Aquello no parecía normal.

			—¿Y tu compañero?

			—No es asunto tuyo —contestó Riss en tono áspero.

			—¿Ya no vais a investigarme? —preguntó Gronk extrañado.

			—No, te acabo de decir que te soltamos. Nos equivocamos contigo.

			Gronk echó atrás la cabeza y sonrió.

			—Así que acariciaste a quien no debías —dijo señalándose la ceja.

			—Son cosas que ocurren. Si quieres una disculpa, puedes sentarte a esperar. Además, te llamarán por una matanza ocurrida ayer por la tarde en New Citizens. Tus amigos dejaron una bonita cruz que me recuerda tu discursito durante el interrogatorio. ¿No sabrás nada…?

			—¡Detective!, tenga cuidado, no se vaya a equivocar otra vez de sparring —dijo Gronk con un tono pícaro—. Además, poco puedo saber aquí encerrado.

			—Ya, claro… Ya hemos avisado a tu familia para que no venga tu abogado. Creo… que tu hermano viene a buscarte. —Las últimas palabras de Riss salían con dificultad de su boca, parecía preocupado—. Arriba te devolverán tus objetos personales.

			Gronk le miró un momento. Estaba claro que algo no iba bien.

			—¿Por qué no ha venido tu compañero?

			—Ya te he dicho que no es asunto tuyo.

			—Pero es él quien descubrió lo de esas fotos; por eso me soltáis, ¿no?

			Riss alzó la mano y miró al agente de custodia.

			No aguantaba más. Acababa de entregar su petición de traslado, se había negado a estrechar la mano de Jenkins y estaba enviando a un hombre al matadero, tal y como había hecho con Hopper cuando le confesó todo.

			Se dio la vuelta para marcharse.

			—Detective, un momento —dijo Gronk, que se percató de un detalle que no cuadraba.

			Riss se volvió descompuesto.

			—Sin embargo, reconocí haber golpeado a ese negro, ¿no van a hacerme nada por eso?, ¿me dejan libre sin más?

			Esa pregunta destrozó por completo al detective; su conciencia iba a explotar.

			Se acercó a la celda y susurró:

			—Escúchame, no vayas a tu casa. Desaparece de la ciudad con tus hermanos, ni siquiera te detengas a recoger nada en ninguna parte. Van a por ti.

			—¿Qué cojones dices? —Gronk procuró no levantar la voz. Había algo en Riss que le hacía pensar que decía la verdad.

			—No hagas preguntas. Vete lejos de aquí.

			—¿Por qué he de creerte?

			—Tienes que hacerlo.

			—¡Y una mierda!, lo que ocurre es que la habéis cagado conmigo y no queréis que os denuncie. Eres poli: si lo que dices fuese verdad, harías algo por evitarlo. —El tono de Gronk se tornó despectivo.

			—No puedo hacer nada.

			—¿Por qué?

			—Porque, si lo hago, soy hombre muerto.

			—No te creo.

			Riss suspiró desesperado.

			—¿Qué crees que le ha pasado a mi compañero?

			Se sobresaltó al escuchar a un agente que traía un detenido a una de las celdas. Se separó de la de Gronk mirándole por última vez y se marchó. Gronk se quedó agarrado a los barrotes, con la mirada perdida. Esas últimas palabras resonaron en su cabeza junto con la imagen de la expresión de la cara del detective.

			Frunció el ceño, trató de encontrar una explicación a las palabras de Riss y buscar una solución. Se rascó el bigote, convenciéndose cada vez más de que la advertencia debía ser cierta. Había visto la verdad en sus ojos y en el tono de sus palabras. Además, por qué inventarse algo así.

			Dos policías se acercaron a la celda.

			—Aléjese de la puerta, dese la vuelta, las manos a la espalda —ordenó uno de ellos.

			Gronk obedeció.

			—¡Ya, ábrela!

			Se escuchó un sonido mecánico en la cerradura de la celda y la puerta corredera se abrió automáticamente.

			Los dos policías entraron. Uno permaneció en la puerta con la porra en la mano, el otro se acercó a Gronk con las esposas preparadas.
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			El sol cegó a Gronk tras pasar tanto tiempo en los calabozos y se llevó la mano a la altura de las cejas para protegerse de la luz. Se percató de que no había ni una sola de las personas que le habían insultado cuando le llevaron arrestado. Reinaba una inquietante calma.

			Bajó las escaleras y vio a Lance y a Tom apoyados en el coche del primero. «Mierda», pensó Gronk, ahora ellos también estaban en peligro.

			Sonrió y se acercó. Su hermano se adelantó y le dio un fuerte abrazo.

			—¿Qué tal estás? —preguntó Tom sin dejar de abrazarlo.

			—Libre, que es lo que importa.

			Tom sonrió y le dio un cariñoso pescozón.

			—Ya era hora de oír tu melodiosa voz —dijo Lance.

			Gronk le dio un abrazo.

			—¡Buf!, necesitas una buena ducha —comentó su amigo.

			—Ya empiezas con tus mariconadas —respondió Gronk—. Espero que me enjabones con suavidad y cariño.

			Los tres rieron.

			—¿Qué tal tu pierna? —preguntó Gronk a Tom.

			—Mejorando.

			—¿Y Donna?

			—No te preocupes, todo está bien; más ahora, que estás fuera. —Tom apretaba el brazo de su hermano—. Me sorprendió mucho cuando me llamaron. Ni siquiera te van a hacer nada por la paliza a ese negro, ¿eh?

			Gronk cambió su expresión.

			—Precisamente he de hablaros de eso.

			—Bueno, pero por el camino. Vamos a celebrar tu vuelta en el South. Floyd ha reservado unas mesas para todos. Lucy y Michael también irán —anunció Lance.

			—Puede que hasta sigas la celebración con Rose en su casa —comentó Tom guiñando un ojo.

			Gronk sonrió amargamente.

			—Gracias, chicos, pero no puede ser.

			—¿Qué pasa? —Lance se preocupó por la expresión de su amigo.

			—Entrad en el coche y os lo contaré todo.

			Los tres entraron en el Mustang de Lance, que arrancó. Gronk iba a su lado y Tom detrás. Cuando se pusieron en marcha, un Chrysler negro salió detrás de ellos, manteniendo la distancia.

			—Dinos qué coño pasa —exigió Lance.

			—No sé exactamente qué deciros, porque ni yo mismo estoy seguro de nada. Esta mañana, antes de soltarme, vino a verme el poli que me arrestó y me advirtió que no fuese a casa, que ni siquiera me quedase en la ciudad.

			—No entiendo —dijo Tom—. ¿Ese tío te amenazó?

			—No, al contrario, me estaba avisando —corrigió Gronk.

			—¿De qué? —preguntó Lance.

			—Me dijo que me estarían esperando para matarme —contestó conservando la calma—. Creo que iba en serio.

			—Salvo que quieran que te largues de aquí por el hecho de que no te han podido encarcelar. Puede que esos cabrones estén rabiosos y te estén echando —dijo Tom.

			Gronk miró a su hermano a través del espejo retrovisor interior.

			—No, eso me parece muy retorcido. Además, ten en cuenta que confesé la paliza que le di a ese negrata… Solo por ello podrían condenarme.

			—Pero ¿quién quiere matarte? —preguntó Lance.

			—Creo que es obvio: esos putos negros de Little Harlem.

			—No, te habrían esperado ahora para lincharte —replicó Lance.

			—¿Delante de la comisaría? No, esos cabrones están en mi casa. Han conseguido mi dirección, igual que consiguieron la tuya —dijo Gronk a Tom.

			Este se enfureció.

			—¡Pues vamos a por ellos! Pensarán que llegas solo. Les daremos una jodida sorpresa.

			—No, no sabemos cuántos puede haber. Además, no vamos a entrar solo a hostia limpia… Estarán armados y no pienso poneros en peligro a ninguno de los dos.

			—En eso tienes razón —opinó Lance.

			Gronk miró por el retrovisor de nuevo, pero no a su hermano, sino a los coches que había detrás.

			—Gira en esta calle —ordenó—. Quiero comprobar una cosa.

			Lance obedeció, mirando también por el retrovisor. Detrás, Tom se dio la vuelta y observó los coches, ya que dedujo las intenciones de su hermano. Se fijaron en que un Chrysler negro giró por la misma calle tras ellos.

			—Ahora gira en esta que viene.

			El Mustang giró nuevamente y el Chrysler hizo lo propio.

			—Joder, nos están siguiendo —comentó Tom.

			—¿Puedes ver quién va dentro? —preguntó Gronk.

			—Imposible, los cristales están tintados.

			Lance vio el coche por el retrovisor.

			—Esa gente no es de Little Harlem; no con ese cochazo.

			—¿No serán polis? —preguntó Tom.

			—Espero que no, porque entonces estamos bien jodidos —contestó Gronk.

			—¿Qué hacemos? No podemos hacerles frente ahora… ¿Llamamos a los demás? —propuso Lance.

			Gronk miró el Chrysler mientras buscaba una opción.

			—Llévame a la granja, pero no corras. No les des esquinazo, no quiero que sepan que nos hemos dado cuenta. ¿Las escopetas están aún allí?

			—¿Qué quieres decir con que te lleve a la granja? —preguntó Lance—. No esperarás que te deje ahí solo, ¿verdad?

			Gronk miró a su amigo con una sonrisa.

			—Se acabó, Lance. Por mi culpa, Keke no está. No quiero que muera nadie más.

			—¡Que te jodan! Si crees que te voy a dejar solo en la granja, estás muy equivocado. Me quedaré a tu lado.

			—Gracias, amigo —dijo Gronk satisfecho por el comportamiento de Lance—. Entonces vamos a la granja y tú te vuelves a casa de Zed, pero no permitas que venga nadie más. Nos ocuparemos Lance y yo. Si te siguen, avisa por teléfono a Zed y que vaya a tu encuentro con los cuatro de Birmingham —ordenó a Tom.

			—Ni de coña, me quedo también. Estoy harto de que me sigáis tratando como a un niño.

			—¡¿Tú eres gilipollas o qué coño te pasa?! —Gronk se volvió—. Tu sitio está con Donna y Lucy, a su lado. ¡No puedes tentar a la suerte otra vez y que te maten a ti también!

			—¡Oye, oye, cálmate y baja el tono! No pienso cambiar de idea.

			—¡A ver si valoras de una puta vez lo que tienes! ¡Me importa tres cojones lo que pienses y dejes de pensar, te irás a casa de Zed y punto!

			—¡Deja de hacerte el hermano mayor y el hombre marcado por su pasado! Quizá yo no he estado en la cárcel, pero he perdido a mi hijo, así que no me digas que valore lo que tengo. Ya solo me quedáis mi mujer y mis hermanos. ¡No pude evitar perder a mi hijo, pero sí voy a evitar perderte a ti!

			Gronk trató de gritar a su hermano, pero no pudo. Le miró a los ojos y vio por primera vez que ya no era el niño a quien siempre había protegido, sino un hombre. Fue consciente de cómo había cambiado su hermano. Tom ya no tenía esa cara aniñada y pícara de antes, sino que ahora mostraba la misma expresión que tantas veces había visto Gronk cuando se miraba al espejo: la imagen de haber perdido media vida en un momento, la mirada fría, las facciones duras y marcadas. La muerte de Paul había hecho que Tom se volviese como Gronk.

			—Tenías que haberle visto en Little Harlem. Vale más que tú y yo juntos —comentó Lance—. La pierna, hecha trizas, pero ahí estaba.

			—Eso, encima anímale…

			Gronk sonrió y miró de nuevo a su hermano.

			—Vas a tener mucho cuidado y te quedarás donde yo te diga, ¿de acuerdo? Puede que no pase nada, pero, si ocurre, harás lo que te diga, ¿entendido?

			Tom asintió.

			Gronk suspiró y se apoyó en la ventanilla.

			—Si no me matan esos cabrones, lo harán Donna y Lucy.

			Lance miró a su amigo.

			—¿Seguro que no quieres llamar a Zed y Scott para que estén aquí?

			—No, suficiente tengo con meteros a vosotros en esto.

			 

			 

			—Señor, no van a casa de Norton —dijo por teléfono el copiloto del Chrysler.

			—¿Y adónde se dirigen? —preguntó Preston tratando de conservar la calma.

			—Hemos salido a la carretera, no sabemos dónde van.

			—¿Quiénes le acompañan?

			—Su hermano y otro tipo.

			—Seguro que os han visto.

			—Pero, señor, es imposible que sepan que les seguimos.

			—A no ser que alguien les haya avisado.

			«Tigre, chivato, acabaré contigo», pensó Preston.

			El Mustang se desvió de la carretera, metiéndose por un estrecho camino de tierra.

			—Señor, acaban de desviarse.

			—¿Adónde?

			—Pues es un camino de tierra, ¿les seguimos?

			—Sí, y esperad ahí. —Preston decidió dejar de ser sutil—. Me la trae floja si se han dado cuenta de vuestra presencia. Quiero que matéis a los tres. Este asunto ya se ha complicado demasiado. Llama a los demás y que vayan de casa de ese animal a donde estáis vosotros.

			—Bien, señor.

			El hombre colgó.

			—Síguelos, hay un cambio de planes.

			El Chrysler, que iba a unos cien metros por detrás del Mustang, se metió por el camino de tierra.

			Tras pasar el maizal, detuvieron el coche.

			—Se han detenido en la entrada a la granja… ¿Qué pensáis que hacen? —preguntó Tom, que observaba desde su asiento.

			—Me imagino que esperar a que llegue alguien más —contestó Lance con tono de preocupación—. Esto no me gusta, a saber con cuántos mamones nos vamos a encontrar.

			—Bueno, estamos en nuestro terreno y no tienen ni puta idea de lo que tenemos en el granero —opinó Gronk—. Aún estáis a tiempo de marcharos.

			—Nos coserían a balazos en cuanto nos acercásemos a ellos —dijo Lance.

			—Mierda, no deberíais haber venido.

			—Claro, mejor dejar que te frían a tiros.

			Se apearon del coche.

			Gronk se encaminó al granero y cogió a su hermano por el hombro.

			—Oye, no vayas a hacerte el héroe. Harás todo lo que te diga. Estoy orgulloso de ti —dijo revolviéndole el pelo.

			Entraron en el granero y fueron directos hasta la portezuela del suelo, la abrieron y bajaron a por las armas sin perder el tiempo, pues no querían dejar de controlar la entrada de la granja.

			Lance abrió el enorme baúl en el que guardaban las escopetas recortadas y la munición.

			—¿Has pensado algo concreto? —preguntó a Gronk.

			—Tú y yo les esperaremos arriba. Me colocaré junto a la ventana del portón, y tú en la puerta de atrás, por si entran por ahí. Tom, tú te quedarás aquí abajo y no subirás salvo que Lance o yo te lo pidamos.

			—¡Oh!, vamos, no me jodas.

			—Te dejé bien claro que harías lo que yo te dijese, y eso es lo que harás. O eso, o te dejo inconsciente aquí abajo, echo la llave y no sales hasta que te abramos —le replicó Gronk haciendo un gesto con el puño.

			Tom dirigió una mirada suplicante a Lance, pero este negó con la cabeza.

			—Está bien —se resignó.

			—Bien, ahora subamos a ver con qué nos vienen esos cabrones —propuso Lance—. ¿No sería mejor esperarles en la casa de los padres de Zed?, está abandonada y no se usa. Nos será más fácil escondernos; tiene dos pisos.

			—No, demasiado estoy aprovechándome ya, utilizando el granero sin decírselo, como para destrozar la casa de sus padres.
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			Lance estaba recostado sobre una mecedora que había en el porche de la casa. Se mecía suavemente, con la mirada perdida, acunando la escopeta entre sus brazos como si se tratara de un recién nacido.

			Gronk había subido al piso de arriba y observaba desde una ventana la entrada a la granja, saboreando un cigarrillo.

			Tom estaba sentado en el suelo del porche, con la espalda apoyada en la pared, cambiaba de vez en cuando la postura de las piernas para evitar que se le durmiesen.

			—¿Prefieres sentarte aquí? —le preguntó Lance.

			Tom negó con la cabeza.

			—¿Estás nervioso, chico?

			—No, pero estoy hasta los huevos de estar aquí sentado.

			—Tranquilo, no creo que falte mucho.

			Tom fue a contestarle, pero un silbido proveniente de la ventana les puso alerta.

			Gronk divisó una nube de polvo procedente del camino de tierra en dirección a la entrada a la granja, donde aguardaba el Chrysler. Pudo distinguir a los ocupantes apeándose, a la espera de la llegada de la caballería.

			—¡Ahí están! —anunció Gronk.

			Lance se levantó de la mecedora; Tom, del suelo. Este último notó cómo se le secaba la boca y se le encogía el estómago. No era lo mismo ir de cacería a Little Harlem que esperar a ser cazados.

			—¿Cuántos son? —preguntó cuando su hermano apareció en el porche.

			—No lo sé. Diría que han llegado dos coches más.

			Esperaron un momento, tratando de distinguir algún sonido.

			—Bueno, vayamos al granero antes de que nos vean —ordenó Gronk.

			Tom se secó el sudor de la cara y resopló.

			Su hermano se acercó a él y le cogió por el cuello con fuerza.

			—Quédate abajo, ¿de acuerdo? No subas hasta que Lance y yo te lo digamos.

			—Entendido.

			—Si alguien se acerca a la portezuela sin que te digamos nada le vuelas las pelotas sin dar la oportunidad ni a que te vea.

			—No te preocupes. Dispararé a todo lo que se mueva —dijo Tom agarrando el fuerte brazo de su hermano.

			Tom se metió en el granero y Lance se detuvo en la puerta. Echó un vistazo a su Mustang y miró a Gronk.

			—Suerte, compañero. El mañana volverá a ser nuestro.

			Gronk asintió sonriendo y se abrazaron.

			Tom bajó las escaleras hasta la mitad, cerrando la portezuela tras de sí, y se recostó sobre ellas, encañonando la entrada.

			Lance se fue directo a la puerta trasera del granero y se agazapó detrás de unos enormes sacos de maíz que le servían a modo de trinchera.

			Gronk se quedó junto a la ventana del portón principal, con la espalda apoyada en la pared.

			Se hizo el silencio absoluto. Ninguno movía un músculo.

			—¿Los ves? —susurró Lance.

			—Ya están subiendo —contestó Gronk preocupado—. ¡Joder!, son siete.

			—Bueno, no esperan lo que tenemos preparado. —Lance hizo una pausa—. ¿Son polis?

			Gronk los contó. Eran siete tipos vestidos con trajes y con gafas de sol; todos iban pistola en mano.

			—No lo creo… Son siete monos con traje y corbata —contestó finalmente.

			—¿Quién coño son? —preguntó Lance.

			—¡Silencio! —susurró Gronk.

			Uno de los tipos se acercó al Mustang y, navaja en mano, fue pinchando los neumáticos uno a uno. Los demás fueron directos a la casa de los padres de Zed. Entraron cinco y otro aguardó fuera, sin dejar de mirar de un lado a otro.

			—Han entrado en la casa —susurró Gronk.

			—Es lo más lógico.

			De nuevo reinó el silencio.

			Lance no dejaba de mirar la puerta trasera: si se movía un solo centímetro abriría fuego.

			Tom aguardaba en las escaleras con los cinco sentidos alerta. Trataba de escuchar el mínimo susurro. Una gota de sudor resbalaba por su mejilla. Sus ojos no se apartaban de la portezuela.

			Si la tensión emitiese algún sonido, sería ensordecedor dentro del granero.

			—Vienen para acá —advirtió Gronk.

			Se pegó a la pared y se asomaba de vez en cuando, lo mínimo, para controlar a los pistoleros; afortunadamente, la ventana estaba sucia y rayada, por lo que apenas se le veía desde fuera.

			El pulso de Lance se aceleró, sentía que el corazón iba a hacer que su camiseta se abombase a cada palpitación. Ahí estaban, encerrados en un granero, sin mucho espacio para ocultarse o correr, esperando a siete hombres armados. Comenzó a rezar a la par que amartilló la escopeta.

			Gronk hizo lo propio con la suya. Vio que los hombres se detenían y hablaban entre ellos. Miraron a la entrada. Él se apartó rápidamente de la ventana. Esperó unos segundos y volvió a asomarse. Dos hombres se iban para rodear el granero.

			—Van dos para allá —le advirtió a Lance en un tono tan bajo que no estuvo seguro de que su amigo le oyese.

			—Bien —contestó el otro.

			Cinco, seis segundos pasaron en absoluto silencio, produciendo en ellos la sensación de estar esperando una eternidad en el reino de la angustia.

			Por fin, el gran portón de entrada al granero comenzó a abrirse, a la vez que una figura apareció en la ventana, escudriñando el interior. Gronk se agachó para no ser visto y apuntó a la puerta, tratando de relajar sus pulsaciones.

			Lo primero que vio fue una pistola que entraba lentamente; después, la mano que la empuñaba; por último, el brazo. Gronk no pestañeaba. Sus intensos ojos azules brillaban con fuerza.

			 

			 

			Justo en el otro extremo del granero, Lance tenía la mirada fija en el picaporte de la puerta. El dedo esperando en el gatillo, firme, listo para abrir fuego. El picaporte se movió ligeramente y Lance se preparó.

			 

			 

			Tom procuraba respirar lo más despacio y pausadamente posible, trataba de ser más silencioso que un insecto. Los nervios iban a catapultarlo hacia arriba a ver qué ocurría, pero apretó los dientes y permaneció totalmente quieto.

			 

			 

			Gronk calculó sus movimientos y recordó la disposición del granero; debía actuar con rapidez y no encontrarse con ningún obstáculo.

			Pestañeó por última vez.

			En cuanto vio aparecer la cabeza y el pecho del pistolero, una bocanada de fuego salió del dragón ansioso que portaba. La cabeza del hombre saltó en pedazos, llenando la pared, la puerta y el suelo del granero de sangre y pequeños trozos de carne. Gronk se incorporó rápidamente y disparó hacia la ventana, cayendo el otro pistolero con la garganta y la boca reventadas por el disparo. Los cristales saltaron por los aires. Los otros tres hombres que aún estaban fuera se agacharon instintivamente.

			Gronk se movió ágilmente por el interior y se parapetó tras unas estanterías de madera que contenían más sacos de maíz.

			 

			 

			Unas décimas después de escucharse el primer disparo, la puerta trasera se abrió de golpe y un hombre entró como una exhalación, apuntando a todas partes, desconcertado. Lance se puso en pie como un resorte y disparó al pecho del pistolero, que salió despedido contra la pared. Amartilló la escopeta y disparó contra la puerta, pero el segundo pistolero no había llegado a entrar. Volvió a agacharse tras los sacos de maíz.

			 

			 

			Se desató una dura y violenta batalla.

			Los tres hombres que quedaban en el exterior de la entrada principal se prepararon para entrar. Uno se colocó debajo de la ventana destrozada y los otros dos junto al portón. El primero se asomó a la ventana y comenzó a disparar en todas direcciones, hecho que aprovecharon los otros dos para introducirse en el granero con sus armas escupiendo balas. Gronk se protegía detrás de la estantería, pues los disparos también iban en esa dirección. Se asomó y abrió fuego hacia la ventana, pero erró el tiro y, al localizarlo, el pistolero vació un cargador entero contra la estantería. Los otros dos hombres se movían como si fuesen reptiles, rápidos y sin ser vistos; eran auténticos profesionales.

			 

			 

			Tom era un manojo de nervios en la escalera. Escuchaba el furioso tiroteo. Subió gateando un par de escalones, sin incorporarse, y se detuvo. Debía obedecer a su hermano.

			 

			 

			Lance salió de detrás de los sacos y se acercó con sigilo a la puerta. Resopló un par de veces y se dispuso a salir para acabar con el tipo que había fuera. Sin embargo, uno de los dos hombres que habían logrado entrar en el granero por el portón principal se percató de su presencia y se acercó reptando por detrás a donde estaba, aprovechando la cobertura que ofrecían los trastos viejos. Cuando estaba a unos seis metros y era difícil moverse sin ser visto, se levantó y disparó contra Lance, hiriéndole en un hombro. Con un gemido de dolor, Lance se echó al suelo, evitando otros dos disparos más, y, gateando, volvió a los sacos de maíz. El otro hombre entró por la puerta trasera y disparó sobre los sacos. Lance estaba a merced de un fuego cruzado.

			 

			 

			Cuando Gronk escuchó que el pistolero de la ventana vació el cargador con el último disparo, salió de detrás de la estantería disparando hacia la ventana. A su espalda, algo se movió. Se dio la vuelta y alcanzó a distinguir el cañón de una pistola apuntándole; era el segundo hombre que había conseguido entrar por el portón. Gronk saltó a la izquierda, tratando de esquivar el disparo, abriendo fuego él también. El pistolero volvió a agacharse y desapareció de su vista. Gronk estaba furioso, resopló y, como un relámpago, salió al exterior del granero. Nada más salir por el portón, vio al pistolero, que de nuevo se había asomado a la ventana. Este percibió su presencia y trató de hacerle frente, pero Gronk se le echó encima como un animal furioso, golpeándole la cara con la culata de la escopeta con tal fuerza que el tipo dio unos pasos atrás y dejó caer la pistola. Gronk se aproximó a él, que estaba aturdido, le agarró por el hombro, apoyó el cañón de la escopeta en su estómago y disparó. El cuerpo se desplomó reventado, con las tripas fuera, y Gronk se dio la vuelta para volver al granero sin perder tiempo, con la ropa empapada en sangre.

			 

			 

			Lance estaba en serios aprietos, recibiendo los disparos de los dos hombres. Aparte del hombro, hicieron blanco en la espalda y en una pierna, pues los sacos de maíz, agujereados, perdían su contenido y ya no eran tan seguros. No conseguía levantarse para disparar, atrapado en un auténtico infierno.

			 

			 

			Tom no pudo esperar más, se levantó y se dispuso a salir. Con el cañón de la escopeta empujó la portezuela y salió rodando por el suelo, quedándose tras un viejo carro. Echó un rápido vistazo. A su derecha pudo ver las piernas de Lance, agazapado detrás de los sacos de maíz. Tom vio preocupado la situación de su amigo y trató de deducir de dónde le llegaban los disparos. Un pistolero debía de estar en la puerta de atrás, eso seguro, pero no lograba determinar desde dónde provenían los otros disparos. Se fijó unos segundos en los agujeros que dejaban los tiros en los sacos y, finalmente, dedujo que provenían de detrás de un montón de maderos que quedaban al otro lado de su parapeto. Sostuvo la escopeta con el brazo derecho, apoyó la mano izquierda en la carcomida rueda del carro, se puso en cuclillas y tensó los músculos del tren inferior para salir lo más deprisa posible. Resopló un par de veces, se incorporó e inició la carrera hasta tener a tiro los maderos. Efectivamente, ahí estaba el otro tirador, apuntando a Lance. Sin dar tiempo a ser descubierto, Tom disparó a la cabeza del hombre, abriendo un boquete en la sien; se tiró al suelo y se apoyó en el montón de maderos.

			El pistolero de la puerta trasera vio caer a su compañero y salió del granero. Se quedó junto a la puerta, con la espalda pegada a la pared.

			Tom gateó hacia donde se encontraba Lance.

			—Ya estoy…

			No pudo terminar la frase. Su amigo estaba sentado en el suelo, apoyado en los sacos, con la escopeta en la mano, pero sin agarrarla, con la mirada perdida y la cabeza ladeada sobre su hombro. Le habían acribillado: tenía heridas en las piernas, en la espalda, y un tiro en la cabeza. Le agarró del brazo y apretó, cerrando con fuerza los ojos. Un disparo le obligó a tumbarse por completo. Desde la puerta, el pistolero se asomaba y disparaba hacia donde estaba Tom.

			 

			 

			Al volver dentro, Gronk se precipitó detrás de una viga mientras metía más balas en su arma. Cojeaba, pues el que le sorprendió por la espalda le había alcanzado. Salió de detrás de la viga, buscando su siguiente objetivo. No se preocupó por agacharse al pasar junto a la ventana, ni siquiera aceleró el paso. La adrenalina le hacía sentirse invencible, inmune a todo. La sangre bombeaba sus sienes. Percibió un movimiento junto a la estantería. Disparó, destrozando una esquina del mueble, y aceleró el paso hacia ese lado sin dejar de disparar. El hombre que antes le había herido se incorporó y disparó contra él, replicando Gronk con dos tiros que le alcanzaron el brazo y el pecho. Al ver que caía sin vida, Gronk se detuvo y bajó la escopeta; respiraba pausada y profundamente. Sintió un escalofrío y una punzada que le subía del estómago hasta la cabeza. Se palpó la camiseta y se manchó la mano de sangre. Tenía así toda la ropa por el pistolero que había matado fuera, por lo que no distinguía si parte era suya. Se arrodilló y se levantó la camiseta: le habían dado de lleno en la boca del estómago; gimió de dolor y se taponó la herida. Escuchó unos disparos que venían de la puerta de atrás. Se puso de pie a duras penas y miró en esa dirección. Vio que una sombra se ocultaba tras la puerta; desvió la mirada y vio a su hermano agachado junto a Lance. Se enfureció al comprobar que Tom no le había hecho caso, aunque no se precipitó, se puso a cubierto y barajó las posibilidades.

			Otra punzada de dolor que ahogó con un nuevo gemido.

			Si se acercaba desde donde estaba, en ese estado, caería antes de poder ayudar a Tom. Decidió salir del granero.

			Le costaba andar, herido en la pierna y en el estómago. Cada vez estaba más débil y su cuerpo temblaba a cada paso. Rodeó el granero en dirección a la parte trasera. Seguía caminando, apoyándose en la pared para no perder el equilibrio. Su piel adquiría un tono cada vez más pálido. Justo cuando iba a llegar a la esquina para encarar al último hombre, tosió, se tapó la boca para no hacer ruido y vio que el líquido que vertía sobre la palma era sangre. Tomó aire, pues comenzaba a marearse. Perdió el equilibrio y clavó una rodilla y las manos en el suelo; notó que la sangre le bajaba por dentro del pantalón desde el estómago. Volvió a toser y tragó líquido escarlata. Tomó aire otra vez y se levantó, cogiendo la escopeta. «Vamos, un último esfuerzo», pensó. Escuchó un nuevo disparo y se puso, una vez más, en marcha. Se asomó a la esquina y vio al pistolero de espaldas a él, disparando al interior. Lentamente se fue acercando, con la escopeta en la mano izquierda y apoyándose en la pared con la derecha.

			Llegó hasta el hombre, que volvió a disparar, recibiendo contestación de Tom desde el interior.

			Con un enorme esfuerzo, alzó la escopeta con ambas manos, apuntando a la espalda del pistolero.

			—¡Eh, mamón!

			El otro se dio la vuelta y se encontró cara a cara con la muerte.

			—Es mi hermano, hijo de puta.

			Disparó y el cuerpo cayó hacia atrás sin vida.

			Gronk permaneció de pie unos segundos y, tambaleándose, se apoyó en la pared y se dejó caer. Trató de pedir ayuda, pero no le quedaban fuerzas.

			Tom salió corriendo y se detuvo en seco al ver el cuerpo del pistolero, miró a la izquierda y vio a su hermano.

			—¡Gronk! —Soltó el arma y se agachó a su lado.

			Se arrodilló y le cogió la cara con las manos.

			Gronk le miró.

			—No me has obedecido —dijo a duras penas.

			—Lo siento, no he podido evitarlo —contestó Tom llorando.

			Gronk negó con la cabeza y le agarró la camiseta con fuerza. Su cara se transformó en una mueca de dolor.

			—¿Y Lance? —Le costaba hablar.

			—Lance está bien. Está dentro, pero está bien —mintió Tom—. Te llevaremos a un hospital.

			—No, ya no importa. Ya no causaré más problemas. —La voz de Gronk se apagaba a cada palabra.

			—No digas eso, por favor; no te mueras, tú no.

			—Tom… —Volvió a tirar de su camiseta—. Tom, ¿me oyes?

			—Sí, te oigo, Gronky —contestó apartándole el pelo de la cara.

			—Estoy muy orgulloso de ti —dijo con los ojos llorosos.

			Tom asintió sin dejar de echarle hacia atrás el pelo.

			—Cuida de Donna y de Lucy.

			—Los dos, Gronk. Tú y yo. No me dejes, por favor. —Hablaba rápido y sus palabras se atropellaban por los nervios y la angustia.

			—Escúchame. —Tosió más sangre—. Vete de aquí…, y aléjate del E-14. Debes ocuparte únicamente de Donna y de nuestra hermana. —Cogía aire a duras penas—. Lance se encargará de dirigirlo todo, no te necesita. Tú… debes centrarte en Donna y en Lucy.

			—Lo que quieras, pero tú vas a estar con nosotros, Gronky. Eres mi hermano mayor, tienes que cuidar de mí, por favor —dijo Tom llorando.

			—No, tranquilo… Dile a Lance que venga.

			—Ahora no puede, está asegurándose de que no quede ni uno ahí dentro.

			Gronk echó la cabeza hacia atrás; las lágrimas resbalaron por sus mejillas.

			—Te quiero, Tommy —apretó de nuevo la camiseta y frunció el ceño cerrando los ojos.

			Así estuvo unos segundos.

			Al cabo dejó de tirar. No volvió a abrir los ojos.

			—Gronk… ¡Gronk! —Tom zarandeó a su hermano y le dio una palmada en la cara—. No, no, no…, abre los ojos. ¡Por Dios, Gronk, abre los ojos! —Tom lloraba nervioso y agitaba el cuerpo sin vida de su hermano.

			Le abrazó, trató de levantarlo, pero no pudo.

			Tom se sentó al lado de su hermano, puso la cabeza entre las rodillas y continuó llorando.
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			Al día siguiente de lo ocurrido, los periódicos y los informativos abrieron con titulares acerca del tiroteo en una granja a las afueras de la ciudad, propiedad de Zed Mills, con el resultado de nueve muertos.

			También fue noticia el hallazgo del cuerpo de una joven vecina de New Citizens, identificada como Hillary Jackson, a pocos metros de distancia de donde se había encontrado el de Margaret Dylon, en las mismas circunstancias. Se comenzó a hablar de un violador y asesino en serie, pero la investigación no avanzó mucho, pues no había apenas pistas. Además, respecto a los detectives encargados de investigar el primer caso, Joseph Hopper se había suicidado de un tiro en la cabeza en una noche de alcohol, y Samuel Riss había cambiado de destino. El pánico cundió en New Citizens y ninguna joven se atrevía a pasear sola a partir de ciertas horas.

			Por suerte, tras Hillary Jackson, no hubo más víctimas y, con el tiempo, aun sin detener al violador en serie, todo se olvidó.

			 

			 

			La tarde del tiroteo en la granja, tras la marcha del camión de mudanza, Riss se disponía a abandonar su casa, camino de su nuevo destino, cuando llamaron al timbre. Por un momento pensó que se trataría de Hillary, pero al otro lado de la mirilla se encontraban tres hombres; los enviaba William Preston. El detective abrió la puerta con resignación, siendo consciente de su funesto destino, al que no pensaba oponerse; en el fondo, para él era un alivio saber que iba a pagar por sus pecados.

			Le metieron en el asiento de atrás de un impecable Lincoln, mientras que el tercer hombre llevó el coche del detective.

			En las afueras de la ciudad, en un terreno yermo propiedad del Suave, sobre el que tenía pensado edificar un centro comercial, esperó de rodillas el tiro en la nuca que acabó con su vida. Enterraron ahí el cuerpo y se llevaron el coche a un desguace.

			 

			 

			Se celebró un entierro con todos los honores para despedir a Hopper. Jenkins acudió, pronunciando un discurso tan hipócrita como emotivo.

			 

			 

			Nada pudo hacer la policía contra Zed y Scott por el tiroteo en la granja, pues no hubo pruebas que les implicasen: esa tarde habían estado en compañía de Floyd y los demás.

			Se identificó a uno de los dos grupos que participó como siete afroamericanos que podían haber estado relacionados con William Preston, pero, obviamente, este negó cualquier vinculación y, con la intervención de Jenkins, nada se pudo demostrar.

			Del otro grupo habían fallecido dos reconocidos miembros del temido Ejército de las Catorce Palabras: Lance Harnett, respecto al que se concluyó que también había tomado parte en la matanza de New Citizens, y Gronk Norton, posible instigador de aquella matanza mientras estuvo arrestado en los calabozos como sospechoso de los asesinatos de Margaret Dylon y Robert Preston. Se barajó también la participación de Tom Norton en el tiroteo de la granja, pero no se pudo demostrar, debido a la desaparición de él y de su esposa y al silencio de sus compañeros del Klan.

			 

			 

			Zed, Scott y Floyd fueron arrestados e investigados por la matanza de New Citizens. El tercero fue exculpado durante la investigación de los hechos. Scott fue condenado a diez años de prisión por cooperar en la perpetración de aquella infamia, pero sin participación en ninguna muerte. Zed fue condenado a muerte por inyección letal. Tom era otro de los sospechosos, pero tampoco pudieron incriminarle por esos hechos.

			 

			 

			Los cuatro de Birmingham volvieron a su ciudad al día siguiente del tiroteo en la granja.

			 

			 

			El Ejército de las Catorce Palabras desapareció para siempre.

			 

			 

			William Preston se mostró muy satisfecho con el resultado de lo acaecido en la granja, a pesar de haber perdido a siete de sus hombres. En cuanto a la desaparición de Tom, no le preocupaba en exceso: era un mal menor, y estaba convencido de que, tarde o temprano, darían con él.

			Por supuesto, continuó su estrecha colaboración con Jenkins. Compró las otras dos partes del casino de Las Vegas, pasando a ser el único propietario, y se hizo de oro como mánager de un prometedor púgil que llegó a lograr el título de los pesos wélter en dos ocasiones. Sus recientes inversiones le llevaron a introducirse en la alcaldía de la ciudad.

			 

			 

			Por su parte, Tom, tras las últimas palabras de su hermano, y ante la incógnita de la identidad de los atacantes de la granja y el temor de que volviesen a intentar algo contra él o contra Donna, decidió marcharse. Fue la misma tarde del tiroteo, sin perder tiempo. Expuso los motivos a su mujer, y ella se mostró de acuerdo. Asimismo, Floyd, Zed y Scott le apoyaron sin dudarlo; no podían arriesgarse a perder a otro amigo.

			El matrimonio se marchó, dejando la venta de su casa en manos del abogado con el que Lucy había contactado para defender a Gronk. Muy generosamente, ella les adelantó la suma que pedían por la vivienda para que se fueran con suficiente dinero; ya se lo reembolsarían cuando se vendiese.

			No pudieron estar presentes en el entierro de Lance y de Gronk, algo que Tom jamás se perdonó. Lo que nunca supo fue que los hombres de Preston esperaban a la salida del cementerio a que apareciese para acabar con él.

			Se marcharon con Lucy a Los Ángeles y compraron un pequeño piso cerca de donde vivía ella con su familia. Michael consiguió colocar a Tom como vendedor en un concesionario de automóviles. Ahora ganaba mucho más dinero y había cambiado el mono por un traje y una corbata. Donna, por su parte, trabajaba en un salón de belleza, maquillando y peinando a señoras adineradas.

			 

			 

			David Lane, supremacista blanco, escritor estadounidense, cofundador de La Orden y acuñador de «las catorce palabras», murió de un ataque epiléptico el 28 de mayo de 2007, a los 68 años, en el Complejo Correccional Federal de Terre Haute, Indiana. Le faltaban por cumplir 28 años de los 190 a los que fue condenado por diversos crímenes.
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			Había pasado más de un año.

			Pese a lo sucedido, su vida había mejorado.

			Tom por fin había vuelto a sonreír, era feliz. Tener que cortar todo contacto con su vida anterior, por seguridad, había ayudado a que fuese más fácil adaptarse a los cambios. Lamentaba no poder visitar a Scott en prisión, ni escribirle siquiera, pero no podía arriesgarse.

			Poco a poco se fue recuperando. Cada vez eran menos las ocasiones en que, al quedarse solo en el trabajo, caminando por la calle o cuando se desvelaba en plena noche, se acordaba de Gronk y Keke y se le formaba un nudo en el estómago. Cuando les recordaba, miraba, como por inercia, al cielo. Esperaba que ahí arriba ambos siguiesen jugando a que cazaban en África. Seguro que Gronk cuidaba de su hijo.

			Del mismo modo, fue superando ese temor constante que le hacía mirar atrás cada minuto por si le seguían o se acercaban para acabar con él. Apenas se tensaba ya cuando estaban en un lugar público y sus paranoias le hacían imaginar que aquellos pistoleros habían vuelto del infierno para llevárselo junto a su familia.

			El edificio era de reciente construcción y todo estaba impoluto. Los pasillos, las escaleras, el ascensor y las casas olían aún a pintura.

			Salió del ascensor y se dirigió por el pasillo a su puerta, jugueteando con el manojo de las llaves.

			Entró en casa.

			—¡Ya estoy aquí!

			Le llegó un olor a especias desde la cocina.

			—¡Qué bien huele! ¿Qué hay de comer?

			—He hecho un solomillo con una salsa oriental, no sé qué tal estará. —La voz de Donna llegaba desde la habitación.

			—¡Humm!

			Entró en el dormitorio y vio a su mujer sentada en la cama. Ella le miró y sonrió.

			—¿Está dormido? —preguntó Tom bajando la voz.

			—No, está bien despierto —contestó ella levantándose—. Acabo de cambiarle.

			Lo primero que vio Tom sobre la cama fueron los pequeños brazos y pies moverse rápidos y nerviosos. Se acercó y vio a su hijo, con sus ojos azules abiertos, mirando en todas direcciones y la boca llena de baba. Emitía graciosos e inquietos chillidos.

			Tom se sentó y le acercó el índice. El niño lo agarró con su diminuta mano. Al padre se le iluminó la cara.

			—Hola, Gronky.
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